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    1812, Badajoz, España
  


  


  
    Los pasos de la turba retumbaban cerca, tan cerca que el teniente Allan Landon percibía el hedor a sudor y a sangre que manchaba sus uniformes. Él y su capitán, Gabriel Deane, se ocultaron en las sombras mientras el tropel pasaba de largo, dirigiéndose sin duda a continuar con el saqueo, las violaciones y el degüello de más civiles inocentes.
  


  
    ¿Podía haber algo más horrible que un grupo de hombres sin control, dedicados a la violencia y la destrucción?
  


  
    El fuego estaba consumiendo un edificio alto de piedra e iluminaba a la chusma desde atrás. Empuñando garrotes y bayonetas pasaron por delante de Allan, que sentía los músculos agarrotados por la vergüenza. Aquellos hombres no eran el enemigo sino sus propios compatriotas, soldados británicos que habían perdido cualquier rastro de decencia o moralidad y que se habían dejado arrastrar por la locura.
  


  
    Tras el sangriento asedio a Badajoz que había dejado tras de sí miles de muertos, un rumor había corrido entre las tropas: se decía que Wellington había autorizado tres horas de saqueo. Un rumor que había prendido como chispa en hierba seca.
  


  
    En cuanto desaparecieron los merodeadores, Allan y Gabriel volvieron al centro de la calle.
  


  
    —Wellington debería colgarlos a todos —gruñó Allan.
  


  
    —Son demasiados, y los necesitamos para combatir a los franceses.
  


  
    El estallido de una pistola al hacer fuego les hizo dar un respingo, pero había sonado demasiado lejos para ser una amenaza.
  


  
    —Van a acabar pegándonos un tiro, y todo por culpa del cerdo de Tranville —murmuró Gabe.
  


  
    Edwin Tranville.
  


  
    El padre de Edwin, el brigadier general Lionel Tranville, les había ordenado que se metieran en aquel infierno de violencia porque su hijo, que era también su ayuda de campo, había desaparecido y Allan y Deane tenían que encontrarlo y llevarlo de vuelta sano y salvo al campamento.
  


  
    —Son órdenes —dijo Allan en tono fatalista, y les gustase o no, su deber era obedecer a sus superiores. Eso era precisamente lo que aquella chusma había olvidado.
  


  
    Dos hombres aparecieron de pronto en un callejón y pasaron corriendo por delante de ellos, sus botas resonaban con fuerza en el pavimento de piedra.
  


  
    De ese callejón llegó también el grito de una mujer:
  


  
    —Non!
  


  
    Llevaban toda la noche oyendo aquellos mismos gritos que cercenaban el vientre de Allan con la misma precisión que un cuchillo, pero todos ellos habían quedado demasiado lejos como para que pudieran intervenir. No como aquél, que parecía cercano. Echaron a correr, entraron en el callejón y luego en un pequeño patio, esperando encontrar a una mujer aterrada.
  


  
    Y efectivamente había una mujer, pero que blandía un cuchillo dispuesta a hundirlo en la espalda de un casaca roja, un soldado británico que acobardado había quedado a su merced.
  


  
    Gabe agarró a la mujer por detrás y la desarmó.
  


  
    —¡No, no lo haga, señora!
  


  
    El soldado británico, cubriéndose el rostro con las manos manchadas de sangre, intentaba ponerse en pie.
  


  
    —¡Ha intentado matarme! —gimoteó intentando levantarse, pero volvió a caer y quedó tendido en el suelo.
  


  
    Un poco más allá yacía el cadáver de un soldado francés en un charco de sangre.
  


  
    Deane sujetó a la mujer por los brazos.
  


  
    —Tendrá que acompañarnos, señora.
  


  
    —Capitán… —intervino Allan, señalando el cuerpo.
  


  
    Otro soldado británico entró en el haz de luz.
  


  
    —¡Esperen!
  


  
    Allan se volvió, pistola en mano. El hombre alzó los brazos.
  


  
    —Soy el alférez Vernon, de East Essex —dijo, señalando al soldado que había quedado en el suelo—. Ha intentando matar al muchacho y violar a la mujer. Lo he visto todo. Él y otros dos más. Los otros han huido.
  


  
    —¿De qué muchacho hablas? —preguntó Gabe.
  


  
    Algo se movió en las sombras y Allan dio media vuelta dispuesto a disparar.
  


  
    Vernon se lo impidió.
  


  
    —No dispare. Es el muchacho.
  


  
    Sin soltar a la mujer, Deane la arrastró hasta donde estaba la figura del hombre al que había estado dispuesta a matar y lo empujó con el pie para darle la vuelta.
  


  
    —Dios mío, Landon —exclamó mirando a Allan—. ¿Has visto quién es?
  


  
    —Edwin Tranville —contestó el alférez empapada la voz en odio—. El hijo del general Tranville.
  


  
    Lo habían encontrado, y no era una víctima, sino un violador y seguramente un asesino. Allan miró al alférez y vio su propia repulsa reflejada en los ojos de aquel hombre.
  


  
    —¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó, mirando a su alrededor.
  


  
    El alférez señaló a Edwin.
  


  
    —Ha intentado ahogar al muchacho y ella lo ha defendido con el cuchillo. Está borracho.
  


  
    El chiquillo, que no debía tener más de doce años, echó a correr y se abrazó al cuerpo del francés muerto.
  


  
    —¡Papa!
  


  
    —Non, non, Claude, non! —gritó la mujer.
  


  
    —Dios, son franceses —Deane se agachó junto al cadáver para buscarle el pulso—. Está muerto.
  


  
    Una familia francesa atrapada en aquella carnicería.
  


  
    Simplemente un hombre intentando salvar a su esposa y a su hijo. Se volvió a Tranville y sintió un sabor a bilis en la garganta. ¿Habría asesinado al francés delante del chico y la madre para después intentar violarla a ella?
  


  
    —Mon mari —se lamentó la mujer.
  


  
    Gabe se adelantó de pronto y acercándose a Tranville fue a darle una patada, pero se detuvo en el último instante. Luego señaló al francés muerto y preguntó al alférez:
  


  
    —¿Lo ha matado Tranville?
  


  
    —Yo no lo he visto.
  


  
    Gabe miró a la mujer muy preocupado.
  


  
    —Dios… ¿qué será de ella ahora?
  


  
    Un momento antes había estado dispuesto a detenerla. Se oyó ruido de pasos y gritos muy cerca.
  


  
    —Tenemos que sacarlos de aquí —dijo—. Landon, llévate a Tranville al campamento. Alférez, voy a necesitar su ayuda.
  


  
    ¿Al campamento, y no al calabozo?
  


  
    Allan se acercó.
  


  
    —No irás a entregarla, ¿verdad?
  


  
    Era Edwin el que debía ser entregado.
  


  
    —Claro que no —espetó Deane—. Voy a buscarle un sitio donde pueda quedarse sin correr peligro. A lo mejor en la iglesia. No sé —y mirándolos a ambos con seriedad, añadió—: Ni una palabra de esto, ¿entendido?
  


  
    ¿No iban a decir nada? Allan no era capaz de digerir tal cosa.
  


  
    —Deben colgarle por lo que ha hecho.
  


  
    —Es el hijo del general. Si informamos de su delito, será nuestro cuello el que lleve la soga, no el suyo. Puede que incluso venga a buscarla a ella y al muchacho —Gabe miró a Tranville, que yacía en el suelo ovillado como un bebé—. Este bastardo está tan borracho que es posible que ni siquiera recuerde lo que ha hecho.
  


  
    —La bebida no es excusa —adujo Allan, que no podía creer que Gabe fuese a permitir que el delito de Tranville quedase sin castigo.
  


  
    Allan había aprendido a mirar hacia otro lado cuando sus compañeros vaciaban los bolsillos a los cadáveres franceses o se jugaban su exigua paga a los dados o bebiendo hasta quedar inconscientes. Eran gentes de los suburbios de Londres, de las distantes colinas de Escocia, de la pobreza de Irlanda, pero ningún hombre, y menos un oficial con educación y que hubiera disfrutado de ciertos privilegios en su vida debía quedar impune de que lo que Edwin había hecho aquella noche. Debían informar y esperar que lo colgaran, y al diablo con las consecuencias.
  


  
    Allan miró a la mujer que consolaba al muchacho y suspiró. Estaba dispuesto a arriesgar su cuello porque se hiciera justicia, pero no tenía derecho a poner en peligro la vida de aquella mujer, víctima ya de un delito, y de su hijo.
  


  
    —Está bien —declaró apretando los dientes—. No diremos nada.
  


  
    Gabe se volvió al alférez.
  


  
    —¿Tengo su palabra?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Los cristales se resquebrajaron y el tejado del edificio en llamas se derrumbó, lanzando chispas en todas direcciones.
  


  
    Allan se cargó a Edwin al hombro.
  


  
    —Ten cuidado —le dijo Gabe.
  


  
    Allan asintió y salió por el mismo lugar por el que habían entrado y tomó el camino del campamento, dejando atrás los ruidos de Badajoz.
  


  
    Llegó al alojamiento del general y llamó a la puerca. Contestó su asistente y el olor a carne guisada le llego a la nariz.
  


  
    —Lo tengo —anunció.
  


  
    El general se levantó de la silla con la servilleta colgando del cuello.
  


  
    —¿Qué es esto? ¿Qué le ha pasado?
  


  
    Allan apretó los dientes antes de contestar.
  


  
    —Lo hemos encontrado así.
  


  
    Dejó a Edwin sobre un camastro y solo entonces vio que le habían dado un tajo en la cara que partiendo de la oreja le llegaba hasta la boca.
  


  
    —¡Está herido! —gritó el general—. ¡Rápido, ve a buscar al cirujano! —ordenó a su asistente—. No sabía que le hubieran herido en combate.
  


  
    La herida era demasiado reciente para ser de la batalla y Allan se imaginó que el general también se había dado cuenta.
  


  
    Edwin Tranville iba a llevar el resto de su vida una cicatriz visible a resultas de lo que había ocurrido aquella noche, lo cual sería al menos un pequeño castigo por sus crímenes. Edwin gimió y se dio la vuelta. Parecía más un niño que un asesino y un violador.
  


  
    El general iba y venía por la estancia y Allan aguardaba con la esperanza de que lo despidiera de allí sin tener que dar más explicaciones.
  


  
    Pero el general parecía sumido en sus pensamientos, hasta que de pronto se detuvo frente a él.
  


  
    —Ha sido herido en el asedio, estoy seguro. No debería haber participado en ese asalto —y volvió a caminar—. Supongo que no pudo resistirse.
  


  
    Se estaba convenciendo a sí mismo.
  


  
    —Señor —se limitó a decir.
  


  
    El general volvió a mirarle fijamente.
  


  
    —Ha sido herido en el asedio, ¿me comprendes?
  


  
    Perfectamente. Aquella era la historia que esperaba que contase.
  


  
    —Comprendo, señor.
  


  
    Una cita en latín de sus días de colegio le vino a la memoria. ¿Era de Tácito? «En un espíritu corrompido no cabe el honor».
  


  
    Se estremeció. No podía esperarse nada bueno de ocultar la verdadera naturaleza de la herida o del carácter de Edwin Tranville, pero le había dado su palabra a su capitán y el destino de demasiadas personas dependía de que la mantuviera.
  


  
    Al menos en ese hecho podría encontrar algo de honor.
  


  


  
    
  


  Capítulo 1



  


  
    18 de julio de 1815, Waterloo
  


  


  
    Los pulmones y las piernas le ardían como si el mismo diablo la hubiera estado persiguiendo obligándola a correr.
  


  
    Y quizás fuera así. Un diablo llamado Bonaparte. Napoleón se había escapado de Elba y de nuevo al frente de sus tropas se dirigía a Waterloo y al choque con la armada de Wellington, y ella, Marian Pallant, había quedado en el medio.
  


  
    Disparos sueltos de mosquete se oían a su espalda y el ruido de miles de botas pisando el barro correspondía al ejército francés en pas de charge. En algún lugar por delante de ella estaban los ingleses. O eso esperaba.
  


  
    El barro que había provocado las lluvias torrenciales de la noche anterior succionaba sus botines y el centeno, alto ya en aquella época del año, le arañaba las piernas y las manos. En la distancia se veía una granja y corrió hacia ella. Por lo menos podría ocultarse allí.
  


  
    Solo tres días antes Domina y ella estaban bailando en el salón de la duquesa de Richmond cuando el duque de Wellington llevó la noticia de que el ejército de Napoleón avanzaba hacia Bruselas. Los oficiales se apresuraron a marcharse, pero durante la despedida entre lágrimas Domina supo de boca de su apasionado amante, el teniente Harry Oliver, que a menos que los aliados obtuvieran la victoria en un lugar llamado Quatre Bras, el duque pretendía defender Bruselas cerca de Waterloo. Domina se había pasado dos días rogándole a Marian que la acompañase a buscar el regimiento de su Ollie, ya que estaba decidida a presenciar la batalla y a estar cerca de su amado por si éste la necesitaba.
  


  
    Al final accedió, pero solo para evitar que Domina hiciese el viaje sola. Se le ocurrió que podían vestirse con las ropas del hermano de su amiga para que no resultase tan evidente que eran dos mujeres solas. Habían viajado durante horas a lomos del caballo del hermano de Domina en la oscuridad y bajo la lluvia creyéndose perdidas hasta que oyeron voces de hombre.
  


  
    Que hablaban en francés.
  


  
    Domina se había asustado tanto que había lanzado al caballo a un frenético galope, de tal manera que Marian salió despedida y acabó en el suelo casi sin aliento. Temiendo gritar, no fueran a oírla los franceses, vio cómo su amiga y el caballo desaparecían en la oscuridad. Se acurrucó junto a un árbol en la noche y bajo la lluvia esperó a que su amiga volviera, pero no volvió.
  


  
    Pasó la noche entera temiendo que la hubieran capturado los franceses. ¿Qué harían los soldados con una chica inglesa? Pero cuando llegó el alba las preocupaciones por su amiga quedaron relegadas a un segundo plano: las columnas francesas habían empezado a marchar directas hacia ella.
  


  
    La granja era la única posibilidad de encontrar refugio. La casa estaba toda rodeada de centeno, que quedaría sin duda destrozado bajo los pies de los soldados que avanzaban, pero por el momento aquella hierba alta la ocultaba del ejército de Napoleón.
  


  
    Aun así seguía oyéndolos, cada vez más cerca.
  


  
    El pie se le hundió en un agujero y cayó. Durante un momento se quedó allí tirada, con la mejilla pegada a la tierra mojada y fría, demasiado cansada para levantarse, hasta que sintió que el suelo temblaba bajo el inconfundible golpeteo de los cascos de un caballo.
  


  
    ¿Domina?
  


  
    Con un gran esfuerzo se levantó.
  


  
    Demasiado tarde. Aquel enorme animal de guerra, mucho más grande que el de Domina, iba directo hacia ella. Las botas se le resbalaban en el barro al intentar apartarse, y alzó cruzados los brazos para cubrirse la cara, convencida de que iba a pisotearla.
  


  
    Pero lo que sintió fue que una mano fuerte la agarraba por el cuello de la chaqueta y de un tirón la subía a la grupa como si no pesara más que una pluma.
  


  
    —Pero muchacho, ¿qué haces en este campo?
  


  
    Gracias a Dios… era una voz inglesa.
  


  
    Abrió los ojos y vio una casaca roja.
  


  
    —Quiero llegar a esa granja —dijo, señalando el grupo de construcciones rodeadas por un muro.
  


  
    —¿Eres inglés? —aminoró la marcha—. Yo también voy allí, a Hougoumont.
  


  
    ¿Sería ése el nombre de la granja?
  


  
    La yegua llegó enseguida al camino bordeado de árboles de cuyas hojas les caían gotas de lluvia de la noche anterior. Una rama más baja que las demás le arrancó la gorra y su cabellera rubia le cayó por la espalda.
  


  
    —¡Dios bendito, pero si eres una mujer! —exclamó, tirando de las riendas—. ¿Qué demonios haces aquí?
  


  
    Marian se volvió a mirarle y la sorpresa le hizo abrir los ojos de par en par. Ella ya había visto antes a aquel hombre. Domina y ella habían estado comentando lo guapo y bien plantado que era aquel oficial que habían visto durante un paseo en el Parque de Bruselas. Tenía un rostro anguloso, una boca firme y bien perfilada y los ojos de un penetrante azul.
  


  
    —Me he perdido —le dijo.
  


  
    —¿Es que no sabes que está a punto de comenzar una batalla?
  


  
    No quería hablar de ese asunto.
  


  
    —Intentaba ponerme a salvo.
  


  
    —¿A salvo? —repitió con ironía, y en lugar de seguir avanzando hacia la granja dio media vuelta hacia donde la gorra se había quedado enganchada en la rama. La recogió y se la puso en las manos.
  


  
    —Ponte la gorra. Que nadie sepa que eres una mujer.
  


  
    ¿Acaso la creía una imbécil? Se sujetó el pelo lo mejor que pudo y lo cubrió con la gorra. Detrás de ellos se oyó a los hombres entrar en el bosque y una bala de mosquete pasó rozando la oreja de Marian.
  


  
    —Francotiradores —dijo él, y puso la yegua al galope. Los árboles pasaron a ser un borrón marrón y verde.
  


  
    Llegaron a Hougoumont.
  


  
    —Se presenta el capitán Landon con un mensaje para el coronel MacDonnell —anunció.
  


  
    Marian anotó mentalmente su nombre: capitán Landon.
  


  
    La puerta se abrió.
  


  
    —Hay francotiradores en el bosque —les advirtió.
  


  
    —¡Los estamos viendo! —respondió un soldado señalando a un muro donde otros hombres se estaban preparando para disparar a través de las troneras. Una compañía de soldados se acercó a la puerta, sin duda para distraer a los franceses apostados en el bosque.
  


  
    El soldado sujetó las riendas del caballo del capitán y señalo con el dedo.
  


  
    —Aquél es el coronel.
  


  
    El coronel iba de un lado al otro del patio, dando órdenes a diestro y siniestro. Algunos de los hombres llevaban las casacas rojas típicas de su uniforme británico; otros llevaban un uniforme verde desconocido.
  


  
    —Quédate conmigo —le advirtió en voz baja.
  


  
    Desmontó, la ayudó a bajar y la sujetó por un brazo como si temiera que fuese a salir corriendo. Ni siquiera la soltó para entregar el mensaje o esperar a que el coronel lo leyera.
  


  
    El coronel cerró el papel.
  


  
    —Quiero que espere aquí hasta que veamos qué se traen entre mano los franchutes. Luego le daré mi respuesta. ¿Y el muchacho? —preguntó, señalando a Marian.
  


  
    —Un crío inglés al que le ha pillado la refriega.
  


  
    Landon apretó el brazo de Marian para advertirle que le siguiera la corriente.
  


  
    MacDonnell la miró desconfiado.
  


  
    —¿Estás con el ejército, muchacho?
  


  
    Marian intentó hacer más grave su voz al hablar.
  


  
    —No, señor. Soy de Bruselas. Quería ver la batalla.
  


  
    El coronel se echó a reír.
  


  
    —¡Pues por Dios que vas a verla! ¿Cómo te llamas, chico?
  


  
    Marian pensó a toda velocidad en un nombre al que pudiese responder.
  


  
    —Fenton —dijo—. Marion Fenton.
  


  
    Fenton era el apellido de Domina. Si algo le ocurría, que Dios no lo quisiera, quizás llegase su nombre a oídos de la familia de Domina. Nadie más sabía que habían ido a Bruselas.
  


  
    —Vendré a buscarlo después de la batalla y me aseguraré de devolvérselo a su familia —dijo Landon—. ¿Dónde lo dejo mientras?
  


  
    El coronel señaló con un gesto un edificio grande de ladrillo.
  


  
    —En el château. Búsquele un rincón en el que pueda sentarse.
  


  
    El capitán la condujo al edificio. Soldados de uniforme verde llenaban el vestíbulo y las salas adyacentes, y algunos se distraían mirando por las ventanas.
  


  
    —¿Por qué van de verde? —le preguntó en voz baja.
  


  
    —Son alemanes. Nassauers.
  


  
    Los soldados parecían asustados. Eran jóvenes, casi unos críos, desde luego mucho más jóvenes que ella, con sus veintiún años.
  


  
    —Chico inglés —les dijo, señalándola—. Inglés.
  


  
    Un oficial se aproximó.
  


  
    —Yo hablo inglés.
  


  
    —Este muchacho se ha perdido. Necesita un sitio seguro en el que refugiarse durante la batalla.
  


  
    —Donde quierrra —contestó con un tremendo acento—. No en ventanas.
  


  
    El capitán asintió.
  


  
    —Dígales a sus hombres que es una… un inglés.
  


  
    El oficial asintió y se dirigió a sus hombres en alemán.
  


  
    El capitán Landon se llevó a Marian a otro lado. Fueron recorriendo la casa buscando, casi con toda probabilidad, una habitación sin ventanas.
  


  
    —Ya puedo esconderme sola, capitán —dijo—. No quiero entorpecerle en sus obligaciones.
  


  
    —Antes tengo que hablar con vos —su voz era profunda y estaba enfadada. Seguramente iba a echarle una buena reprimenda y se la merecería.
  


  
    Llegaron a una sala que seguramente debía ser el comedor formal, pero todos los muebles estaban cubiertos de sábanas blancas.
  


  
    El capitán la soltó al fin, descubrió una silla y la colocó en el pasillo.
  


  
    —Creo que estaréis más segura aquí.
  


  
    Y mirándola fijamente la obligó a sentarse.
  


  
    Ella estaba encantada de poder sentarse. Le dolían las piernas y tenía los pies destrozados de correr con las botas mojadas.
  


  
    —Bien —dijo él, con los brazos en jarras—. ¿Quién sois vos y qué estáis haciendo en mitad del campo de batalla?
  


  
    Ella lo miró desafiante.
  


  
    —No pretendía estar en el campo de batalla.
  


  
    Él siguió esperando una explicación y ella se quitó la gorra y las horquillas.
  


  
    —Soy Marian Pallant…
  


  
    —¿No Fenton?
  


  
    Parecía confuso y no podía culparle. Se recogió el pelo en un moño rápidamente.
  


  
    —He dado ese nombre por si… por si algo me ocurría. Estaba con mi amiga Domina Fenton, pero anoche nos separamos accidentalmente.
  


  
    —¿Una amiga iba con vos? ¿Y qué puede haberlas traído hasta aquí?
  


  
    Se sujetó el pelo en lo alto de la cabeza.
  


  
    —Domina es la hija de sir Roger Fenton. Se ha prometido en secreto a uno de los oficiales y quería estar cerca de él durante la batalla —qué absurdo parecía—. Y yo no quería que viniera sola.
  


  
    Él abrió de par en par los ojos.
  


  
    —¿Sois las dos jóvenes respetables?
  


  
    No le gustó el tono de sorpresa de su voz.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    —Una joven respetable nunca se vestiría de muchacho ni cabalgaría en plena noche.
  


  
    Volvió a cubrirse con la gorra.
  


  
    —Vestirse de muchacho era preferible a mostrarnos como mujeres.
  


  
    Él se frotó la cara.
  


  
    —Me temo que voy a tener que daros la razón.
  


  
    —Estoy muy preocupada por Domina —dijo, bajando la mirada—. Estoy de acuerdo con vos en que esta aventura es una idiotez. Nuestro caballo se perdió y acabamos dándonos de bruces con el ejército francés. Yo me caí cuando galopábamos para alejarnos —el estómago le dio una punzada de preocupación—. No sé qué habrá sido de Domina.
  


  
    Él la miró fijamente con aquellos penetrantes ojos azules.
  


  
    —Vuestros padres deben estar muy preocupados.
  


  
    Ella esbozó una sonrisa.
  


  
    —Mis padres fallecieron tiempo atrás.
  


  
    Allan respiró hondo. En aquel momento Marian Pallant no habría podido pasar por un muchacho de ningún modo. En ella solo podía ver a una hermosa y vulnerable joven. Aunque llevase escondida su melena rubia bajo la gorra no podía olvidar el momento en que sus ondas habían envuelto su rostro como un halo dorado.
  


  
    —¿Vuestros padres han muerto? —preguntó como un tonto.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Murieron de fiebres en la India cuando yo tenía nueve años.
  


  
    La emoción tiñó sus palabras aunque era obvio que intentaba disimularla.
  


  
    —¿Es sir Roger Fenton vuestro tutor?
  


  
    —No —apartó la mirada—. Mi tutor no se preocupa mucho por mí. Me deja al cuidado de su administrador, quien sabe que estaba invitada en casa de los Fenton, de modo que en este momento digamos que estoy a cargo del padre de Domina —su preocupación volvió—. Debería haber convencido a Domina de que olvidase esta estupidez en lugar de acompañarla, pero es que tenía tanto miedo por ella…
  


  
    Parecía más preocupada por su amiga que por ella misma, pero él no podía apaciguar sus temores. Los franceses no eran precisamente amables con los prisioneros, especialmente si eran mujeres, aunque él también recordaba un ejemplo en el que los británicos habían sido igualmente brutales.
  


  
    —Entonces, imagino que los Fenton estarán desesperados sin saber qué ha sido de las dos.
  


  
    Ella asintió. Parecía arrepentida.
  


  
    Allan sintió compasión, aunque parecía haberse metido sola en aquel lío.
  


  
    —¿Tenéis vos a alguien desesperado por saber de vuestra suerte, capitán? —preguntó ella, mirándole con sus ojos azules.
  


  
    Qué curioso que su pregunta no le hiciera pensar en su madre o en su hermano mayor, ambos en Nottinghamshire, sino en su padre, que tan orgulloso había mirado a su hijo vestido de uniforme y que habría aplaudido su ascenso de teniente a capitán y sus menciones honoríficas.
  


  
    Su padre había fallecido hacía ya cuatro años de forma violenta. No había vivido para celebrar las victorias de su hijo en el campo de batalla, ni para lamentar los horrores que había tenido que soportar, ni para estremecerse con él cuando le contase las ocasiones en que había estado a punto de perder la vida.
  


  
    —¿Tan difícil es pensar en alguien que se preocupe por vos? —inquirió ella, enarcando las cejas.
  


  
    —Supongo que mi madre y mi hermano se preocuparán.
  


  
    —Debe ser muy duro para ellos.
  


  
    ¿Lo era? Él siempre pensaba que estarían ya acostumbrados a su ausencia. Llevaba más tiempo fuera que su padre.
  


  
    Una voz alemana gritó algo que debía ser una orden. El alboroto de pisadas y la cacofonía de las voces de los hombres le hizo pensar que los franceses debían estar acercándose a la granja.
  


  
    —¿Qué han dicho? —preguntó ella, asustada.
  


  
    —Supongo que les han pedido que salgan del castillo. Eso es todo —dijo, intentando aparentar calma.
  


  
    Ella lo miró con los ojillos de un zorro acorralado.
  


  
    —Eso no suena bien. Ojalá me hubiese quedado en Bruselas. Pero es demasiado tarde para eso, ¿no?
  


  
    —Mi padre solía decir que es mejor hacer lo que se debe hacer en cada momento que no tener que lamentarse después.
  


  
    Ella siguió mirándole y él se dio cuenta de que había hablado del tema que más quería evitar.
  


  
    —Un hombre sabio vuestro padre.
  


  
    —Sí que lo era.
  


  
    El dolor por su pérdida se renovó en aquel instante.
  


  
    —¿Falleció? —preguntó conmovida.
  


  
    —Lo asesinaron —carraspeó—. Supongo que habréis oído hablar de las revueltas ludistas de Nottinghamshire hace unos años, ¿no?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Mi padre era el magistrado local. Los alborotadores irrumpieron en nuestra casa y lo asesinaron.
  


  
    Su expresión se empapó de dolor.
  


  
    —Debió ser terrible para vos.
  


  
    Estallidos de mosquete, gritos, los sonidos de un asedio inundaron el aire.
  


  
    Marian palideció.
  


  
    —¿Atacan?
  


  
    —Sí, y tengo que irme —no le hacía gracia ninguna dejarla sola allí—. No os mováis de aquí y no os pongáis en medio. Aquí estaréis a salvo. Yo volveré a buscaros cuando acabe la batalla. Con un poco de suerte podré acompañaros de vuelta a Bruselas. Es posible que nadie se haya enterado de vuestra escapada y siga intacta su reputación.
  


  
    —Mi reputación… —repitió con una sonrisa triste—, qué ridiculez parece en este momento —lo miró con una nueva intensidad—. Tened cuidado, capitán.
  


  
    Allan pensó que el impacto de aquellos ojos azules le acompañaría durante la batalla.
  


  
    —No os preocupéis por mí.
  


  
    Más estallidos de mosquete le hicieron darse la vuelta hacia el lugar de donde provenían.
  


  
    —He de darme prisa.
  


  
    —Sí, capitán —respondió ella, intentando sonreír con valentía.
  


  
    —Volveré a buscaros —prometió, tanto a sí mismo como a ella.
  


  
    Marian le ofreció su mano y él la tomó un instante en la suya.
  


  
    —Id con Dios —susurró.
  


  
    Allan se obligó a dejarla sola en el corredor, enfadado con ella porque su irreflexión la hubiese puesto en una situación tan peligrosa, y enfadado aún más consigo mismo por no poder librarla de ese peligro.
  


  
    Pero tenía deberes, órdenes que cumplir y obedecer.
  


  
    Su deber era ser el mensajero entre el general Tranville y el general Picton durante la batalla. Le habían emparejado con Edwin Tranville, el hijo del general, y a ambos les daban los mismos mensajes que transmitir para que, en caso de que uno cayera, el otro pudiera llegar a su destino. Desgraciadamente, justo en el momento en que les entregaron el primer mensaje, Edwin había desaparecido. Se había escondido. Seguro.
  


  
    Había evitado el combate en muchas ocasiones desde que estaban en la Península Ibérica, para luego reaparecer teniendo preparada alguna excusa que pudiera parecer plausible sobre su paradero. Pero en aquella ocasión su cobardía significaba que él debía asegurarse de que las comunicaciones entre Tranville y Picton no quedaran interrumpidas.
  


  
    El resultado de la batalla podía depender de ello.
  


  
    Así que no tenía elección: no le quedaba más remedio que dejar a la señorita Pallant allí, en Hougoumont, que bien podía ser el lugar más peligroso de toda la batalla. Los franceses tendrían que atacar la granja para alcanzar el flanco derecho de Wellington, y Wellington había ordenado que se mantuviera el enclave a toda costa.
  


  
    Llegó a la entrada del castillo con los ojos azul pálido de la señorita Pallant aún persiguiéndole. La mezcla de valor y vulnerabilidad que había percibido en ella le conmovía en extremo, provocándole una aguda necesidad de protegerla.
  


  
    Pero el soldado que era tenía órdenes de estar en otro lugar.
  


  
    Más culpas que echar al saco de Edwin. Si el hijo del general poseyera la mitad del valor de la señorita Pallant, podría confiar en que llevaría los mensajes de los generales entre líneas, y así podría pedir un permiso para acompañarla de vuelta a Bruselas.
  


  
    Fuera del castillo detuvo a uno de los miembros del Coldstream Guard, el regimiento británico que defendía Hougoumont.
  


  
    —¿Cuál es la situación?
  


  
    —Nuestros hombres se han visto obligados a retroceder en el bosque. El enemigo gana terreno.
  


  
    Allan corrió al muro y miró por una de las troneras mientras un soldado de infantería recargaba su arma.
  


  
    El bosque que quedaba en la hondonada vibraba con las casacas azules de los franceses, y cuando salían a campo abierto los soldados británicos, disparando desde los muros, los abatían. Sus cuerpos quedaban tirados en la hierba.
  


  
    Allan buscó con la mirada al coronel MacDonnell y lo encontró en el interior de la granja, asomado a una ventana del piso superior que proporcionaba una buena visión del campo de batalla.
  


  
    —Será mejor que esperéis un rato, Landon.
  


  
    —Estoy de acuerdo, señor.
  


  
    El número de franceses que asediaban los muros y que caían ante el fuego de mosquete era impresionante. El regimiento enemigo estaba comandado por el hermano de Napoleón, Jerónimo, pero los muros de la granja ofrecían una buena protección. Los franceses no disponían de esa ventaja.
  


  
    Allan se volvió de nuevo a MacDonnell.
  


  
    —¿Puedo serle de alguna utilidad, señor?
  


  
    El coronel parecía orgulloso.
  


  
    —Mis hombres están haciendo todo lo que podría desear. No os necesito.
  


  
    Allan no podía limitarse a permanecer sentado y observar, así que volvió al patio y buscó algún punto más débil en la defensa. Un soldado recibió un disparo en la frente que lo lanzó de espaldas, y el final de una escalera francesa apareció en el hueco que había dejado el hombre caído.
  


  
    Allan recogió mosquete, pólvora y munición y ocupó su puesto en el muro, disparando por la tronera hasta que la escalera y los hombres que intentaban trepar por ella cayeron a la tierra llena ya de muertos y heridos.
  


  
    —¡Mirad! —gritó uno de los guardias que estaba cerca—. ¡El capitán sabe cargar y disparar un mosquete!
  


  
    Otros guardias se rieron, pero pronto tuvieron que dejar de hacerlo porque otra oleada de soldados de casaca azul intentaba asaltar los muros.
  


  
    Allan perdió la noción del tiempo, embebido en el ritmo de cargar y disparar. Al final la cadencia de los disparos disminuyó.
  


  
    —¡Se retiran! —gritó alguien.
  


  
    Los franceses retrocedían como la ola que abandona la orilla.
  


  
    Allan bajó el mosquete y abandonó la posición en el muro. Se encontró con MacDonnell cerca del establo.
  


  
    —Decidle a Wellington que hemos repelido el primer ataque, pero que si vuelven a atacar necesitaremos más munición.
  


  
    Uno de los soldados le llevó su caballo y Allan montó.
  


  
    —Le llevaré su mensaje —no sabía cómo decirle lo que consideraba aún más importante—. El muchacho está en el château; lo dejo a vuestro cuidado.
  


  
    MacDonnell asintió, pero uno de sus oficiales requirió su atención al mismo tiempo.
  


  
    Allan tuvo que salir a galope sin estar seguro de que MacDonnell fuese a recordar tan siquiera la presencia del muchacho que la señorita Pallant fingía ser.
  


  


  
    
  


  Capítulo 2



  


  
    Los gritos de los soldados y el zureo de las balas de mosquete señalaban un nuevo ataque. Marian abrió de golpe los ojos y se desprendió del sueño. El agotamiento le había hecho quedarse dormida durante el receso en el combate.
  


  
    Pero los franceses volvían a la carga y los gritos de hombres y bestias heridas eran aún más fuertes que antes.
  


  
    Se apretó las rodillas contra el pecho y se preguntó si el capitán lo habría conseguido. Desde luego estaba segura de que se había marchado, bien de vuelta a las líneas británicas o simplemente… no estaba.
  


  
    Lanzó un grito de frustración.
  


  
    Tenía que sobrevivir, y pensar que él podía haber sucumbido solo servía para que su desesperación fuese aún mayor.
  


  
    Aquel pasillo se le antojó de pronto una prisión. Sus paredes podían envolverla en una relativa seguridad, pero cada grito, cada aullido de agonía, lo sentía en sus carnes como una estocada. Oír pero no poder ver lo empeoraba todo aún más. Detestaba sentirse sola e inútil mientras los hombres morían.
  


  
    Se levantó y comenzó a caminar.
  


  
    Aquello era absurdo. Tenía que haber algo que pudiera hacer para ayudar. Le había prometido al capitán Landon que se quedaría en el pasillo, pero él no estaba allí para detenerla, ¿no?
  


  
    Echó a andar hasta llegar al vestíbulo de entrada. Los soldados de uniforme verde ya no estaban, pero varios de los Coldstream Guards pasaron corriendo a su lado. La barahúnda del asedio aumentó al dejar la relativa protección del pasillo.
  


  
    La puerta principal del castillo se abrió de par en par y dos hombres llevaron a otro al interior. La sangre le manaba a borbotones de una herida en el pecho.
  


  
    Se acercó a ellos con rapidez.
  


  
    —Yo puedo ayudar. Decidme lo que puedo hacer.
  


  
    Se olvidó de impostar la voz, pero ellos no parecieron darse cuenta.
  


  
    —Este pobre ya no necesita ayuda, muchacho —contestó uno con un marcado acento escocés. Dejaron al soldado en un rincón y salieron apresuradamente.
  


  
    Marian miró a su alrededor. Varios hombres heridos se recostaban contra las paredes del vestíbulo, y el suelo de mármol estaba regado de sangre.
  


  
    El estómago se le dio la vuelta pero contuvo la respiración, decidida a no marearse.
  


  
    —Tengo que hacer algo —dijo.
  


  
    Uno de los hombres se apretaba una mano contra el pecho y la sangre le manaba entre los dedos.
  


  
    —Búscanos unas vendas, muchacho.
  


  
    Vendas. ¿De dónde iba ella a sacar vendas?
  


  
    Corrió al salón de donde el capitán había sacado la silla y cargó con cuantas sábanas pudo amontonar en los brazos. Volvió al vestíbulo y las dejó en un montón junto al hombre que sangraba de la mano.
  


  
    —Necesito un cuchillo —le dijo.
  


  
    Él contestó negando con la cabeza, lo que le provocó una mueca de dolor.
  


  
    Otro hombre que tenía el rostro cubierto de sangre se palpó la casaca y sacó una navaja.
  


  
    Marian la abrió. Estaba pegajosa de la sangre del soldado, pero hizo con ella un corte en la sábana para poder hacerla tiras. Trabajaba tan rápido como le era posible, consciente de que el hombre que acababan de dejar los soldados seguía gimiendo y tosiendo. La mayoría de los demás sufrían en silencio.
  


  
    No sabía nada de cómo atender a un herido, pero era de pura lógica que una herida que sangraba necesitase ser vendada.
  


  
    Apretó en una mano un puñado de tiras y se volvió al soldado que le había sugerido lo de las vendas.
  


  
    —Voy a atender primero a ese otro hombre y después seguiré con usted —hizo un gesto al hombre que habían dejado para que muriese—. Y con usted —añadió, dirigiéndose al que le había dado la navaja.
  


  
    —Ve, muchacho. Yo no estoy tan mal.
  


  
    Pero su voz sonaba tensa de dolor.
  


  
    Marian le puso la mano en el brazo y acudió al lado del soldado más grave.
  


  
    La valentía la abandonó al llegar junto a él. Jamás había visto semejantes heridas, pero se obligó a arrodillarse a su lado.
  


  
    ¡Era tan joven! No mucho mayor que el hermano de Domina. La sangre le manaba de un agujero que tenía en el abdomen, y aunque le temblaba la mano, empapó parte de esa sangre con las tiras de tela. De pronto las entrañas sonrosadas quedaron a la vista y Marian dio un respingo, temiendo vomitar. Pero él la agarró con fuerza por un brazo.
  


  
    —¡Mamá! —gimió—. Mamá… —sus ojos vidriosos la miraban asustados y su respiración chirriaba como una verja oxidada—. Mi madre…
  


  
    Ella le agarró la otra mano y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.
  


  
    —Tu madre estaría muy orgullosa de ti.
  


  
    No bastaba con eso, sabiendo que aquel joven iba a morir sin haber podido volver a ver a su madre.
  


  
    Se incorporó de golpe sin soltarla, abrió los ojos de par en par y con una honda bocanada de aire cayó contra la pared y los ojos se le quedaron en blanco.
  


  
    —¡No! —lloró. Los rostros de su padre y de su madre cuando la muerte se los arrebató aparecieron un segundo ante sus ojos—. No…
  


  
    La estancia se volvió negra y se iba a desmayar teniendo aún la mano del muchacho en las suyas.
  


  
    La puerta se abrió y dos hombres más entraron dando traspiés. Se obligó a abrir los ojos y respiró hondo varias veces.
  


  
    Más heridas. Más sangre. Más hombres necesitados de atención.
  


  
    Soltó la mano de aquel joven soldado y delicadamente le cerró los ojos.
  


  
    —Que Dios te reciba en su seno.
  


  
    Con las vendas limpias se acercó al hombre que le había dicho que fuese a buscarlas.
  


  
    —Usted es el siguiente —le dijo fingiendo un calor que no sentía, pero el hombre señaló al soldado que le había prestado la navaja.
  


  
    —Atiéndele a él primero.
  


  
    Asintió y se arrodilló junto a él en el suelo para limpiarle la sangre de la herida que tenía en la cabeza. Tenía un corte en la piel justo al bode del nacimiento del pelo. Tragando saliva, sujetó los bordes de la herida para aproximarlos y le vendó con fuerza alrededor de la cabeza.
  


  
    —Gracias, muchacho.
  


  
    Se acercó al otro hombre y le vendó el brazo. Sin darse tiempo para pensar, pasó al siguiente. También aquella fue una visión espantosa. Respiró hondo y atendió su herida, y así fue haciendo con todos.
  


  
    —¿Puedes traernos un poco de agua, muchacho? —preguntó uno de los soldados cuando terminó.
  


  
    Agua. Claro. Debían tener mucha sed. Ella también estaba sedienta, así que entró en busca de la cocina, pero la bomba no funcionaba. Había un pozo en mitad del patio, cerca de los establos, y con un cubo limpio que encontró y una jarra que había en uno de los estantes de la cocina volvió al vestíbulo.
  


  
    —Traeré agua —dijo, y salió.
  


  
    El patio estaba lleno de soldados: hombres que en los muros disparaban y volvían a cargar. Otros buscaban mejores emplazamientos o apartaban a los heridos. La pelea estaba justo al otro lado de la puerta. Las balas de los mosquetes franceses podían atravesarla y sembrar aquel patio de muerte en cualquier momento.
  


  
    Haciendo acopio de valor, echó a correr hacia el pozo, pero antes de que pudiera llegar, un hombre gritó:
  


  
    —¡Están en la puerta!
  


  
    Un soldado francés enorme blandiendo un hacha se abrió camino al patio seguido por otros cuantos. Varios Guardsmen les salieron al paso. El gigantón francés fue derribado y uno de los defensores le clavó la bayoneta en la espalda.
  


  
    —¡Esa puerta! ¡Cerrad esa puerta!
  


  
    Los hombres pugnaban por cerrarla mientras que desde fuera los franceses intentaban entrar. Sin pensar en lo que hacía, Marian soltó el cubo y se unió al esfuerzo por cerrar las puertas. Por fin lo consiguieron, pero la refriega seguía puertas adentro entre los ingleses y los pocos franceses que habían conseguido entrar.
  


  
    Recogió el cubo y llegó por fin al pozo, y con el corazón en la garganta, accionó la bomba para llenarlo. Cuando ya lo tenía, uno de los Guardsmen le dio un empujón a un muchacho para que se acercara a ella. Era un tambor francés, que aún llevaba el instrumento pegado al pecho.
  


  
    —Que se vaya contigo —le dijo—. Que no ande por el medio.
  


  
    Le tomó la mano y se lo llevó al interior del château con ella.
  


  
    —Restez içi—, le ordenó. «Quédate aquí».
  


  
    El pobre se sentó de inmediato, abrazando su tambor y con los ojos como platos.
  


  
    Marian les pasó el agua a los hombres y les contó lo de la puerta y lo de aquel muchacho. Un instante después entraron más hombres necesitados de atención.
  


  
    Un rato después tuvo la impresión de que había un receso en el fuego de mosquete y oyó que alguien gritaba:
  


  
    —¡Se retiran!
  


  
    Marian hizo una pausa, aliviada.
  


  
    —Aún no ha terminado, chico —le dijo uno de los heridos—. ¿Oyes los disparos? —el retumbar de la artillería había empezado hacía una hora—. Aún no nos hemos deshecho de ellos. Seguramente podrías ver lo que está pasando en el campo de batalla desde el primer piso.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Ve y echa un vistazo. Yo vigilo al tambor.
  


  
    No pudo resistirse y subió la escalera hasta el piso más alto. Había soldados en todas las ventanas y uno de ellos se volvió a mirarla cuando se asomó.
  


  
    —¿De dónde sales tú? —le preguntó.
  


  
    Aquella vez sí recordó hacer más grave el timbre de su voz.
  


  
    —De Bruselas, señor. He venido a ver la batalla.
  


  
    El hombre se echó a reír y le hizo un gesto para que se acercara.
  


  
    —Bueno, pues ven a ver.
  


  
    Lo que se encontró fue aterrador. En un lado marchaban los franceses en un bloque que tenía veinticuatro hombres de un lado y ciento cincuenta de otro. El batir rítmico del pas de charge francés llegaba hasta las ventanas. Del lado de los aliados, un regimiento de soldados belgas batían el campo. En medio, un soldado de casaca roja avanzaba a galope tendido, delante de las columnas francesas. ¿Sería el capitán Landon? La garganta se le cerró de ansiedad.
  


  
    «Dios, que no le haya pasado nada», rezó.
  


  
    —¿Dónde están los ingleses?
  


  
    No se veían más soldados por ningún lado, aparte del jinete solitario que a ella le parecía el capitán.
  


  
    —Supongo que Wellington los tiene escondidos. ¿Ves aquellas colinas? —preguntó, señalando a un lugar.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Apuesto a que los nuestros están allí.
  


  
    Las columnas avanzaban y se oía las descargas de armas de fuego.
  


  
    —Son rifles —le explicó.
  


  
    Las columnas, intentando evitar las balas, perdieron la formación y de pronto una línea de soldados ingleses se alzó para disparar sobre ellos. Un gran número de franceses cayó como si fuera un juego de bolos, pero otros siguieron avanzando hasta enfrentarse a las líneas británicas. Comenzaba la batalla cuerpo a cuerpo.
  


  
    —Napoleón tiene demasiados hombres —dijo Marian, apartándose de la ventana.
  


  
    —Vienen los coraceros —contestó el soldado sin ocultar su ansiedad. Los coraceros eran la caballería francesa.
  


  
    Marian sintió ganas de llorar, pero aun así se asomó a ver aquellos poderosos caballos de guerra avanzando contra los ingleses mientras el redoble de los tambores franceses no cesaba ni un instante.
  


  
    «Una batalla no es un acto glorioso», pensó cerrando de nuevo los ojos. Solo era un tiempo de morir y de matar, de hombres heridos y muertos, nada que ver con lo que Domina y ella se habían imaginado.
  


  
    —¡Retroceden!
  


  
    Marian no podía soportar ver a sus compatriotas huyendo como antes los franceses lo habían hecho de Hougoumont. La barbilla le temblaba y sintió cómo la garganta se le inundaba de lágrimas.
  


  
    —Ya quería yo ver algo así.
  


  
    Ella abrió los ojos. Los franceses, no los británicos, habían roto la formación y huían a la desbandada.
  


  
    —No lo entiendo. ¿Por qué huyen?
  


  
    —¿Quién sabe? Mejor no preguntes y limítate a dar las gracias.
  


  
    Por supuesto que las daba, pero a aquellas alturas ya había aprendido a no preguntar si la batalla había terminado. Los franceses volverían a intentarlo, y Napoleón era famoso por ser capaz de arrebatarle la victoria a las fauces de la derrota.
  


  
    Marian respiró hondo y se preparó para lo que les deparase el futuro.
  


  


  
    Allan cabalgó por la loma. Tras llevar el mensaje de MacDonnell a Wellington fue en busca de Picton, pero no lo había encontrado por ninguna parte. Iría entonces a buscar a Tranville a la espera de nuevas órdenes.
  


  
    Desde la distancia había visto el segundo asedio de Hougoumont y había lanzado un grito de júbilo al ver cómo repelían el segundo ataque de los franceses.
  


  
    Llegaba de nuevo a su regimiento, el Royal Scots, justo cuando los franceses iniciaban el ataque. La artillería castigaba las columnas francesas, pero los hombres de vanguardia seguían enzarzados en el combate cuerpo a cuerpo. Allan desenvainó su espada y se lanzó al fragor del combate.
  


  
    Los cuerpos chocaban unos contra otros, las bayonetas hendían el aire y acababan hundiéndose en la carne, gritos, aullidos salvajes de dolor surgían de entre todos aquellos hombres. Los franceses intentaron tirarle del caballo, pero consiguió mantenerse tanto a sí mismo como a su animal de una sola pieza, empapados los dos de sudor y sangre. Para cuando los franceses se retiraron, el brazo le dolía de fatiga y el aliento le faltaba.
  


  
    Se tomó un instante para congratularse por estar vivo pero enseguida reanudó su búsqueda de Picton y Tranville, pero a quien encontró fue a Gabriel Deane, su amigo, que también había sobrevivido, y dio las gracias al cielo por ello. El general Tranville había sido muy injusto siempre con él al negarle los ascensos que bien cumplidamente se había ganado solo por el hecho de que su padre era comerciante.
  


  
    —¡Gabe! —lo llamó—. ¿Has visto a Picton?
  


  
    Gabe se acercó.
  


  
    —Picton ha muerto. Le alcanzaron justo después de dar la orden de atacar.
  


  
    Allan bajó la cabeza.
  


  
    —Lo siento —dijo. El viejo y excéntrico soldado podía haberse retirado después de aquello—. ¿Dónde está Tranville, entonces?
  


  
    —También ha caído.
  


  
    —¿Muerto?
  


  
    No iba a lamentar tanto su muerte como la de Picton.
  


  
    —No lo sé. Le vi caer y no sé más.
  


  
    Se ordenó que la caballería avanzase sobre los franceses en retirada. Allan y Gabe guardaron silencio al ver salir a los Scots Greys como las espléndidas olas del océano en sus magníficos caballos grises.
  


  
    —Puede que ganemos —dijo Gabe.
  


  
    Tenían que ganar, pensó Allan al ver a la caballería perseguir a los franceses hasta sus mismas líneas de artillería. Los aliados estaban del lado correcto. Napoleón había roto la paz, y demasiados hombres habían muerto ya para alimentar su vanidad.
  


  
    Gabe le dio un golpe en el brazo y señaló a los lanceros franceses que se acercaban por un flanco.
  


  
    —Esto no puede ser nada bueno.
  


  
    —¡Toque retirada! —gritó Wellington.
  


  
    El corneta tocó lo que se le había pedido, pero era ya demasiado tarde. La caballería estaba demasiado lejos para poderlo oír y demasiado enfrascada en la excitación de perseguir a la infantería francesa.
  


  
    Allan y Gabe contemplaron horrorizados el ataque de los lanceros franceses, cuyas monturas frescas fueron superiores a los caballos agotados de los británicos.
  


  
    —Quizás he hablado de victoria demasiado pronto —se lamentó Gabe en voz baja, antes de alejarse para preparar a sus hombres para lo que pudiera acontecer.
  


  
    Allan preguntó a varios soldados si habían visto a Tranville, pero nadie pudo darle razón de si vivía o había muerto, así que se dirigió al oficial que había asumido el mando de Picton.
  


  
    —Tengo un montón de mensajeros, Landon, así que hágase útil en lo que se le ocurra.
  


  
    Allan miró hacia Hougoumont, batido por las piezas de artillería galas. ¿Se atrevería a ir hasta allí para ocuparse de la seguridad de una irreflexiva mujer por encima de las necesidades de muchos? Frunció el ceño. El fuego de los cañones hacía de aquella plaza un lugar aún más peligroso, pero quizás si ella había obedecido sus instrucciones estaría a salvo.
  


  
    Los cañones estaban hostigando también a la infantería, y Wellington les ordenó que se refugiaran tras una colina. Allan vio todo un regimiento de belgas abandonar el campo.
  


  
    Qué cobardes. ¿Es que no se daban cuenta de que la batalla no había terminado ni mucho menos? La victoria aún era posible. Los británicos ya habían capturado miles de soldados franceses y estaban conduciéndolos a Bruselas.
  


  
    Allan volvió a pensar en Hougoumont. Acercarse al castillo era verdaderamente imposible.
  


  
    —¡En cuadro! ¡Formen en cuadro! —se oyó gritar.
  


  
    Un batallón de hombres se colocó en filas de a cuatro, formando un cuadro y presentando las bayonetas. La caballería no iba a cargar contra las bayonetas, así que mientras que el cuadro no se deshiciera por el pánico, la caballería no podría atacarles.
  


  
    Allan galopó hasta lo alto de la colina para ver qué había provocado la orden. Una multitud de soldados franceses avanzaba hacia ellos, sus caballos hombro con hombro, sus trancos cada vez más rápidos.
  


  
    ¿En qué estaría pensando Napoleón? La caballería no contaba con apoyo de infantería. Aquello era una locura.
  


  
    Pero el avance francés era tan apabullante que la tierra temblaba como en un trueno. La visión de miles de caballos y hombres era tan pavorosa como demencial, tanto que Allan se quedó paralizado y casi era ya demasiado tarde cuando partió hasta el siguiente cuadro de hombres.
  


  
    El cuadro se abrió como si poseyera una puerta para permitirle entrar.
  


  
    Otro oficial se acercó a él.
  


  
    —Capitán Landon, me alegro de verlo de una pieza.
  


  
    Era el teniente Vernon, a quien había conocido aquel día fatídico en Badajoz, entonces un mero portaestandarte. Luego se habían visto en la batalla de Quatre Bras.
  


  
    —Lo mismo digo, Vernon.
  


  
    El rugido de la caballería francesa se hizo más fuerte y gritos de Vive l'Empereur! Llegaron hasta ellos. Un momento después, las plumas de los cascos de los coraceros asomaron en lo alto.
  


  
    —¡Preparados para recibir a la caballería! —gritaron los oficiales británicos.
  


  
    Caballos y jinetes se lanzaron colina abajo, algunos resbalando en el barro o cayendo a la zanja que había al pie, pero un número tremendo se enfrentó al cuadro. Los hombres de la primera fila hincaron una rodilla en el suelo y presentaron las bayonetas al enemigo, mientras que la segunda línea estaba lista para una descarga cerrada.
  


  
    Todo dependía de que los hombres no se vinieran abajo frente a la carga enemiga.
  


  
    Allan corrió a uno de los flancos.
  


  
    —¡Aguantad! —les dijo—. ¡Quietos todos! No van a poder abrir brecha entre nosotros.
  


  
    Los jinetes podían querer romper las líneas y penetrar en el cuadro, pero los caballos retrocedían al ver las bayonetas dirigidas a su pecho y galopaban hacia los flancos, sepultados bajo una lluvia de mosquetería de la infantería británica. El humo lo nublaba todo y entre él pasaban como jirones los gritos de los heridos.
  


  
    La caballería acabó retirándose, pero el respiro fue breve porque volvieron a formar y atacaron de nuevo.
  


  
    El cuadro resistió.
  


  
    Tras el segundo ataque, Allan salió para subir la loma y ver qué ocurría al otro lado, pero su atención estaba puesta en Hougoumont más que en el reagrupamiento de la caballería.
  


  
    El castillo estaba en llamas.
  


  
    Puso su caballo al galope arriesgándose a ser interceptado por los galos. Estaba decidido a llegar mientras rezaba por no haber obligado a la señorita Pallant a vivir una pesadilla de la que no hubiera podido escapar.
  


  
    La puerta no se abrió al acercarse él, aunque solo había unos cuantos franceses disparando a los hombres parapetados tras el muro.
  


  
    —¿Cómo puedo entrar? —gritó en cuanto estuvo lo bastante cerca.
  


  
    Uno de los soldados señaló a otra entrada, bien protegida por mosquetes.
  


  
    Al entrar le recibió un calor sofocante y un humo que no dejaba respirar. El granero estaba ardiendo; también el castillo, y algunos hombres se habían lanzado contra las llamas para intentar sacar a los caballos.
  


  
    Allan ató su caballo al poste y estuvo a punto de colisionar con alguien que arrastraba fuera a un hombre. Alguien vestido con ropas de muchacho.
  


  
    —¡Señorita Pallant! —exclamó, olvidándose del disfraz.
  


  
    Ella lo miró mientras ayudaba a aquel soldado a salir al patio, lejos del fuego.
  


  
    —¡Ayudadme, capitán!
  


  
    Se pasó un brazo del hombre por los hombros y lo llevó hasta el centro del patio. Ella se volvió inmediatamente hacia la entrada del castillo, pero el capitán la sujetó por un brazo.
  


  
    —¿Adonde vais?
  


  
    —Hay más hombres ahí adentro —contestó, soltándose y echando a correr.
  


  
    Allan la siguió a aquel infierno. La vio correr a un rincón y tirar de un hombre por el cuello de la casaca para arrastrarlo fuera. El techo estaba en llamas y caían trozos de escayola ardiendo, pero ella no se detenía. Allan vio que otro hombre intentaba arrastrarse fuera de la habitación, se lo cargó al hombro y la ayudo a ella a tirar del otro.
  


  
    —¡Rápido! ¡Vamos!
  


  
    Salieron por la puerta un segundo antes de que el techo se desplomara.
  


  
    —¡No! —gritó y se lanzó de nuevo hacia la puerta, pero él la sujetó.
  


  
    —¡No podéis entrar ahí! ¡Llevad al hombre al que habéis salvado lejos de esas llamas!
  


  
    Ella obedeció mientras los gritos de agonía de los hombres atrapados dentro atravesaban el alma de Allan. En cuanto dejó al hombre que había salvado junto al otro, la señorita Pallant echó a correr de nuevo hacia el castillo, pero él salió tras ella y la agarró por la cintura antes de que se lanzase de nuevo al infierno.
  


  
    —¡Quedan hombres ahí dentro! ¿Es que no los oís?
  


  
    —Los oigo, pero no podemos hacer nada por salvarlos.
  


  
    Ella se revolvió para esconder la cara en su pecho, pero apenas unos segundos.
  


  
    —¡El chico! —gritó—. ¡El niño del tambor sigue dentro!
  


  
    Uno de los hombres que habían dejado en el suelo contestó:
  


  
    —Ha escapado, muchacho. Le he visto marcharse sano y salvo.
  


  
    Allan volvió a abrazarla y ella apoyó la cara en su pecho.
  


  
    —¿Cuántos habéis conseguido sacar?
  


  
    —Solo a siete —contesto con la voz rota.
  


  
    ¿Siete hombres? ¿De dónde habría sacado las fuerzas y el valor?
  


  
    —Esos siete hombres están vivos gracias a vos.
  


  
    —¡Pero había más!
  


  
    La apartó de las llamas del castillo que amenazaban con derretirlos como a sus paredes.
  


  
    —Ya no están. Venid a beber agua.
  


  
    El pozo estaba saturado de hombres que sacaban agua para apagar el fuego y tuvieron que esperar. Luego bebió de uno de los cubos con las manos. Allan también. Uno de los soldados le pasó su chacó y Allan lo llenó para pasárselo a los demás. Su caballo, atado no lejos de allí, tiraba de las riendas, los ojos casi blancos de miedo.
  


  
    Mientras el fuego seguía devorándolo todo, la infantería gala atacó Hougoumont de nuevo. El coronel MacDonnell gritaba órdenes a los hombres de los muros para que siguieran disparando. Sus oficiales y él se movían por la zona ordenando refuerzos en los puntos más débiles.
  


  
    Allan obligó a la señorita a sentarse para que descansara un momento, y él se sentó también.
  


  
    —¿Es que esto no va a terminar nunca? —susurró, dando voz al pensamiento de él. Fue entonces cuando lo miró como si lo viera por primera vez—. ¿Por qué estáis aquí, capitán? Dijisteis que volveríais cuando todo terminara.
  


  
    —Nadie me necesitaba —respondió, frotándose la cara—. El general Picton ha muerto y Tranville seguramente también…
  


  
    —¡Tranville! —exclamó.
  


  
    —El general lord Tranville, mi oficial superior.
  


  
    ¿Qué podía saber ella de él?
  


  
    —No puede haber vuelto al ejército.
  


  
    —¿Lo conocéis?
  


  
    —Es el marido de mi difunta tía, y mi tutor.
  


  
    —¡Vuestro tutor!
  


  
    —Yo… no he tenido contacto directo con él desde que falleció mi tía —contestó, evitando mirarle—. No se me había ocurrido pensar que hubiera vuelto al servicio activo, sobre todo después de haber heredado el título.
  


  
    Tranville había recibido el título de barón antes de que los aliados abandonasen España. Tanto él como su hijo volvieron a Inglaterra y no se unieron de nuevo a su regimiento hasta que Napoleón se escapó de Elba unos meses antes.
  


  
    —¿Ha… muerto?
  


  
    Allan puso su mano sobre la de ella.
  


  
    —Eso me temo. Varios de sus hombres vieron cómo lo alcanzaba el fuego enemigo, y nadie lo ha visto desde entonces.
  


  
    Hizo una pausa antes de hablar.
  


  
    —Seguro que conoceréis a mi primo Edwin. ¿Él… sigue vivo?
  


  
    Por supuesto que sí, y bien lejos del peligro.
  


  
    —Creo que sí. Nadie me ha dicho lo contrario.
  


  
    Intentó no perder la serenidad, pero era evidente que estaba luchando por controlar sus sentimientos.
  


  
    —Ya he descansado suficiente. He de ver si los heridos necesitan atención.
  


  
    Allan se levantó con ella y la sujetó por un brazo.
  


  
    —No. Este lugar se ha vuelto demasiado peligroso para vos.
  


  
    Los edificios seguían ardiendo, pero los Coldstream Guards, los Nassauers y otros habían conseguido poner de nuevo en retirada a los franceses. ¿Cuántas veces más podrían conseguirlo?
  


  
    —Voy a sacaros de aquí.
  


  
    Estaba claro que aquél era su deber. La protegida de su superior le necesitaba.
  


  
    —Pero los heridos…
  


  
    —Ya los habéis salvado. Habéis hecho bastante.
  


  
    Además le daba la impresión de que no iba a poder mantenerse de pie mucho más.
  


  
    Ella le dejó hacer y Allan la subió a la grupa de su caballo, aún muy nervioso por el fuego.
  


  
    —¿Por dónde salimos? —preguntó a uno de los soldados.
  


  
    —Por la puerta sur.
  


  
    Una vez allí montó detrás de ella y se dirigió al soldado que les abría:
  


  
    —Dile a MacDonnell que voy a sacar de aquí al muchacho.
  


  
    Una vez fuera tomaron la dirección de las líneas aliadas, decidido al menos a llevarla más allá de la línea de fuego. El humo de Hougoumont le nublaba la visión al atravesar el huerto, y de pronto sintió un agudo dolor en el hombro, acompañado del chasquear de los disparos de rifle. Salió despedido hacia atrás y perdió el chacó, pero consiguió mantenerse sobre la silla.
  


  
    Empujó a la señorita Pallant para que se pegara contra el cuello de la yegua y poder cubrir su cuerpo con el suyo.
  


  
    —¡Francotiradores! No os incorporéis —dijo, aferrándose a la silla con todas sus fuerzas—. Me han alcanzado.
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    Marian sintió el peso del capitán sobre la espalda y su repentino desfallecimiento mientras la yegua salía a galope tendido del huerto y galopaba hacia lo alto de una colina desde la que disparaban los cañones, envueltos en un vómito de llamas y humo blanco.
  


  
    El animal lanzó un agudo relincho y galopó aún más rápido para alejarse del humo y del ruido ensordecedor, cambiando de pronto de dirección para atravesar un campo de centeno cuyas espigas les daban en los brazos y las piernas.
  


  
    —¡Capitán! —lo llamó, preocupada por sus heridas.
  


  
    —Aguantad. No puedo detenerla ahora.
  


  
    —¿Son graves vuestras heridas?
  


  
    Tardó en contestar.
  


  
    —Sí —dijo al fin.
  


  
    Marian cerró los ojos y se apretó contra el cuello de la yegua, rezando porque el disparo que había recibido el capitán no fuese letal.
  


  
    El animal encontró un camino seco y estrecho que atravesaba el sembrado y decidió seguirlo hasta que Marian se preguntó cómo iban a salir de allí. Las explosiones de los cañones fueron haciéndose más distantes y poco a poco la yegua aminoró la marcha hasta quedar al paso.
  


  
    —Estamos a salvo…—dijo el capitán, incorporándose.
  


  
    Ella se volvió a mirarle. La sangre le manchaba el lado izquierdo del pecho y parecía mareado.
  


  
    —Hay que curar esas heridas —dijo ella.
  


  
    —En el primer sitio que encontremos —respondió con bastante dificultad.
  


  
    Avanzaban por campos de labor que parecían no tener fin, e iban dejando atrás los sonidos de la batalla.
  


  
    Al final Marian vio una delgada columna de humo.
  


  
    —Mirad, capitán.
  


  
    Partía de una pequeña choza que a ella le pareció en aquel momento la mejor de las residencias de campo. A su lado había un granero.
  


  
    —¡Por favor! —gritó—. ¡Necesitamos ayuda!
  


  
    Nadie contestó.
  


  
    Probó a decirlo en francés.
  


  
    —Au secours!
  


  
    Nada.
  


  
    Y el capitán Landon parecía a punto de caerse de la silla.
  


  
    —Tenemos que detenernos aquí.
  


  
    La puerta de la choza se abrió, y una chiquilla que no debía tener más de cuatro años asomó la carita.
  


  
    —¡Hay alguien! —exclamó Marian y desmontó de inmediato para acercarse a la niña, que la observaba con curiosidad.
  


  
    —¿Dónde están tus padres? —le preguntó.
  


  
    La chiquilla se metió el pulgar en la boca y la miró sin comprender.
  


  
    Marian intentó hablarle en francés, pero su expresión no cambió. Sin sacarse el dedo de la boca, la niña pronunció algunas palabras señalando un camino de tierra que partía de la choza.
  


  
    No conocía aquel idioma. Quizás se tratase de flamenco.
  


  
    —Esto no va a ser fácil —murmuró—. ¿Mamá? ¿Mami?
  


  
    —¡Mamá!
  


  
    La criatura señaló de nuevo el camino y volvió a soltar otra parrafada.
  


  
    —La madre no debe estar lejos o la niña estaría angustiada —le dijo al capitán—. Tenemos que quedarnos aquí, al menos el tiempo necesario para veros esa herida.
  


  
    —Estoy de acuerdo —respondió Allan con una mueca de dolor.
  


  
    Hizo ademán de desmontar pero estuvo a punto de caerse de la silla. Marian corrió a su lado por si necesitaba sujetarse, pero él se agarró a la yegua.
  


  
    —Allí —dijo, señalando el granero—. Así no nos verán nada más llegar. Por si acaso.
  


  
    —¿Por si acaso qué?
  


  
    Él arrugó el entrecejo.
  


  
    —En caso de que vengan los soldados franceses.
  


  
    Los ruidos de la batalla habían desaparecido por completo, pero no podían saber de qué lado caería la victoria.
  


  
    Condujo al animal al granero.
  


  
    Era más grande que la choza y en él había tres pesebres. En uno, una preciosa vaca lechera rumiaba tan contenta su comida. Los otros dos no tenían animal, pero olían a heno recién cortado.
  


  
    En una tina había agua limpia y la yegua acudió de inmediato a beber.
  


  
    Agarrándose a las paredes, el capitán llegó junto al pesebre vacío y apoyándose en los tablones que separaban a un animal del siguiente, se sentó en el heno gimiendo de dolor.
  


  
    —Necesito más luz para veros esa herida —el sol se estaba poniendo y el granero era demasiado oscuro para poder examinarle. Miró a su alrededor y localizó una linterna de aceite—. Voy a encenderla en la chimenea de la cabaña. Enseguida vuelvo.
  


  
    La pequeña había salido de la cabaña y volvía a tener el dedo en la boca. Marian le mostró la linterna y la chiquilla volvió a charlar, pero Marian solo pudo sonreír y seguirla al interior de la choza.
  


  
    La construcción no era más que una única estancia con un suelo de tierra, una mesa, unas sillas y una gran chimenea con un pequeño fuego ardiendo bajo una generosa cazuela de hierro. Unas cortinas ocultaban el lugar donde seguramente estaba la cama. Marian encendió la linterna.
  


  
    De vuelta en el granero, la colgó de un clavo y se arrodilló junto al capitán, que estaba ya empapado en sangre.
  


  
    —Tenemos que quitaros la casaca.
  


  
    Él asintió y empezó a manipular los botones.
  


  
    —Yo lo haré.
  


  
    Una vez desabrochada la casaca, el capitán se incorporó y ella le sacó primero el brazo derecho. Había tanta sangre en la espalda de la casaca como en el delantero. Gimió de dolor cuando ella le sacó el brazo izquierdo.
  


  
    —Lo siento —susurró.
  


  
    Fue a desabrocharle la camisa pero él la detuvo.
  


  
    —No es correcto.
  


  
    ¿Correcto? Estuvo a punto de echarse a reír.
  


  
    —No seáis absurdo, capitán —dijo, y le quitó la camisa.
  


  
    La herida, un agujero en el hombro del tamaño de un soberano de oro, seguía chorreando sangre, y en la espalda había otro agujero en frente aunque mucho más pequeño.
  


  
    —La bala tiene agujero de entrada y de salida —dijo aliviada. No se habría atrevido a quitársela—. Necesito un trapo para limpiarla.
  


  
    —En mi bolsillo.
  


  
    Llevaba un pañuelo limpio en el bolsillo derecho, que ella mojó en agua para limpiar la herida.
  


  
    Mientras trabajaba no podía dejar de reparar en la anchura de sus hombros y en los esculpidos contornos de su pecho. Los músculos que estaba tocando eran firmes. Domina y ella habían admirado su aspecto con aquel uniforme hacía poco tiempo, aunque pareciese toda una eternidad, al verlo en el Parque. «Pues deberías verlo desnudo, Domina», se dijo en silencio.
  


  
    Marian se había guardado varios rollos de venda en los bolsillos antes del fuego y los sacó para vendarle.
  


  
    —¿Dónde habéis aprendido a curar heridas?
  


  
    —En Hougoumont.
  


  
    La miró sorprendido.
  


  
    —¿En Hougoumont?
  


  
    —Era lo único que podía hacer.
  


  
    Los sonidos, el olor y el calor de las llamas de Hougoumont volvieron, y los ojos se le llenaron de lagrimas al recordar los gritos de los hombres atrapaos dentro.
  


  
    Se obligó a dejar de pensar en ello.
  


  
    —Es cierto que soy una joven de buena crianza —añadió. Al menos lo había sido en Inglaterra, porque recordaba haber corrido libre en la India.
  


  
    Le apretó las vendas.
  


  
    —¿Está bien así, capitán?
  


  
    —Bien —mintió.
  


  
    —Sé que duele horrores.
  


  
    Esbozó una sonrisa que se transformó en un espasmo de dolor.
  


  
    —Deberíamos continuar —dijo, e intentó ponerse en pie—. ¡Ah! —gritó, y cayó contra las maderas, pero ella lo sujetó antes de que pudiera caer al suelo.
  


  
    —No podéis montar.
  


  
    Estaba muy pálido.
  


  
    —Debéis volver a Bruselas.
  


  
    —¿O morir intentándolo? ¡De ningún modo! —señaló al caballo, que empapado en sudor y temblándole los músculos, comía la alfalfa del pesebre—. La yegua esta agotada y habéis perdido mucha sangre.
  


  
    El capitán intentó zafarse del brazo de ella para acercarse a su animal.
  


  
    —Hay que atenderla. Necesita que la cepille.
  


  
    —Yo lo haré.
  


  
    Él frunció el ceño.
  


  
    —Vos no podéis…
  


  
    —Por supuesto que sí. Sé cómo cuidar de un caballo.
  


  
    Aquello era una mentira gordísima, por supuesto, pero él no podía saber que nunca prestaba mucha atención a los caballos como no fuera para montarlos.
  


  
    Con la ayuda de ella, se sentó de nuevo. Marian encontró el protector de una silla de montar lo bastante limpio para taparle con él. Siguió buscando y encontró un trozo de saco viejo con el que limpiar el sudor a la yegua. Le quitó la silla y la cabezada y las alforjas se las entregó al capitán, que parecía tener dificultades para verla.
  


  
    —¿Hay agua?
  


  
    De pronto percibió el olor del agua de la tina y fue consciente de su propia sed. Seguro que habría algún sitio de donde sacarla sin tener que compartirla con los animales.
  


  
    —Voy a buscarla.
  


  
    Se oyó ruido en la puerta. La chiquilla los observaba.
  


  
    Marian llamó su atención e hizo el gesto de sacar agua con la bomba.
  


  
    —L'eau?
  


  
    La chiquilla volvió a meterse el pulgar en la boca y no contestó.
  


  
    —Ojalá supiera cómo decir agua.
  


  
    —¿Agua?
  


  
    —Sí, eso. Agua.
  


  
    La condujo a un pozo que había detrás de la choza donde Marian pudo llenar un cubo y beber a placer. La niña volvió un momento después con una desportillada taza de loza.
  


  
    —Gracias —le dijo Marian.
  


  
    La pequeña sonrió y Marian cargó con el cubo hasta el granero.
  


  
    —Agua —ofreció al capitán con una sonrisa cuando éste abrió los ojos.
  


  
    La mano le temblaba un poco al llevarse la taza a los labios, pero bebió con ganas. Aun así, su aspecto empeoraba por momentos.
  


  
    —Cuando Valour haya descansado nos pondremos en marcha.
  


  
    Hasta su voz sonaba más débil.
  


  
    —¿Valour?
  


  
    —Mi yegua.
  


  
    Marian se echó a reír.
  


  
    —¡Menuda valiente! ¡Un disparo de cañón y salió como alma que lleva el diablo! —se rio Marian.
  


  
    —Es el fuego lo que la asustó. A los disparos ya está acostumbrada.
  


  
    Marian se sentó.
  


  
    —Los disparos parecen haber cesado. Creo que la batalla ha terminado —suspiró él. Parecía costarle trabajo mantener los ojos abiertos—. Me gustaría saber quién ha ganado.
  


  
    —Mañana nos enteraremos.
  


  
    Intentó que su voz mostrara una confianza que en realidad no sentía. El capitán tosió y la tos le hizo dar un grito de dolor. Estaba muy pálido y a ella le asustaba ver lo que sufría solo para respirar. Pronto sus ojos se cerraron y su respiración se hizo más pausada.
  


  
    «Déjale dormir», se dijo, aunque se sentía muy sola sin su compañía. Los recuerdos del día la asaltaron. El rostro del soldado que agonizaba. El fuego.
  


  
    A pesar de ello, no consiguió mantener los ojos abiertos. Estaba quedándose dormida cuando oyó voces fuera. ¿Serían los padres de la niña que volvían?
  


  
    Se levantó y se acercó a la puerta.
  


  
    Un hombre y una mujer vestidos a la usanza campesina llevaban una mula muy cargada. La niña salió a recibirlos y señaló hacia el granero.
  


  
    Marian salió. El hombre y la mujer la miraron con la boca abierta. Seguramente debía ser todo un espectáculo verla, con las ropas rotas y manchadas de la sangre del capitán y de los demás hombres a los que había atendido. Además iba vestida de muchacho, y así la verían ellos.
  


  
    —Bonjour —los saludó, e intentó explicarles su presencia en francés, pero sus miradas de desconcierto eran iguales que las de su hija.
  


  
    Marian suspiró.
  


  
    —Anglais?
  


  
    Ellos contestaron que no con la cabeza.
  


  
    No había razón por la que debiese esperar que unos campesinos hablasen otro idioma que no fuera el suyo propio.
  


  
    Miró entonces a la mula esperando verla cargada de grano, de heno o de alguna cosecha, pero su cargamento no era corriente: se trataba de cascos de la caballería francesa y montones de tela roja.
  


  
    Restos del campo de batalla. Marian sintió que se quedaba sin sangre. Habían desnudado a los muertos.
  


  
    La bilis se le subió a la garganta, pero se la tragó y les hizo un gesto para que la siguieran al granero.
  


  
    —Inglés —les dijo señalando al capitán—. Herido. Ayuda, por favor.
  


  
    Rebuscó en el bolsillo del pantalón y encontró una moneda belga que le ofreció al hombre, que la aceptó después de darle varias vueltas en la mano.
  


  
    Su esposa y él salieron fuera y se enzarzaron en una viva discusión que esperó que no versara sobre la posibilidad de matarlos mientras dormían, pero unas personas que se dedicaban a desnudar a los muertos podían ser capaces de cualquier cosa. A modo de precaución rebuscó entre las cosas del capitán, sacó la pistola y se la guardó en el bolsillo con la esperanza de que estuviera cargada y lista para disparar.
  


  
    Por fin el hombre volvió a entrar, asintió y señaló el granero. Marian comprendió. Tenían que quedarse en el granero.
  


  
    —¿Comida? —preguntó.
  


  
    El hombre frunció el ceño.
  


  
    —Nourriture —intentó, haciendo el gesto de comer—. Bread.
  


  
    El hombre sonrió por fin.
  


  
    —Brood.
  


  
    —Sí, sí. Bread. Pan.
  


  
    Con un ademán le indicó que esperara.
  


  
    Se sentó junto al capitán.
  


  
    —Por lo menos vamos a comer pan. O eso espero.
  


  
    La mujer del campesino entró con pan y otra manta. Después de comer, Marian apiló cuanta paja le fue posible tanto para el capitán como para ella, le quitó las botas y apagó la linterna antes de tumbarse a su lado y cubrir a ambos con la manta. Con la pistola al lado, por fin se quedó dormida.
  


  


  
    Dolor. Un dolor lacerante y abrasador que le subía por el cuello y le bajaba por el brazo.
  


  
    Allan no era capaz de ubicarse. Ni los sonidos, ni los olores, ni la superficie en la que estaba tumbado.
  


  
    Entonces recordó que había sacado a la señorita Pallan del castillo en llamas. Recordó también que le habían disparado y que Valour había salido corriendo despavorida.
  


  
    Valour piafó y él abrió los ojos.
  


  
    —¿Señorita Pallant?
  


  
    Sentía la garganta seca y hablar le provocaba todavía más dolor.
  


  
    Ella se había quedado dormida junto a él.
  


  
    —¿Capitán?
  


  
    Tenía la cara sucia del humo, pero sus ojos azules, enmarcados por un halo de cabello rubio, brillaban.
  


  
    —¿Dónde está vuestro sombrero? —le preguntó, rozando uno de sus bucles.
  


  
    Miró a su alrededor y lo encontró en el suelo. Rápidamente se recogió el pelo y lo ocultó.
  


  
    El sol entraba por las grietas de la madera.
  


  
    —¿Cuánto tiempo hemos dormido?
  


  
    Ella se estiró.
  


  
    —Toda la noche, supongo.
  


  
    —¡Toda la noche! —exclamó, incorporándose de golpe, y la habitación le dio vueltas.
  


  
    —Los padres de la niña volvieron, y les di una moneda para que pudiéramos quedarnos aquí.
  


  
    Una punzada de dolor en el hombro le obligó a contener el aliento hasta que cedió.
  


  
    —¿Sabrán quién ganó la batalla?
  


  
    —Puede, pero no han podido decírmelo. Hablan flamenco. Supongo que vos no hablaréis este idioma, ¿verdad?
  


  
    —No.
  


  
    Pero sabía que muchos belgas estaban del lado de los franceses y despreciaban a los aliados.
  


  
    La puerta del establo se abrió y el granjero entró. Allan vio que Marian recogía del suelo la pistola y se la guardaba en el bolsillo.
  


  
    La expresión del granjero era de desconfianza, al igual que la de Marian.
  


  
    —Goedemorgen —los saludó.
  


  
    —Buenos días —respondió ella.
  


  
    El granjero les mostró un pequeño cubo y dijo algo que Allan no pudo descifrar. Luego se acercó a la vaca y comenzó a ordeñar. El olor a leche fresca inundó el granero. Tenía hambre, pensó Allan.
  


  
    —Brood? —preguntó Marian, ofreciéndole otra moneda.
  


  
    El hombre asintió y señaló a la puerta.
  


  
    Dejó la pistola junto a Allan cubierta con la manta y de la cesta le ofreció un pequeño pedazo de pan.
  


  
    —Es de anoche. Voy a ver si nos dan un poco más. Tened cuidado, que no me fío del todo de ellos.
  


  
    Allan aplaudió para sí su perspicacia.
  


  
    Ella salió y el hombre acabó de ordeñar su vaca. Cuando pasó por delante de Allan al salir, se detuvo, metió la taza de loza en la leche y se la ofreció.
  


  
    —Gracias —le dijo. La nata alcanzaba el borde de la taza y el hambre que sentía le empujó a bebérsela toda de un trago, pero sabía que no debía hacerlo.
  


  
    —¿La batalla? —le preguntó al hombre—. ¿Inglaterra o Francia?
  


  
    El hombre se rozó la sien con un dedo y negó con la cabeza. ¿No sabría de verdad cuál había sido el resultado o quizás no había entendido bien la pregunta?
  


  
    Era frustrante no poder entenderse, y el hombre se encogió de hombros y salió.
  


  
    ¿Habría ganado Wellington? ¿Sería Napoleón el vencedor y sus soldados andarían dedicados al pillaje por la zona? ¿Sería segura aquella granja para la señorita Pallant? ¿Sería buena idea devolverla a Bruselas estando la ciudad bajo el control napoleónico?
  


  
    Decidió hacer inventario de sus heridas. Era bueno que la bala le hubiera atravesado el hombro, aunque le ardía y le dolía como mil demonios.
  


  
    Movió los dedos. Aunque el dolor que le bajaba por el brazo era tremendo, la mano parecía funcionar bien. Más buenas noticias.
  


  
    Apoyó la cabeza contra la pared. Aquel mínimo ejercicio le había agotado. Tenía calor y estaba mareado. Ojalá no fuera fiebre. Tenía que recuperar las fuerzas lo antes posible para poder salir de allí. Partió como pudo un pedazo de pan y lo mojó en la leche. Así sería más fácil comérselo. Cada bocado requería de él una energía de la que carecía, pero consiguió acabárselo.
  


  
    La puerta se abrió de nuevo y la señorita Pallant llegó a su lado.
  


  
    —Traigo un poco más de pan.
  


  
    —Tomad un poco de leche —dijo, ofreciéndole la taza—. Está deliciosa.
  


  
    Ella se rio.
  


  
    —No recuerdo haber tenido tanta hambre en toda mi vida.
  


  
    Esperó a que terminase de beber.
  


  
    —Decidme por qué no confiáis en nuestros anfitriones.
  


  
    Partió un pedazo de pan.
  


  
    —Creo que se dedican a ir al campo de batalla a robar a los muertos.
  


  
    Allan apretó los dientes. Eso ocurría siempre después de las batallas. Incluso muchas veces los propios combatientes volvían para despojar de sus pertenencias a los muertos, una práctica ante la que la mayoría de oficiales se volvían ciegos, o incluso con la que colaboraban comprando algún recuerdo como por ejemplo una espada francesa o un buen reloj de oro.
  


  
    —Pero nos han dado de comer y no nos han matado durante la noche —añadió—. Eso habla en su favor.
  


  
    —Tenemos que marcharnos hoy —dijo, a pesar de que cada vez le costaba más trabajo respirar.
  


  
    Ella lo miró fijamente y le puso una mano en la frente.
  


  
    —Tenéis fiebre, capitán.
  


  
    —No tiene importancia. Solo necesito un momento de descanso y podremos ponernos en marcha.
  


  
    Ella lo miró cruzándose de brazos y él pensó que tenía que demostrarle que podía hacerlo.
  


  
    —Ayudadme a ponerme en pie.
  


  
    Si conseguía mantenerse de pie podría montar.
  


  
    Le ayudó a levantarse mientras el dolor le irradiaba por todo el pecho y el largo del brazo. Pero perdió el equilibrio y ella lo sujetó como si lo abrazase.
  


  
    Era una maldición haber tenido que ponerla en una situación tan incómoda: tener que desnudar a un desconocido. Tener que vendarle aquellas feas heridas. Aprender de ese modo los horribles secretos de la guerra.
  


  
    Tuvo que apoyarse en la pared del establo aunque Marian no había dejado de sujetarlo por debajo de los brazos.
  


  
    —Estáis demasiado débil.
  


  
    —Ensillad a Valour. Podemos ir hasta Bruselas. No puede quedar lejos de aquí.
  


  
    Ella lo miró en silencio. Por mucho que se esforzase, no conseguía verla con nitidez.
  


  
    —No podéis montar hasta Bruselas.
  


  
    —Y vos no podéis ir sola.
  


  
    Se sentía cada vez más desorientado.
  


  
    —Estoy de acuerdo. No sé qué podrían haceros estas personas si os dejo solo con ellos.
  


  
    No se refería a eso, sino a que una mujer no podía ir sola por unos campos que podían estar rebosantes de soldados franceses.
  


  
    —Tenemos que quedarnos aquí hasta que os recuperéis lo suficiente para montar. Tengo vuestra pistola y vuestra espada en caso de que esta gente intente hacernos daño y tengo algunas monedas con las que comprarles comida. Tendremos que andarnos con cuidado.
  


  
    Las fuerzas le fallaban. El día de antes él había sido su protector, pero ahora era ella quien le protegía a él. Y eso no podía permitirlo.
  


  
    —Puedo montar.
  


  
    —No, capitán. Tenéis que descansar. Os ayudo.
  


  
    Se pasó un brazo de él por encima de los hombros para ayudarle a llegar al suelo.
  


  
    —No. No puedo hacerlo. Tengo que ocuparme de vuestra seguridad —protestó, soltándose. El dolor era terrible y la cabeza le daba vueltas, pero podría soportar unas cuantas horas a caballo.
  


  
    Dio un paso apoyándose en la pared.
  


  
    —Capitán… —le rogó.
  


  
    —Voy a ensillar a la yegua.
  


  
    Salió del cubículo y la yegua se le acercó. Tuvo que agarrarse a sus crines para mantener el equilibrio.
  


  
    Pero el establo se volvió negro de pronto.
  


  
    Lo último que sintió fue la dura superficie del suelo.
  


  


  
    
  


  Capítulo 4



  


  
    —¡Capitán!
  


  
    Abrió los ojos. Ella estaba a su lado.
  


  
    —Creo que me he desmayado.
  


  
    —¿Os decidís ya a atender a razones? Tenemos que quedarnos aquí hasta que estéis mejor. ¡Por favor, capitán!
  


  
    Utilizando todas sus fuerzas lo ayudó a levantarse y lo llevó hasta la cama de paja, y con la silla de montar le preparó una almohada cubriéndola con una de las mantas.
  


  
    Su respiración se había vuelto dificultosa.
  


  
    —Lo siento, señorita Pallant. No puedo sacaros de aquí.
  


  
    —Considerando que soy yo la razón por la que os han disparado, las disculpas debería ofrecerlas yo.
  


  
    Lo tapó con la otra manta.
  


  
    —Fue un francés quien me disparó, no vos.
  


  
    —No os mováis, capitán —le dijo, apartándole el pelo humedecido de la frente—. Descansad.
  


  
    —Me parece que no me queda más remedio que obedeceros —contestó con un atisbo de sonrisa.
  


  
    —Creía que los soldados eran realistas.
  


  
    Se rio.
  


  
    —No sé de dónde habéis sacado semejante noción porque si fuéramos realista nunca entraríamos en combate ni intentaríamos asaltar una fortaleza.
  


  
    —Tenéis razón.
  


  
    El capitán cerró los ojos y ella se sintió libre para observarlo un momento. Un fino velo de sudor le cubría el rostro, prueba de la fiebre, pero parecía querer combatirla como si combatiese al enemigo. Seguro que aquella misma tarde insistiría en que estaba ya recuperado para montar aunque tuviera más fiebre que por la mañana.
  


  
    Cuando su padre contrajo las fiebres en la India quedó sumido en la desesperación por haber llevado la enfermedad a su familia. A su esposa. Aunque ella solo tenía entonces nueve años, supo con certeza que su padre se había rendido. Su madre había muerto y al parecer una hija no era razón suficiente para vivir.
  


  
    —No me dejéis, capitán —susurró.
  


  
    Él abrió los ojos.
  


  
    —No os dejaré. Los dos nos marcharemos de aquí esta tarde.
  


  
    Marian sonrió conteniendo las ganas de llorar. «Dios os mantenga con vida», rogó.
  


  
    Valour piafó.
  


  
    —Os ha oído, y piensa que queréis salir ahora.
  


  
    Le abrió la puerta a la yegua y ésta se acercó a su amo para acariciarle el brazo con sus belfos.
  


  
    —Ay, Valour, estate quieta —protestó, pero acariciándole el cuello—. No hay de qué preocuparse.
  


  
    Marian sonrió.
  


  
    —Está intentando curaros.
  


  
    —Yo ya tengo una enfermera excelente —respondió, mirándola.
  


  
    Ojalá fuese lo bastante buena como para que él pudiera salir del trance.
  


  
    —Voy a darle de comer —dijo y la sacó de allí.
  


  
    La puerta del granero estaba abierta y entraba luz y aire fresco, pero vivir con animales y llevar ropa sucia le resultaba muy incómodo. Había una escoba colgada de una pared y acometió una tarea de la que nunca se había ocupado: barrer el establo.
  


  
    —¿Qué estáis haciendo?
  


  
    El capitán no podía verla.
  


  
    —Barrer el heno sucio.
  


  
    —No deberíais estar haciendo esa tarea.
  


  
    Parecía desaprobarla, cuando en realidad lo que ella quería era que la admirase, que valorase el hecho de que no era una inútil o una remilgada.
  


  
    —Prefiero hacer este trabajo que tener que soportar el mal olor.
  


  
    —Debería estar haciéndolo yo.
  


  
    Quizás solo se sentía culpable. Desde luego sería propio de él.
  


  
    —Es una tarea muy sencilla.
  


  
    —Hacéis lo que hay que hacer, ¿verdad, señorita Pallant?
  


  
    Sus palabras le hicieron sentir una oleada de calor, como si el sol hubiera decidido brillar solo sobre ella.
  


  
    —Como vos, capitán —respondió, mirándole a los ojos. En cierto modo, eran muy parecidos—. Os llegará el turno cuando estéis mejor.
  


  
    Él asintió y cerró de nuevo los ojos.
  


  
    Marian siguió con la tarea y sacó el heno sucio fuera del granero. Dos gallinas picoteaban la tierra alrededor de la choza y vio al granjero y a su esposa clasificando los montones que habían llevado el día interior.
  


  
    El botín robado a los muertos.
  


  
    Su buen humor desapareció. Muchos hombres habían muerto en la batalla, algunos de ellos en sus brazos.
  


  
    La muerte le había arrebatado a casi todos los que significaban algo para ella: sus padres, su aya india, su tía. Todo lo que le quedaba era su primo Edwin y Domina, y no sabía si ella habría sobrevivido.
  


  
    Miró de nuevo al capitán. La luz de la puerta brillaba sobre él. No iba a morir, se juró. No mientras ella respirase.
  


  


  
    Marian estaba echando heno limpio en el cubículo del caballo cuando el granjero entró y miró a su alrededor.
  


  
    —Wat is dit?
  


  
    Se imaginó qué le preguntaba.
  


  
    —He limpiado.
  


  
    El hombre se rascó la sien.
  


  
    —Lo sé —suspiró—. No me entendéis.
  


  
    Pero parecía complacido y ella se enorgulleció de que alguien apreciase su trabajo.
  


  
    —Brood? —sonrió.
  


  
    Ella sonrió también.
  


  
    —Brood —. El pan iba a ser su recompensa—. Gracias.
  


  
    El hombre miró al capitán y frunció el ceño.
  


  
    —Slaapt hij?
  


  
    —Está durmiendo, sí.
  


  
    Y tenía fiebre. Rebuscó en el bolsillo y le ofreció otra moneda al tiempo que se señalaba la ropa sucia.
  


  
    —¿Ropa limpia?
  


  
    El hombre no entendía y ella se tiró de su ropa y luego señaló las manchas del pantalón del capitán.
  


  
    —Ah.
  


  
    El hombre asintió enérgicamente.
  


  
    Un poco después volvió con una cesta de pan y queso y unas cuantas prendas dobladas.
  


  
    —Gracias. Muchas gracias.
  


  
    Cuando se marchó dejó a un lado la comida y examinó las ropas. Había dos juegos completos de camisa, chaqueta y pantalón. Uno era muy grande, para el capitán; y otro más pequeño, para ella. Se acercó la camisa para olerla e identificó el penetrante y amargo olor de la pólvora.
  


  
    El campesino le había llevado la ropa que habían recogido. Los pantalones grandes eran blancos, como los que llevaban los soldados franceses que habían atacado la puerta de Hougoumont. Pero estaban impecables, obviamente porque habían estado guardados en la mochila de algún pobre desgraciado.
  


  
    Una oleada de dolor por el dueño la hizo estremecer. Le parecía una deshonra ponerse aquella ropa y alegrarse por lo limpia que estaba, pero ¿qué otra opción tenía?
  


  
    Llevaría aquellas prendas solo hasta que pudiera lavar y secar las suyas, y rezaría por el pobre hombre que había muerto y cuyas ropas llevarían ellos temporalmente.
  


  
    Fue al pozo a por agua limpia con la que lavar al capitán lo mejor que pudiera.
  


  
    —Capitán, tengo ropa limpia para vos, pero antes he de lavaros.
  


  
    Ya estaba sin camisa, así que solo tendría que quitarle los pantalones. No podía ser más difícil que desnudar a una muñeca.
  


  
    Él abrió los ojos.
  


  
    —¿Lavarme?
  


  
    —Sí. Y va a ser con agua fría.
  


  
    Empezó con la cara. Aclaró el paño y se lo pasó por el pelo. Luego le lavó alrededor de las vendas con cuidado de no moverlas.
  


  
    —No debería permitiros que…
  


  
    —Ya lo sé. Lo sé. Mi reputación y todo eso —pasó el paño por encima de su pezón y sintió una extraña sensación por dentro. Aclaró el paño e intentó recuperar la compostura—. Sospecho que si os encontraseis mejor me echaríais un sermón.
  


  
    Un atisbo de sonrisa se formó en sus labios.
  


  
    —Desde luego.
  


  
    —¿Y no creéis que sería ridículo que os dejara cubierto de suciedad solo porque soy una joven soltera? —a lo mejor, si seguía hablando, el aleteo que sentía dentro cesaba—. Sería una tontería. Muchas de las cosas que hay que hacer para preservar la reputación son tonterías, ¿no os parece?
  


  
    —Tonterías —murmuró.
  


  
    —Sí… como… como estar a solas con un hombre. Unos minutos a solas y los padres o los tutores os obligan a prometeros aunque el caballero y la dama se detesten. Ridículo.
  


  
    El se inclinó hacia delante y le lavó la espalda.
  


  
    —A veces no se puede confiar en los hombres.
  


  
    Hablaba con dificultad.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Las maestras de la escuela a la que Domina y ella habían asistido explicaban tales cosas hasta la saciedad.
  


  
    —Pero también hay excepciones —añadió, como por ejemplo encontrarse en plena batalla y que un hombre la salvara—. Ahora tengo que quitaros los pantalones —continuó como si fuese la cosa más natural del mundo.
  


  
    El capitán le puso la mano sobre la de ella.
  


  
    —Eso ya me parece ir demasiado lejos…
  


  
    —La sangre os ha empapado los pantalones y me imagino que también la ropa interior, y está empezando a oler —respondió mirándole directamente a los ojos.
  


  
    Había exagerado un poco lo del olor, pero quería que él colaborase.
  


  
    —Yo lo haré —contestó. Aún le brillaban los ojos por la fiebre.
  


  
    Ella se apartó pero no se fue muy lejos por si podía necesitarla y vio qué esfuerzo tenía que hacer para lavarse.
  


  
    Aquella era la primera vez que veía a un hombre completamente desnudo. Domina y ella habían hablado muchas veces cómo sería ese momento, pero desde luego no se habían podido imaginar ni remotamente que ocurriría en semejantes circunstancias. Marian no podía apartar la mirada de sus atributos masculinos, tan distintos a los de las estatuas de dioses romanos que había visto en las casas elegantes de Londres y Bath. La suya era carne palpitante, viva, caliente y no siempre del mismo color, más fascinante que atractiva.
  


  
    En una ocasión, Domina y ella presionaron a una de las doncellas para que les revelase cierta información prohibida, y la mujer les describió cómo ciertas partes de la anatomía masculina crecían durante el acto sexual, y en aquel momento, mirando al capitán, el corazón se le aceleró. ¿Más grande?
  


  
    Recordó la descripción que les hizo la doncella de lo que era hacer el amor. ¿Cómo sería hacer algo así con un hombre? ¿Y con el capitán?
  


  
    Tenía que quitarse aquellos pensamientos de la cabeza como fuera, y se concentró en buscar los pantalones del soldado francés.
  


  
    El capitán se cubrió con la manta. Parecía exhausto.
  


  
    —¿La ropa?
  


  
    —Tenéis que dejarme ayudaros. Y nada de protestas.
  


  
    Por debajo de la manta le fue metiendo los calzones hasta donde pudo, pero en el momento en que se le ocurrió mirarle a los ojos, el desasosiego volvió. Sus manos se rozaron cuando él le arrebató la cinturilla del calzón para acabar de subírselo. Luego hicieron lo mismo con los pantalones.
  


  
    —Voy a por la camisa —carraspeó.
  


  
    Él se recostó contra la silla de montar, sujetándose la herida con una mano.
  


  
    Ella volvió y se arrodilló junto a él.
  


  
    —Dejadme ver esa herida.
  


  
    Le apartó la mano y con cuidado le fue quitando la venda. Estaba inflamada, roja y olía a infección. Las vendas estaban sucias de pus.
  


  
    —Hay que poneros una venda limpia —dijo, pero ¿cómo hacerse entender con los campesinos?—. Inclinaos hacia delante.
  


  
    La de la espalda no estaba tan mal.
  


  
    —Voy a por agua limpia. Enseguida vuelvo.
  


  
    Llenó un cubo de agua, lavó el trozo de tela que había usado para lavarle y volvió al granero. En el cubículo más próximo se quitó la ropa manchada de sangre que llevaba hacía dos días y el fular que había usado para vendarse los pechos y poder pasar por un muchacho. Desnuda de cintura para arriba se inclinó para lavarlo en el cubo y quitarle las manchas de sangre. Luego lo colgó en un tablón. Con un poco de suerte no tardaría en secarse. Con el trozo de tela se fue quitando la sangre y el barro. Ningún baño en bañera de cobre con jabón francés le había sabido tan maravillosamente bien.
  


  
    Se quitó también los pantalones, deseosa de poder lavarse con libertad, pero al darse la vuelta vio el rostro del capitán por la separación que había entre dos tablas. ¿Habría estado mirándola?
  


  
    Con el corazón desbocado se cubrió el pecho con la camisa limpia.
  


  
    —¿Capitán?
  


  
    —Sigo aquí.
  


  
    Rápidamente se puso los pantalones limpios e iba a vendarse los pechos cuando un ruido le hizo darse la vuelta.
  


  
    La campesina estaba en la puerta, mirándola boquiabierta.
  


  
    —U bent een vrouw.
  


  
    Marian se imaginó fácilmente lo que quería decir.
  


  
    —Sí, una mujer.
  


  
    Rápidamente se puso la camisa mientras intentaba encontrar una explicación, algo que poder contarle a la mujer y que ésta aceptase.
  


  
    —Soy su mujer —le dijo, señalando al capitán Landon.
  


  
    —Wat?
  


  
    La mujer no entendía.
  


  
    —Casados. Esposa.
  


  
    —No os entiende —dijo el capitán—. Épouse. Mari.
  


  
    Marian señaló a Landon y se abrazó e hizo como si se besaran.
  


  
    —Gehuwd!
  


  
    La mujer sonrió.
  


  
    —¡Sí!
  


  
    Significara lo que significase, le había hecho sonreír. Marian señaló a la puerta y se llevó un dedo a los labios.
  


  
    —Shh…
  


  
    La mujer asintió.
  


  
    —Shh… —repitió y acercándose a Marian tomó su mano en las de ella.
  


  
    Una amiga. Al menos por el momento. Se acercó con su nueva amiga al capitán.
  


  
    —Quiero que vea vuestra herida.
  


  
    —Buena idea. Quizás tenga vendas limpias.
  


  
    Marian señaló las sucias y dijo:
  


  
    —Vendas nuevas. Limpias.
  


  
    La mujer se acercó para examinar la herida por sí sisma.
  


  
    —Zeer slecht.
  


  
    —Zeer slecht? —repitió Marian. No sonaba bien.
  


  
    —Ja.
  


  
    La mujer asintió y le dio unas palmadas en el brazo mientras lanzaba una ristra de palabras de la que Marian no comprendió ni una. Luego alzó un dedo como si quisiera decir «espere un momento» y salió.
  


  
    —Espero que lo haya entendido —dijo, sentándose junto al capitán.
  


  
    —Pronto lo averiguaremos.
  


  
    —¿Cómo os encontráis? —le preguntó, tocándole la frente.
  


  
    —Mejor.
  


  
    Pues su aspecto era peor: estaba colorado y tenía la respiración entrecortada. Mojó el trapo en el agua y le limpió la frente.
  


  
    Él respiró hondo.
  


  
    —Qué alivio.
  


  
    —Me preocupa que empeore vuestra fiebre —dijo, y volvió a mojar el paño.
  


  
    —No es nada —tosió e hizo una mueca de dolor, pero consiguió sonreír—. De modo que ahora sois mi esposa.
  


  
    Era una mentirijilla sin importancia.
  


  
    —Quería que aprobara nuestra presencia aquí.
  


  
    —Buena idea —dijo—. Ha funcionado a la perfección.
  


  
    El cumplido la hizo sonreír.
  


  
    —Tenemos que estar a buenas con ellos. Dependemos de que nos permitan seguir aquí.
  


  
    —Sí. Nos han dado comida, refugio y ropa.
  


  
    —Son gentes humildes. Ha sido muy generoso por su parte que hayan compartido con nosotros lo poco que tienen.
  


  
    —Y les habéis dado unas monedas.
  


  
    —Sí —sonrió.
  


  
    La granjera entró de nuevo con vendas y toallas plegadas en una mano y un pequeño tarro de barro.
  


  
    La mujer volvió a lavarle la herida y luego abrió el tarro. El olor a miel impregnó el aire.
  


  
    —¿Miel? —preguntó sorprendida.
  


  
    —Ja. Honing.
  


  
    La mujer echó la miel directamente en la herida y el capitán se estremeció. Luego colocó una compresa fría encima y le pidió con un gesto a Marian que la ayudase a vendarlo para sujetarlo todo. Mientras lo hacía no dejaba de charlar y sonreír.
  


  
    Marian le ayudó a ponerse la camisa.
  


  
    —Miel.
  


  
    —Esperemos que sepa más que nosotros —dijo el capitán, y mirándola añadió:— gracias, madame.
  


  
    Cuando la mujer se levantó para marcharse, Marian la acompañó hasta la puerta. Le había conmovido enormemente su gesto.
  


  
    —Marian —dijo, señalándose.
  


  
    La mujer sonrió y se tocó el pecho.
  


  
    —Karel.
  


  
    Las dos se abrazaron. Marian se secó las lágrimas: tenía una aliada.
  


  


  
    El resto del día le enseñó que el consuelo iba a ser breve.
  


  
    El granjero se marchó tras haber cargado en la mula el botín de guerra, y Marian no tuvo ni la posibilidad ni la oportunidad de pedirle que llevase un mensaje a alguien, a quien fuera, en inglés.
  


  
    El estado febril del capitán empeoró, con lo que se pasaba la mayor parte del tiempo durmiendo, y Marian se entretuvo lavando sus ropas que el sol cálido de la tarde secó enseguida. El resto del tiempo lo pasó al lado del capitán, hablando con él cuando se mostraba comunicativo, refrescándole la cara cuando la fiebre subía o simplemente permaneciendo sentada a su lado.
  


  


  
    A última hora de la tarde lo encontró aún peor. La niña entró en el establo con otra cesta de pan y queso, en aquella ocasión con el añadido de una jarra de cerveza.
  


  
    —Dile a tu mamá que venga —le pidió Marian mientras la niña contemplaba al capitán con los ojos muy abiertos—. Mamá.
  


  
    La chiquilla salió corriendo y la madre llegó poco después y se arrodilló junto al capitán. Al verlo hizo un cloqueo con la lengua, arrugó el entrecejo y dijo… algo, antes de salir a toda prisa.
  


  
    Varios minutos después volvió con una especie de té, hojas y trozos de corteza flotando en el agua. Le entregó a Marian una cuchara y por gestos le indicó que le diera aquel té al capitán.
  


  
    —Gracias, Karel —le dijo.
  


  
    Llenó una cuchara y se la acercó a los labios.
  


  
    —¿Qué es esto? —preguntó él, espabilándose.
  


  
    —Té —respondió—. Para que os encontréis mejor.
  


  
    Cuando llegó la noche, el herido dormía inquieto, sus ropas estaban secas y bien dobladas y el granjero aún no había vuelto.
  


  
    Siguió atendiéndole cuando la luna estaba ya en lo alto y prestaba su luz al establo. El capitán murmuró algo y se removió inquieto.
  


  
    Agotada, Marian se quedó dormida a su lado.
  


  
    —¡No! —gritó él de pronto.
  


  
    Marian se despertó sobresaltada y él se incorporó.
  


  
    —Maldito bastardo sanguinario… deberían colgarte por esto.
  


  
    Y lanzó un puñetazo a un enemigo imaginario. Los ojos le brillaban febriles e intentó levantarse.
  


  
    —¡Estése quieto, capitán!
  


  
    —¡Debería matarte con mis propias manos! —continuó con una voz que a ella le puso la piel de gallina.
  


  
    —Estáis soñando, capitán. Aquí solo estamos vos y yo. Soy Marian Pallant. ¿Os acordáis?
  


  
    De un solo movimiento la tumbó boca arriba sobre el heno y se sentó sobre ella, su rostro convertido en una máscara de odio.
  


  
    —Debería matarte por lo que has hecho.
  


  
    Marian empezó a temblar de miedo. Intentó tomar su cara entre las manos en un intento de conseguir que la viera.
  


  
    —Soy Marian, capitán. Estáis soñando. Os han herido, tenéis fiebre y debéis volver a tumbaros.
  


  
    La gorra se le cayó y su pelo quedó suelto y él, agarrándolo a puñados, tiró para que su rostro quedase a escasos centímetros del de él.
  


  
    —Sois una inconsciente —murmuró, palpando con la otra mano su pecho vendado—. No sois un muchacho, sino una mujer inconsciente.
  


  
    Su miedo cobró una nueva dirección. Su única posibilidad era conseguir que la reconociera y le habló con una firmeza que no sentía.
  


  
    —Sí, soy una inconsciente, pero vos estáis muy enfermo y me estáis haciendo daño. Soltadme ahora mismo y volved a tumbaros.
  


  
    Por un instante le pareció que recuperaba la cordura, pero un segundo después sus ojos vagaron por el cobertizo como un barco sin vela.
  


  
    La soltó y se dejó caer contra la silla, temblando presa de convulsiones.
  


  
    —Frío —murmuró—. Qué frío.
  


  
    Marian lo cubrió con todas las mantas y luego se acomodó en el rincón más alejado del establo, no fuese a confundirla de nuevo con esa persona a la que quería matar. O seducir.
  


  


  
    Un cuervo graznó.
  


  
    Allan abrió los ojos y lo primero que vio fue la madera grisácea del establo, luego el heno, la luz de la ventana y por fin a la señorita Pallant.
  


  
    Estaba sentada, la espalda apoyada contra la pared que tenía enfrente, el pelo suelto y los ojos cerrados.
  


  
    ¿Cómo habría podido pensar que sus facciones iban a pasar por ser las de un muchacho? Su tez era como de nata fresca, delicada la curva de sus cejas, sus labios carnosos y sonrosados. Incluso con el pelo suelto y vestida de hombre su lugar parecía ser el salón de baile y no el establo de un campesino.
  


  
    Intentó incorporarse pero sintió un latigazo en el hombro. Cuando se echó mano notó que lo tenía vendado, pero que esas vendas estaban empapadas de sudor.
  


  
    Claro. Tenía un montón de mantas encima. Las apartó con un pie y volvió a intentar incorporarse, sobreponiéndose al dolor.
  


  
    —¡Ah! —se le escapó.
  


  
    La señorita Pallant se despertó, pero parecía desconfiar de él.
  


  
    —¿Capitán?
  


  
    Su gritó debía haberla alarmado.
  


  
    —Perdonadme si os he asustado, pero es que me he apoyado en el hombro herido —se pasó una mano por la cara—. ¿Es ya por la tarde?
  


  
    —No, por la mañana.
  


  
    Su desconfianza no cedía.
  


  
    —¿Por la mañana? ¿Queréis decir que he dormido todo el día de ayer?
  


  
    —Habéis tenido mucha fiebre —respondió casi a la defensiva—. Y sí, habéis estado durmiendo y despertándoos todo el tiempo. ¿No os acordáis de nada?
  


  
    Retazos de lo ocurrido el día anterior se le presentaron ante los ojos: la señorita Pallant desnudándolo para lavarle. Ella desnuda, su piel brillando suave contra la madera oscura y áspera del establo, como si fuera una diosa del monte Olimpo.
  


  
    Apartó la mirada.
  


  
    —Algo sí recuerdo.
  


  
    —Habéis tenido fiebre todo el día y toda la noche.
  


  
    Se llevó la mano a la frente.
  


  
    —Hoy me siento mejor. Espero no haberos preocupado demasiado.
  


  
    —No demasiado —respondió ella con frialdad.
  


  
    ¿Qué habría pasado?
  


  
    —¿Tenéis sed? —le preguntó, poniéndose en pie.
  


  
    Tenía y mucha, pero negó con la cabeza.
  


  
    —Estoy decidido a no daros más trabajo, así que hoy voy yo a por el agua. Decidme dónde debo ir.
  


  
    —Ni lo soñéis siquiera. Karel dejó un poco de cerveza —añadió, ofreciéndole la jarra—. Bebed.
  


  
    Era de un marrón rojizo, sabía dulce y amarga a un tiempo y Allan pensó que era la más deliciosa de cuantas había tomado en su vida.
  


  
    Bebió la mitad de la jarra.
  


  
    —¿Karel es el nombre de la esposa?
  


  
    Ella asintió sin dejar de mirarle como si fuera un gato salvaje a punto de atacar.
  


  
    Se llevó la mano al hombro.
  


  
    —Me acuerdo. Ella me vendó la herida.
  


  
    El dolor había empezado a ceder.
  


  
    —¿Tenéis hambre? —preguntó, acercándole una cesta—. Hay pan y queso.
  


  
    Tomó solo un bocado de pan y queso y le devolvió la cesta.
  


  
    —Vos también tenéis que comer.
  


  
    Ella dudó. ¿Por qué tanta reticencia hacia él? Una batalla, un fuego y una huida precipitada no habían conseguido acabar con su valor. ¿Qué habría pasado?
  


  
    —Señorita Pallant, me habéis dicho que he tenido mucha fiebre. ¿Acaso he hecho algo que os haya molestado o asustado?
  


  
    —En absoluto —contestó, tensa—. Solo habéis tenido una pesadilla.
  


  
    Estaba seguro de que había más de lo que le contaba, pero parecía no querer hablar de ello.
  


  
    —Recuerdo que el granjero se fue ayer con su botín. ¿Ha vuelto ya?
  


  
    Mordió un pedazo de pan y tragó antes de contestar.
  


  
    —No, aún no.
  


  
    Hubiera querido preguntarle más, pero el más mínimo movimiento, solo el hecho de incorporarse y comer, le fatigaba enormemente. Ni siquiera pudo acabarse el pan.
  


  
    —Si me dais la cesta, envolveré esto.
  


  
    —Ya lo hago yo.
  


  
    Sus manos se rozaron y ella lo miró a los ojos. Él no supo encontrar las palabras pero con la mirada le pidió perdón por lo que hubiera podido ocurrir.
  


  
    La expresión de Marian se suavizó y él volvió a recostarse intentando que no se le notara lo mucho que disfrutaba con tan solo mirarla.
  


  
    —Voy a barrer un poco —dijo ella, levantándose.
  


  
    —A lo mejor yo ya puedo hacerlo hoy —respondió él, intentando levantarse.
  


  
    Consiguió ponerse en pie pero tenía la sensación de que sus piernas eran de goma y ella corrió a sujetarle. Olía a heno y a un perfume que era solo suyo.
  


  
    La puerta del establo se abrió y entró la esposa del granjero con la niña pegada a los talones.
  


  
    —Goedemorgen.
  


  
    —Buenos días, Karel —respondió la señorita Pallant.
  


  
    Verlos abrazados le hizo llevarse las manos a la cara y sonreír. A continuación se acercó a Allan y le tocó el vendaje sin dejar de hablar, indicándole con gestos que quería verle la herida. La señorita Pallant se hizo a un lado y él se apoyó contra la pared.
  


  
    Una vez vistas las heridas, asintió satisfecha. Aún sin dejar de hablar, se fue hasta la vaca y comenzó a ordeñarla ante la mirada atenta de la niña. Marian empuñó el cepillo y comenzó a barrer.
  


  
    Allan no estaba dispuesto a quedarse de brazos cruzados mientras las mujeres trabajaban, así que entró al cubículo de Valour. Los ojos de la yegua se animaron y piafó contenta.
  


  
    —¿Lista para salir, niña? —le preguntó en voz baja.
  


  
    El animal movió la cabeza arriba y abajo.
  


  
    Él sonrió.
  


  
    —Yo también tengo ganas —le contestó. Encontró por allí un cepillo y comenzó a arreglarla.
  


  
    Marian se acercó corriendo.
  


  
    —No debéis hacer eso. Tenéis que descansar, capitán.
  


  
    —Tengo que recuperar las fuerzas.
  


  
    Había que salir de allí, saber cuál había sido el resultado del combate y averiguar si era posible o no volver a Bruselas. Cada día que pasara lejos de su casa supondría un daño mayor para su reputación.
  


  
    —¡Engels! —se oyó una voz desde fuera del granero—. Waar benje?
  


  
    —Jakob?
  


  
    Tan rápido se levantó la mujer que el taburete de ordeñar cayó al suelo.
  


  
    —Toon jezelf, Engels!
  


  
    El granjero había vuelto.
  


  
    —Ayudadme a llegar a la puerta —le pidió Allan. Apoyándose en Marian, consiguió llegar y salió a la luz tras pedirle a ella que se quedara dentro.
  


  
    —Engefs, bah! —le señaló el granjero—. U won…
  


  
    Siguió hablando en aquella lengua desconocida para él, pero creyó oír los nombres de Napoleón y Wellington.
  


  
    Dos palabras le parecían sobresalir entre las demás: U won. Los aliados habían triunfado. ¡Wellington lo había conseguido!
  


  
    Pero el granjero no parecía precisamente contento con la victoria. Es más, empuñaba un hacha y con el rostro congestionado se acercaba a él, amenazante.
  


  
    Su esposa le agarró por un brazo y tiró de él.
  


  
    —Nee! —le rogaba, con la niña colgada de sus faldas, llorando.
  


  
    Allan no era oponente para aquel hombre en su estado, y el granjero seguía avanzando.
  


  


  
    
  


  Capítulo 5



  


  
    —¡Deteneos! —gritó Marian.
  


  
    Y la vio salir del granero con la pistola en la mano.
  


  
    «Chica lista», se dijo Allan.
  


  
    —¡Atrás! —ordenó, apuntando al granjero.
  


  
    —Een vrouw? —se detuvo.
  


  
    —¡Atrás! —insistió Marian.
  


  
    El granjero alzó el hacha aún más.
  


  
    —Marian, nee.
  


  
    —¡No, Karel! No te acerques. ¿Y ahora qué, capitán?
  


  
    —Dadme la pistola a mí. ¿Podéis ensillar a la yegua?
  


  
    —Sí.
  


  
    Parecía decidida. Se acercó a él y le dio la pistola.
  


  
    El granjero miró a su mujer con preocupación e intercambiaron unas palabras que sonaron cargadas de tensión.
  


  
    ¿Estarían pensando desarmarle? Si supieran la escasa fuerza que le quedaba en las piernas, es posible que lo consiguieran.
  


  
    El granjero y su mujer seguían discutiendo, el hombre señalando a la mula que contemplaba sin interés el intercambio.
  


  
    ¿Tendría miedo de que le denunciaran por robar a los muertos? A los franceses no les importaría, ya que su ejército sobrevivía a base de pillaje, pero Wellington no sería tan condescendiente. Si el granjero los mataba, nadie lo sabría. Los darían por desaparecidos.
  


  
    —¡Mama!
  


  
    La chiquilla tiró de las faldas de su madre, que intentaba protegerla con su cuerpo.
  


  
    Pero Allan no iba a disparar a una niña. Él no era Edwin Tranville.
  


  
    El sudor le empapaba la frente por el esfuerzo. Más valía que la señorita Pallant se diera prisa.
  


  
    La oyó moverse a su espalda y también el ruido de los cascos de Valour pateando el suelo, impaciente como él.
  


  
    —¿Vuestras botas, capitán? —preguntó ella.
  


  
    —Traedlas, que ya me las pondré después.
  


  
    Marian le acercó la yegua, ensillada y con las botas metidas en las alforjas.
  


  
    —Sujetadme el arma mientras monto.
  


  
    Le entregó la pistola y rezó por tener fuerzas suficientes para encaramarse a la silla. La herida le dolía horrores y los músculos de las piernas le temblaban del esfuerzo que había tenido que hacer por mantenerle de pie tanto tiempo.
  


  
    Se agarró al pomo de la silla e hizo un titánico esfuerzo que le costó un grito desgarrador de dolor, pero consiguió montar a pesar de que la visión se le nubló durante un instante.
  


  
    —Adiós, Karel —se despidió la señorita Pallant al montar.
  


  
    Valour salió a toda velocidad, como si comprendiese la necesidad que tenían de correr, seguido por el granjero que gritaba y blandía el hacha. Allan dejó que el animal siguiera galopando hasta que estuvieron a una distancia prudencial de la granja y el camino se había abierto a otro mayor.
  


  
    Dejaron atrás campos y bosques, todos convertidos en una mancha verde y marrón. La herida le palpitaba y los músculos le dolían, pero seguían adelante. La señorita Pallant, montada detrás de él, se aferraba a su espalda.
  


  
    El camino que seguían no parecía conducir a ninguna parte. Allan intentaba no perder la dirección noreste pensando que así encontrarían algún camino que condujera a Bruselas, o a la frontera holandesa para evitar encontrarse con el ejército francés.
  


  
    —Deberíamos parar, capitán.
  


  
    —Aún no —contestó, aunque empezaba a sentirse mareado.
  


  
    —Capitán…
  


  
    —Estoy bien.
  


  
    No era muy tarde y con un poco de suerte podrían llegar a algún lugar habitado si aguantaba un poco más.
  


  
    El camino giraba para seguir el curso de un riachuelo, y Valour se volvió hacia el agua.
  


  
    —Tiene sed, capitán —le dijo la señorita Pallant—. Dejadla beber.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    No podía discutir, aunque dudaba de si sería capaz de volver a subirse a la silla si desmontaba.
  


  
    Ella desmontó con suavidad pero a él a duras penas le sujetaron las piernas al desmontar.
  


  


  
    —Debéis descansar —insistió ella, que había notado el agotamiento de sus músculos.
  


  
    —Aquí estamos demasiado expuestos. No creo que el granjero nos persiga, pero si me equivoco…—miró a su alrededor y señaló a unos arbustos tupidos que crecían cerca del agua—. Venid. Podemos escondernos allí.
  


  
    La señorita Pallant le ayudó a vadear el río hasta alcanzar la protección del follaje antes de volver a por Valour. Aquel santuario era ideal. Incluso había una pequeña poza de agua para que la yegua pudiera beber sin ser vista.
  


  
    El capitán se dejó caer al suelo y apoyó la espalda contra el tronco de un árbol con los ojos cerrados y respirando con dificultad. ¿Cómo había conseguido no caerse de la yegua estando como estaba?, se preguntó Marian.
  


  
    De las alforjas sacó la taza de lata que había metido junto con sus ropas y subiendo un poco hacia el nacimiento del río la llenó, bebió, y volvió a llenarla para el capitán.
  


  
    —Bebed.
  


  
    Él le dedicó una mirada de agradecimiento.
  


  
    —Ya es hora de que os pongáis las botas.
  


  
    —Mis pies lo agradecerán.
  


  
    Era la única queja que había emitido durante toda aquella pesadilla. Marian sacó los calcetines limpios y las botas de las alforjas.
  


  
    —¿Os las pongo yo?
  


  
    —Solo los calcetines, si no os es mucha molestia. Las botas tengo que ponérmelas yo.
  


  
    Sujetó su pie en alto y le quitó los calcetines que se habían roto para ponerle con cuidado los limpios y dejarlos bien estirados. Luego lo miró.
  


  
    La estaba contemplando con una expresión que la hizo sentirse muy extraña, y rápidamente volvió su atención a los calcetines.
  


  
    —Gracias, señorita Pallant —le dijo él en voz baja y ronca cuando terminó, una voz que le llegó muy dentro, despertando una necesidad de… algo.
  


  
    —¿Volvéis a tener fiebre? —se acercó para ponerle la mano en la frente—. Parece que no.
  


  
    —Me voy recuperando —sonrió, y tomó su mano entre las suyas—. Espero no daros más quehaceres, señorita Pallant. Ya habéis soportado bastante. Y lo habéis hecho extremadamente bien.
  


  
    El corazón se le inflamó con aquellas alabanzas, aunque seguramente había sido el valor de él lo que había alimentado el suyo.
  


  
    —Nunca podría quejarme de haber tenido que atenderos. ¿Qué habría sido de mí sin vos?
  


  
    Él se rio.
  


  
    —Si os parece podemos admirarnos por turnos.
  


  
    ¿Admirarla? Las tripas se le volvieron de gelatina.
  


  
    Ella también se sentó y apoyó la espalda en el mismo tronco que él.
  


  
    —No creo que el granjero nos vaya a perseguir.
  


  
    —Yo tampoco —hizo una pausa—. Antes, cuando hablaba con su mujer, me ha parecido entender que los aliados habían ganado la batalla.
  


  
    —Cuánto me alegro —suspiró—. ¿Sería eso lo que le ha enfadado tanto? ¿No querría que perdiera Napoleón? En Bruselas se decía que algunos belgas le preferían.
  


  
    —Es posible. O a lo mejor temía que le denunciásemos por robo.
  


  
    —Pero vos no lo haríais, ¿verdad? Son tan pobres, y su mujer ha sido tan amable con nosotros. Es muy probable que no hubierais sobrevivido sin su ayuda.
  


  
    Su mirada se suavizó.
  


  
    —No diré nada.
  


  
    Sintió deseos de tocarle, pero no lo hizo.
  


  
    —No sé qué os aguardará en Bruselas.
  


  
    —¿Os referís a Domina?
  


  
    Quién podía saber si su amiga habría encontrado a un hombre tan caballeroso como el capitán.
  


  
    —A ella también, pero principalmente estaba penando en vuestra reputación.
  


  
    ¿Reputación? Tenía gracia.
  


  
    —Ya me siento muy agradecida por estar viva. No hay otra cosa que me parezca tan importante.
  


  
    Excepto quizás saber que él también lo estaba.
  


  
    Su conversación fue cediendo hasta que la respiración del capitán adquirió la cadencia rítmica del sueño. Valour mordisqueaba encantada la hierba. El aire era cálido y el murmullo del agua y el sonido de las hojas de los árboles invitaron también a Marian al sueño.
  


  
    Se despertó al sentir que le tocaban en un hombro. El capitán estaba en pie con las botas ya puestas.
  


  
    —Tenemos que irnos.
  


  
    Marian se levantó rápidamente.
  


  
    —¿Cuánto tiempo he dormido?
  


  
    —Unas dos horas, puede que un poco más —miró al sol que caía ya en el horizonte—. Pero tenemos que aprovechar la luz que nos quede.
  


  
    Montaron de nuevo en Valour y volvieron al camino.
  


  


  
    El paisaje continuó siendo el mismo durante varios kilómetros, pero cuando el sol se hundía ya para dar paso a la noche, la aguja de una iglesia apareció ante sus ojos.
  


  
    —¡Un pueblo, capitán! —exclamó ella.
  


  
    Él volvió la cabeza.
  


  
    —Por fin, señorita Pallant.
  


  
    Era casi de noche cuando llegaron a sus calles y encontraron una posada cuya posadera los vio llegar enarcando las cejas. Dejaron a Valour al cuidado del mozo del establo y entraron en el edificio.
  


  
    —¿Habla usted inglés? —le preguntó el capitán.
  


  
    Sin duda debían tener un aspecto extraño, con camisa y sin chaqueta, cansados después de todo lo que habían tenido que soportar durante el viaje.
  


  
    La posadera se irguió.
  


  
    —Français, monsieur.
  


  
    Marian le rozó el brazo.
  


  
    —Nos quedan muy pocas monedas.
  


  
    El capitán negoció en francés el precio de la habitación y la cena, aunque en aquel momento a Marian le habría bastado con dormir en el establo al lado de Valour.
  


  
    Consiguieron una habitación a la que les subirían la cena.
  


  
    —Ha tenido que ser una porque temía no tener suficiente para dos —le susurró al oído mientras subían detrás de la posadera.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    Tropezó en un escalón y se echó mano a la herida. Ella se ofreció para ayudarle, pero él negó con la cabeza. Les quedaba otro largo tramo de escaleras que subir y un largo pasillo para llegar a una diminuta habitación con una minúscula ventana y espacio solo para la cama, una mesa y una silla.
  


  
    La posadera encendió una vela que había sobre a mesa con la que ella llevaba.
  


  
    —Les subirán la cena enseguida.
  


  
    Cuando la puerta se cerró a su espalda, el capitán se aferró al pie de la cama.
  


  
    Marian corrió a su lado.
  


  
    —Tenéis que tumbaros, capitán.
  


  
    —La silla bastará.
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    Suavemente lo llevó hasta la cama y él no discutió mientras ella lo obligaba a sentarse y le quitaba las bocas.
  


  
    —Tumbaos un rato.
  


  
    Con un gemido se dejó caer sobre la almohada. No quería molestarle más para quitarle la camisa, los pantalones o tan siquiera taparlo.
  


  
    Lo único que deseaba era tumbarse a su lado, pero se ocupó de sacar la ropa de las alforjas y de colocarla en capas sobre la silla para que se estirara un poco. Cuando terminó, llamaron a la puerta. Era la cena.
  


  
    El olor que se desprendía de la comida que había en la bandeja le hizo tragar saliva. Había dos cuencos de estofado y un plato de patatas cortadas en largos rectángulos. En cuanto la doncella salió, probó uno de los pedazos de patata. Estaba frita por fuera pero suave y llena de sabor por dentro.
  


  
    El capitán estaba tan profundamente dormido que ni siquiera el olor de la comida lo despertó, y se sintió tentada de comerse el plato entero sin él.
  


  
    —Capitán… —lo llamó—. ¡Capitán! —insistió rozándole el hombro sano.
  


  
    Abrió los ojos y su mirada se volvió tan suave que sintió que las rodillas se le volvían de cera.
  


  
    —La cena —le dijo.
  


  
    Sentado él en la cama y ella en la silla comieron sin hablar. Junto con el estofado y las patatas había unas generosas jarras de cerveza, y Marian se bebió una entera. Cuando terminaron los platos quedaron tan limpios como si una doncella los hubiera fregado. Se sentía más tranquila de lo que lo había estado en días, puede que incluso desde el baile de la duquesa de Richmond.
  


  
    Tenía mucho sueño.
  


  
    Colocó los platos sobre la bandeja y dejó ésta en el pasillo. Cuando volvió a entrar, el capitán señaló la ropa que había sobre la silla.
  


  
    —¿Está limpia?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Creo que preferiría dormir con la ropa limpia y no con ésta que llevo.
  


  
    Ella también estaba deseosa de quitarse aquellas prendas de un soldado muerto.
  


  
    —Os ayudaré.
  


  
    El capitán le dio las gracias mirándola a los ojos y su cuerpo vibró con una sensación que nada tenía que ver con atender a un soldado herido, sino con el hombre que era él. Le quitó la camisa llena de polvo del camino y le ayudó a ponerse la limpia, que tenía un boquete chamuscado por el que había entrado la bala.
  


  
    Iba a desabrocharle los botones del pantalón, pero el la detuvo.
  


  
    —Yo lo hago.
  


  
    Marian se volvió de espaldas.
  


  
    Un instante después, cuando se dio la vuelta, él ya estaba recostado en la almohada con los ojos cerrados. Ella se sentó en la silla, apoyó los brazos en la mesa y recostó la cabeza.
  


  
    —¡Señorita Pallant —le dijo cuando ya casi se había quedado dormida—. O compartimos la cama o yo dormiré en la silla.
  


  
    Había hablado con los ojos cerrados. No podía dormir con él pero la silla era tan dura y la cama tan tentadoramente suave…. Al fin y al cabo, habían dormido en el mismo establo durante varios días, y ya no deliraba.
  


  
    Apartó la silla de la mesa, se quitó la gorra y se soltó el pelo. Era una lástima no tener un peine. De todos modos se rehizo el moño y rápidamente se puso las ropas del hermano de Domina.
  


  
    Un último momento de decisión. Aún dudó un instante antes de meterse en la cama. Con cuidado de no tocarle sintió el calor de su cuerpo extenderse hacia ella. Dormía tranquilo, sin dolor, las mejillas sombreadas por tres días de barba. Sintió la tentación de tocarla. ¿Sería tan suave como el pelo de la cabeza? Extendió un brazo pero acabó dándose la vuelta.
  


  
    El sueño no venía. Él se acercó y la rodeó con los brazos para acurrucarla contra su cuerpo. Debería haberse sobresaltado y saltar de la cama.
  


  
    Pero se ovilló contra él e inmediatamente se quedó dormida.
  


  


  
    Marian se despertó cuando el sol de la mañana le acarició la cara. El capitán estaba frente a ella y uno de sus brazos descansaba sobre su hombro. El otro lo tenía encima de su pelo, suelto y desparramado por la almohada.
  


  
    Conteniendo el aliento, intentó alejarse. Pero sus ojos se abrieron y sonrió somnoliento.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    —Buenos días —murmuró ella.
  


  
    —Parece que aún estamos de una sola pieza —dijo, apartándole el pelo de la cara.
  


  
    La caricia de su mano le estaba provocando oleadas de sensaciones por todo el cuerpo.
  


  
    —Una sola pieza, sí —repitió.
  


  
    Había bailado con caballeros e incluso le habían robado un beso o dos, pero nunca había sentido la proximidad de un hombre más intensamente que en aquel momento. Se sentía desnuda ante él aunque ambos estuvieran vestidos, pero sin ninguna incomodidad.
  


  
    Su expresión se tornó seria y le puso la mano en la nuca.
  


  
    —Me alegro de que estés aquí.
  


  
    Iba a decirle que ella también se alegraba de que los dos estuvieran a salvo en la posada pero él tiró suavemente y sus cuerpos se tocaron. Tenía su boca tan cerca que podía saborear su aliento antes de que sus labios se encontraran. Su beso, tan suave al principio, alcanzó su parte más femenina y un sonido ahogado de necesidad se le escapó de la garganta.
  


  
    Era una experiencia completamente desconocida para ella, y se perdió en el placer que le obsequiaba un hombre como aquél, el placer que emanaba de su cuerpo y que le hacía desear mucho más de él.
  


  
    Inesperadamente comprendió cómo hombres y mujeres necesitan unirse de un modo carnal. Lo comprendió porque ella lo estaba sintiendo con el capitán Landon.
  


  
    Deslizó una mano bajo la camisa y le acarició los pechos vendados, pero para ella fue como si le tocase la piel desnuda por la intensidad de las sensaciones.
  


  
    Se removió contra su cuerpo y sintió la evidencia de su miembro. Se había vuelto más grande, tal y como le había contado la doncella. ¿Qué daño podía haber en permitir que la tomase? Su reputación ya estaba hecha trizas. ¿Por qué entonces resistirse a aquella promesa de delicias desconocidas? Ya estaban unidos por la pesadilla que habían vivido juntos: ¿por qué no unirse en carne también?
  


  
    La mano del capitán cambió de rumbo y ella la guio hacia el lugar entre sus piernas que demandaba ser acariciado, y como si formara parte de ella, su cuerpo bailó al ritmo de sus dedos. La sensación se transformó en algo exquisito, en una felicidad suprema y en un placer explosivo, tanto que tuvo que agarrarse a él para no perder el equilibrio.
  


  
    Y sin pretenderlo, tocó su herida.
  


  
    —¡Lo siento! ¡Lo siento mucho!
  


  
    —¡No! —exclamó al ver que ella hacía intención de tocarle—. Un momento, por favor —le pidió, jadeando como si hubiera llegado a la meta de una carrera.
  


  


  
    El dolor le hizo recuperar la cordura.
  


  
    ¡Por Dios bendito! ¡Había estado a punto de hacerle el amor! Ya la había acariciado en puntos de su anatomía que un caballero nunca debería poder tocar a una mujer respetable que no fuese su esposa. ¿Pero en qué estaba pensando?
  


  
    Mejor dicho, no pensaba en absoluto. Solo sentía. Se había dejado arrastrar por su belleza, por su cercanía y su necesidad. Se había aprovechado de ella del modo más abominable.
  


  
    El dolor cedió lo bastante para sentarse junto a ella.
  


  
    —Soy yo quien debería disculparse por haberme aprovechado de vos —movió la cabeza avergonzado—. No volverá a ocurrir.
  


  
    —¿Lamentas lo que ha ocurrido entre nosotros? —preguntó con lo que a él le pareció desmayo en la voz. Le dio la espalda y se colocó la ropa.
  


  
    ¿Cómo podía explicárselo? La había excitado, seducido hasta tal punto que le habría permitido que la desflorara. ¿Cómo admitir algo así ante una mujer tan valiente que le había salvado la vida?
  


  
    Mirándola volvió a perder la calma y solo pudo pensar en probar de nuevo su boca, en sentirla palpitar con sus caricias. Corría el peligro de volver a repetir su comportamiento así que se levantó tan deprisa como pudo y fue hasta la ventana.
  


  
    La habitación daba al establo y el olor a caballo, cuero y heno subió hasta el tercer piso, y aquel olor le recordó a ella, al tiempo que había pasado llevándole agua y comida, curando su herida; al valor que había mostrado al apuntar con un arma a un hombre que le doblaba la altura y que blandía un hacha.
  


  
    Y él iba a pagar la deuda contraída con deshonor.
  


  
    La oyó caminar sobre la madera del piso y se volvió.
  


  
    —Voy a bajar a por un poco de comida y vendas limpias.
  


  
    —Esperad —la llamó con la intención de decirle que el único culpable era él y que le rogaba que le perdonase. Pero con el rabillo del ojo vio a un hombre en el patio.
  


  
    Un hombre con una casaca roja.
  


  
    Se movió tan rápido que el dolor del hombro le dejó sin aliento.
  


  
    —Hay soldados ingleses ahí abajo. Por fin voy a poder llevaros de vuelta a Bruselas.
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    A última hora de la tarde estaban ya camino de Bruselas por un camino ancho, llano y muy concurrido, a diferencia de los que habían tomado el día anterior. Habían tomado un carruaje, dejando a Valour en el establo del pueblo. Los soldados ingleses les habían prestado el dinero del viaje y del pupilaje de Valour. El capitán Landon les había dado su palabra, aunque Marian estaba decidida a pagarlo todo de su bolsillo.
  


  
    Marian se volvió a mirarle. Llevaba los ojos cerrados y la cabeza apoyada contra el lateral del carruaje. Aún estaba débil, pero había insistido en acompañarla hasta Bruselas.
  


  
    Habría sido mucho más fácil si le hubiera permitido hacer el viaje sola. Ya se habrían despedido y así habría podido encerrarle en un recuerdo, o borrar incluso de la memoria el hecho de que lamentase haber estado a punto de hacerle el amor.
  


  
    Sabía que los hombres necesitaban acostarse con mujeres. Las profesoras del internado se lo habían explicado a Domina y a ella. Les habían contado que acudían a burdeles, que tenían amantes y que seducían doncellas porque sus necesidades eran muy fuertes, y una vez avivadas tenían que quedar satisfechas.
  


  
    Por eso una joven nunca debía quedarse a solas con un hombre, y menos incitar sus deseos carnales. Las leyendas corroboraban aquellas explicaciones, historias sobre jóvenes respetables que concebían sin estar casadas y a las que se echaba de sus hogares y acababan ganándose la vida en las calles.
  


  
    Ahora lo entendía todo.
  


  
    Siempre había escuchado las advertencias de sus maestras con cierta incredulidad. Desde luego ella sí que sabría manejar a cualquier hombre que osara intentar algo con ella.
  


  
    Lo que no había entendido era que también ella podía sentirse desbordada por una necesidad irresistible. Y que precisamente un hombre sería el encargado cíe despertarlas.
  


  
    El capitán Landon.
  


  
    El recuerdo de lo ocurrido entre ellos la hizo enrojecer, pero al mismo tiempo deseó poder repetir aquella experiencia.
  


  
    Suspiró. Qué confuso era todo.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó él. La había estado mirando.
  


  
    —Nada. ¿Por qué lo preguntáis?
  


  
    —Porque habéis suspirado.
  


  
    Se volvió hacia la ventanilla para que no le viera el rubor de las mejillas.
  


  
    —Hay montones de soldados heridos en las cunetas. ¿Por qué no los han recogido aún?
  


  
    —Han dicho en la pensión que estaban desbordados.
  


  
    —Llevan andados kilómetros por estos caminos. Y son tantos…
  


  
    —Ya se ve Bruselas —dijo él.
  


  
    —¿Estamos cerca?
  


  
    Llevaban cinco horas de viaje, pero ella aún no estaba preparada.
  


  
    —Entonces, queda poco para que nos digamos adiós.
  


  
    El capitán se quedó serio.
  


  
    —En cuanto estéis a salvo con vuestros amigos.
  


  
    ¿Sus amigos? Casi ni se acordaba de ellos.
  


  
    —Me va a resultar raro.
  


  
    —¿Estar de nuevo con ellos?
  


  
    —No —la garganta se le cerró—. No estar con vos.
  


  
    —Ah.
  


  
    Los ojos se le llenaron de lágrimas.
  


  
    —A lo mejor podríamos seguir viéndonos. En Bruselas, quiero decir.
  


  
    Él apartó la mirada.
  


  
    —No sería aconsejable.
  


  
    Sus palabras le llegaron como un mazazo. ¿Era posible que su comportamiento, su reacción ante sus avances, le hiciera desear evitarla? Entonces, ¿por qué no limitarse a enviarla sola a Bruselas?
  


  
    —Ya.
  


  
    —Quizá lo de vuestra escapada pueda mantenerse en secreto —dijo él, mirándola—. En Hougoumont y en el pueblo habéis estado disfrazada de muchacho, y nadie os conocía. A lo mejor podéis volver con la reputación intacta.
  


  
    —Mi reputación… —repitió, pensando en la noche anterior—. A lo mejor mi comportamiento se merecería una mala reputación.
  


  
    El capitán tomó su mano.
  


  
    —Eso fue culpa mía. Es un deshonor solo para mí, debería ofreceros…
  


  
    —¡No! —le cortó, retirando la mano—. No pienso haceros pagar por algo que fue culpa mía y solo mía. Fui yo quien se marchó al campo de batalla, quien se metió en la cama con vos y quien… quien os hizo que me tocaseis.
  


  
    Él negó con la cabeza.
  


  
    —Es que en este momento no tengo nada que ofreceros. Carezco de capital. No tengo nada.
  


  
    ¿Acaso creía que a ella le preocupaban tales cosas? A ella le preocupaba el amor. Había visto cómo eran los matrimonios sin él y no quería ni oírlo nombrar.
  


  
    El capitán continuó.
  


  
    —Nos detuvimos antes de que las cosas fuesen demasiado lejos. Si podemos proteger vuestra reputación será como si todo ese episodio no hubiera ocurrido —bajó la mirada—. Y si no, os pediré la…
  


  
    —Basta, capitán. No estáis obligado a casaros consigo. Llevadme a casa de los Fenton y los dos actuaremos como si nada hubiera ocurrido.
  


  
    Exteriormente sería capaz de fingir que nada había cambiado en su vida, pero interiormente el tiempo pasado con el capitán lo había cambiado todo. Toda la frivolidad que las consumía a Domina y a ella antes —los bailes, los vestidos— le parecía un sinsentido ahora.
  


  
    No tardaron en entrar en la ciudad. Había soldados por todas partes, sentados en el suelo o apoyados contra los edificios, todos heridos, todos necesitados de cuidados médicos y una cama.
  


  
    —Miradlos —dijo Marian—. ¿Es que no hay refugio para ellos? ¿Nadie se cuida de estos hombres?
  


  
    El capitán también parecía afectado por aquel panorama.
  


  
    —Deben ser demasiados.
  


  
    —Vos tenéis algún lugar en el que hospedaros en Bruselas, ¿no, capitán?
  


  
    —En Bruselas, no. Volveré a la pensión en la que hemos dormido. Tengo que ir a por mi yegua, y cuando me haya recuperado un poco, he de volver con mi regimiento.
  


  
    Miró de nuevo por la ventana.
  


  
    —Pero el cochero ha dicho que volvería mañana, no esta noche.
  


  
    —Ya encontraré donde pasar la noche.
  


  
    —¿Dónde? —protestó. Si hubiera habitaciones disponibles, aquella marea humana no estaría tirada por las calles—. ¿Tenéis amigos aquí?
  


  
    —No creo. Mi regimiento ya debe haberse marchado.
  


  
    Marian se sentía angustiada. Se quedaría en la calle con él para cuidarle. No iba a permitir que se quedara solo.
  


  
    —No os preocupéis por mí.
  


  
    El carruaje entró en la parte más acomodada de la ciudad, donde la sociedad de Londres se había instalado. Incluso en aquellas calles familiares para ella los soldados languidecían tirados en el suelo.
  


  
    El hogar de los Fenton estaba cerca y ella respiró hondo.
  


  
    —Casi hemos llegado.
  


  
    No podía separarse de él sin estar segura de que tenía un techo bajo el que ampararse. El carruaje se detuvo.
  


  
    —¿Es aquí? —preguntó él.
  


  
    —Sí —musitó.
  


  
    Bajar del coche le causó más dolor, pero insistió en ayudarla.
  


  
    —¿Dónde podré encontraros? —le preguntó al cochero.
  


  
    El hombre le dio el nombre de un establo en el que iba a refrescar a los caballos.
  


  
    —Mañana a las ocho saldré de vuelta con los pasajeros que haya podido encontrar.
  


  
    —Gracias —contestó el capitán, y cuando el coche ya se alejaba, preguntó a Marian—: ¿Qué puerta es?
  


  
    —Ésta —señaló.
  


  
    Él no se movió. La miraba de arriba abajo.
  


  
    —Capitán, yo… yo no puedo soportar que nos separemos.
  


  
    Él la abrazó contra su pecho.
  


  
    —Yo tampoco —murmuró—. Pero volveremos a encontrarnos algún día.
  


  
    Ojalá pudiera creerle, pero tenía la sensación de que iban a quedar separados para siempre.
  


  
    Poco a poco la soltó, y le acarició la mejilla antes de llamar a la puerta de los Fenton.
  


  
    Un sirviente abrió.
  


  
    —Soy el capitán Landon, y vengo acompañando a la señorita Pallant.
  


  
    El sirviente los miró a ambos con la boca abierta. Marian aún llevaba puesta la ropa del hermano de Domina, ajada y sucia. La casaca del capitán estaba agujereada donde había impactado la bala de mosquete.
  


  
    —Adelante —dijo, haciéndose a un lado—. Os anunciaré.
  


  
    Los dejó esperando en el vestíbulo. El capitán se llevó la mano al hombro y el dolor le traspasó las facciones.
  


  
    Marian miró a su alrededor, una mesa de mármol presidía el recibidor luciendo un jarrón con flores y una bandeja de plata vacía en aquel momento, pero antes siempre rebosante de invitaciones. No había silla donde pudiera sentarse el capitán. Era la primera vez que reparaba en su ausencia.
  


  
    Pasó un cuarto de hora antes de que el sirviente volviera a acompañarlos al salón de los Fenton. Cuando entraron, sir Roger y lady Fenton estaban allí.
  


  
    Lady Fenton la miró con desprecio.
  


  
    —Tienes valor de presentarte aquí así.
  


  
    Marian sintió como si le hubieran dado una bofetada. No esperaba una cálida bienvenida, pero tampoco aquello.
  


  
    El capitán Landon dio un paso al frente.
  


  
    —Permitidme que os explique…
  


  
    Sir Roger se llevó el monóculo a un ojo.
  


  
    —¿Y quién sois vos?
  


  
    —Capitán Landon, señor —respondió—. La señorita Pallant ha pasado mucho, y se merece toda su consideración.
  


  
    Lady Fenton soltó una risita.
  


  
    —¿Consideración? ¡Si nos ha deshonrado! Ha actuado en contra de nuestros deseos y…
  


  
    —¿Domina está a salvo? —la interrumpió Marian.
  


  
    —¿Domina? —repitió—. A salvo de tu perniciosa influencia, desde luego. Fue ella quien nos dijo que te habías escapado durante la noche para estar con un soldado, imagino —lady Fenton se volvió al capitán—. ¿Con vos, señor? ¿Huyó con vos?
  


  
    Su mirada se volvió severa.
  


  
    —Lo estáis malinterpretando.
  


  
    Sir Roger hizo un mohín con la boca, y dándole la espalda a Marian, se dirigió al capitán:
  


  
    —El caballo de nuestro hijo volvió a casa con síntomas de haber cabalgado largamente. Faltaba parte de la ropa de nuestro hijo. Domina ha acabado por confesarnos que Marian se había escapado.
  


  
    —Al principio se negaba a decirnos dónde estaba —intervino lady Fenton—, pero no tardamos en conseguir que confesara…
  


  
    —Nuestra hija nos dijo que Marian deseaba presenciar la batalla, pero no nos lo creímos.
  


  
    —¿Qué muchacha de buena educación querría presenciar tal cosa? No es que su crianza sea la que ella pretende, habiendo nacido en la India, pero este comportamiento es indigno en extremo.
  


  
    —¿Domina ha vuelto sana y salva?
  


  
    Parecía no darse cuenta de cómo la difamaban. Su preocupación era por la integridad de su amiga.
  


  
    Lady Fenton la atravesó con la mirada.
  


  
    —Solo tu comportamiento la había herido. Saber como habías abusado de vuestra amistad y de todos nosotros.
  


  
    El capitán se irguió.
  


  
    —Estáis equivocada, milady. La señorita Pallant no…
  


  
    —No quiero escuchar una palabra más, capitán. No voy a creeros.
  


  
    Por fin Marian se dio cuenta de que Domina le había echado la culpa de la escapada a ella.
  


  
    —Dejadlo, capitán. No van a escucharos.
  


  
    —Tus baúles están preparados. Llévatelos ahora o envíanos instrucciones de dónde debemos enviártelos.
  


  
    —Esperad un momento —intervino de nuevo el capitán—. Vos aceptasteis la responsabilidad de esta joven, y seguís siendo responsables de ella.
  


  
    Lady Fenton se le rio en la cara.
  


  
    —El único que ha aceptado la responsabilidad de esta joven sois vos. Porque sois vos quien la ha deshonrado, ¿no es así?
  


  
    —La señorita Pallant no ha hecho absolutamente nada por lo que deba disculparse —espetó, echando fuego por los ojos.
  


  
    Marian sentía arder las mejillas.
  


  
    —No deseo permanecer aquí. Me vuelvo al carruaje.
  


  
    El capitán se volvió a ella.
  


  
    —No vais a ninguna parte. Estas personas os trajeron a Bruselas con ellos y no van a abandonaros.
  


  
    —La señorita Pallant se marchará de esta casa —dijo sir Roger.
  


  
    Los Fenton habían sido como unos padres para ella, y Domina una hermana. O al menos eso creía ella.
  


  
    Con qué facilidad la echaban a la calle.
  


  
    —Casi es de noche —dijo el capitán—, y no hay garantía de que pueda encontrar acomodo a estas horas.
  


  
    «Tampoco para él», pensó Marian.
  


  
    —Mañana buscaré otro acomodo para ella —continuó—, pero esta noche se queda con vos o haré circular la historia de que no se puede dejar a ninguna joven respetable a vuestro cuidado.
  


  
    —¡No os atreveréis a hablar mal de esta casa! —explotó lady Fenton.
  


  
    El capitán la miró fijamente a los ojos.
  


  
    —Está bien —admitió—. Pero habrá de quedar confinada en su dormitorio. No deseo volver a verla.
  


  
    Él asintió y se volvió a Marian.
  


  
    —Vendré a buscaros por la mañana.
  


  
    Fue un alivio oírle decir tales palabras. Iban a estar separados solo aquella noche.
  


  
    —Pero vos no tenéis donde hospedaros esta noche —se volvió a los Fenton—. En esta casa hay sitio, y el capitán debe quedarse.
  


  
    —¡Ni lo sueñes! —alborotó lady Fenton.
  


  
    El capitán miró a Marian a los ojos.
  


  
    —Yo me las arreglaré. Es solo una noche.
  


  
    Se había tenido que agarrar al respaldo de una silla para mantener el equilibrio así que se apartó, hizo una mínima reverencia ante sir Roger y lady Fenton.
  


  
    —Mañana por la mañana vendré a buscar a la señorita Pallant.
  


  
    Y dio media vuelta con intención de salir, pero tuvo que apoyarse en el quicio de la puerta antes de enfilar las escaleras.
  


  
    —¡Capitán! —exclamó Marian y corrió tras él. Desde arriba le vio bajar. Un criado esperaba en la puerta.
  


  
    El capitán tuvo que agarrarse a la barandilla como si el dolor le hubiese partido por la mitad.
  


  
    —¡Capitán!
  


  
    Marian corrió tras él, pero el sirviente llegó antes. Sir Roger y lady Fenton acudieron a la escalera.
  


  
    —¡Sois unas personas sin corazón! ¿Es que no os dais cuenta de que está herido? ¡Una bala de mosquete francés le ha atravesado el cuerpo y aún así me ha ayudado a volver hasta aquí! Estaba empeñado en devolverme sana y salva a mi hogar.
  


  
    Aquella palabra casi se le atraganta.
  


  
    —No tiene donde hospedarse —le dijo al sirviente, y el hombre la miró apesadumbrado.
  


  
    —Debe quedarse aquí —continuó mirando a los Fenton—. Si no, no tendrá más remedio que estar tirado en las calles como los demás.
  


  
    —No es asunto nuestro —espetó lady Fenton.
  


  
    —Vamos, querida…
  


  
    Sir Roger parecía dudar.
  


  
    —Disculpadme por atreverme a intervenir, señor, pero si me lo permitís puedo ofrecerle mi cama a este soldado. Yo dormiré en el suelo —interrumpió el criado.
  


  
    —Muy bien —sir Roger parecía aliviado—. Llevadle abajo. Puede quedarse.
  


  
    El capitán no protestó cuando el hombre le ofreció su hombro para ayudarle a bajar.
  


  
    —No temáis, señorita —le dijo el sirviente desde la puerta que daba acceso a la zona del servicio—. Me ocuparé de que sea bien atendido.
  


  
    Esperó a que se cerrara la puerta antes de subir y encerrarse en la habitación en la que una vez pasó felizmente las noches. Se cruzó con sir Roger y lady Fenton en el primer descansillo y se negó a mirarlos. Para llegar a su habitación tenía que subir aún un tramo más de escaleras, pero no se apresuró. No estaba dispuesta a darles el placer de contemplar la angustia que llevaba dentro.
  


  
    Cuando entró y cerró la puerta, se quedó apoyada contra ella un momento. No iba a rendirse a las lágrimas. Por Dios que no.
  


  
    Con un gemido de frustración se quitó los botines, todos arañados y rotos, y la gorra bajo la que había ocultado el pelo. Por fin podría peinárselo.
  


  
    Alguien llamó con suavidad a la puerta. Era la doncella de Domina.
  


  
    —He venido a ayudaros, señorita.
  


  
    Becky era joven, pero aspiraba a ser la doncella de alguna dama de calidad.
  


  
    Por fin un rostro amigo.
  


  
    —Ay, Becky, no quiero que puedas tener problemas por mi culpa.
  


  
    —Entonces no se lo diremos —recogió la gorra y la chaqueta del suelo—. ¿Qué os ha ocurrido?
  


  
    Marian apartó la mirada.
  


  
    —Quedé atrapada en mitad de la batalla y desde entonces llevo intentando volver —miró a la chica—. La señorita Fenton les ha dicho a sus padres que me fui sola, pero no es cierto. Ella encontró mejor que yo el modo de volver, y le doy gracias a Dios por ello.
  


  
    —Creo que llegó de madrugada —contestó Becky—. Pero ya habrá tiempo para hablar. ¿Qué puedo hacer por vos?
  


  
    —No sé qué pedirte —se llevó la mano al pelo—. Lo que de verdad deseo es poder lavarme, pero no me atrevo a pedir un baño.
  


  
    Becky sonrió.
  


  
    —Quitaos toda esa ropa. Yo encontraré el modo de haceros bajar hasta la cocina para que podáis daros un baño. Lady Fenton no se enterará.
  


  
    Marian la abrazó.
  


  
    —No se me ocurre nada que pudiera ser más generoso de tu parte.
  


  
    —Volveré cuando el agua esté lista.
  


  
    Marian se desprendió del resto de la ropa y casi dio un salto de alegría al poder quitarse al fin la venda que le oprimía los pechos. Hizo una bola con todo ello con la intención de quemarlo. Ya le enviaría ropa nueva al hermano de Domina.
  


  
    Estar desnuda era mejor que llevar encima aquellas prendas, que aún olían a la sangre y el humo de Hougoumont a pesar de haberlas lavado.
  


  
    Abrió el baúl para sacar su camisón y su cepillo del pelo. Se puso una bata, se colocó el peinador sobre los hombros y se dispuso a desenredarse el cabello.
  


  


  
    Media hora había pasado antes de que pudiera pasar el peine sin encontrar nudos.
  


  
    Becky volvió.
  


  
    —Ya podéis bajar a la cocina. Hemos colocado una bañera en el cuarto de fregar. Allí tendréis intimidad.
  


  
    Marian la siguió por la escalera de servicio hasta aquel cuarto junto a la cocina. Era la primera vez que pasaba por aquellas estancias de la casa.
  


  
    Cuando entraron en la cocina la primera persona a la que vio fue al capitán Landon. Estaba sentado a la mesa ante un enorme plato de comida. Iba también en bata, se había afeitado y su pelo castaño mojado brillaba como si fuese negro. A él también le habían ofrecido la posibilidad de que se diera un baño.
  


  
    Verle tan bien atendido la reconfortó.
  


  
    —Parece que os están cuidado bien, capitán.
  


  
    —Desde luego.
  


  
    Marian se cruzó más la bata y se tocó la melena. Debería habérsela recogido.
  


  
    —Que disfrutéis del baño.
  


  
    Y así habría sido de no ser porque cada vez que se pasaba la manopla por la piel no podía dejar de recordar sus manos acariciándola.
  


  


  
    Cuando salió de la bañera él ya no estaba en la cocina, pero la cocinera insistió en que comiese algo. No tenía tanta hambre como debiera, pero se esforzó en comerse lo que la cocinera le había preparado para agradecerle su amabilidad. Luego volvió a subir por la escalera de servicio para que nadie pudiera verla.
  


  
    Al entrar en su habitación se encontró con que Domina estaba sentada en su cama.
  


  
    —¡Oh, Marian! —exclamó, levantándose de un salto—. Llevo años esperándote.
  


  
    Marian sintió frío por dentro.
  


  
    —Domina.
  


  
    Los bucles castaños que enmarcaban el rostro redondo de Domina se balancearon al correr hacia ella.
  


  
    —Supongo que estarás enfadada conmigo por lo que les dije a mis padres, pero tuve que hacerlo. Estaban tan enfadados… Marian, fue todo tan horrible. Tan espantoso… —abrazó a Marian llorando—. ¡Ollie ha muerto! Su nombre estaba en la lista de fallecidos. Murió en el combate.
  


  
    El teniente Harry Oliver lucía con orgullo el uniforme y el casco de los dragones, y Domina se había enamorado perdidamente de él. Ambos se habían prometido en secreto porque Ollie carecía de título y la madre de ella nunca habría aprobado semejante matrimonio, pero estaban enamorados.
  


  
    Y ahora Ollie, la razón por la que habían huido de aquella casa, estaba muerto.
  


  
    Marian dejó a un lado su ira.
  


  
    —Lo siento muchísimo. Domina.
  


  
    Domina sorbió por la nariz.
  


  
    —Mamá y papá no lo entienden, pero tú sí, ¿verdad Marian?
  


  
    A decir verdad nunca había entendido la pasión que despertaba en su amiga aquel muchacho ordinario, pero sí entendía de pérdidas y ahora conocía el horror de la muerte de un soldado.
  


  
    Llevó a su amiga a sentarse en la cama.
  


  
    —Siento mucho lo que estás pasando.
  


  
    Domina se lanzó a detallar lo destrozada que estaba, el hombre perfecto que había sido Ollie y hasta qué punto su vida se había agotado.
  


  
    —Y… y lo peor de todo es… —le rodaban las lágrimas por la cara—, que no tengo… el periodo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Domina se limpió la nariz en un pañuelo empapado.
  


  
    —Que puedo llevar a un hijo de Ollie en mi seno.
  


  
    —No me estarás diciendo que te acostaste con él, ¿verdad?
  


  
    Su amiga suspiró.
  


  
    —¿Cómo podría haberme resistido? Nos amábamos tan apasionadamente que…
  


  
    Se dejó caer en la almohada y su cuerpo se sacudió con los sollozos.
  


  
    —¿Lo saben tus padres?
  


  
    Domina abrió de par en par los ojos, como si su amiga hubiera perdido la cabeza.
  


  
    —¡Por supuesto que no!
  


  
    —Tienes que decírselo. Si estás encinta, tendrán que hacer planes para…
  


  
    —¡No pienso renunciar a un hijo de Ollie! —gritó.
  


  
    Marian la sujetó por los hombros.
  


  
    —En ese caso, más razón aún para que se lo digas y que puedan hacer planes para vosotros dos. Tu reputación y el futuro de tu hijo están en juego.
  


  
    Domina se serenó un poco.
  


  
    —El futuro de mi hijo. Sí, tienes razón —abrazó a su amiga y se levantó de la cama—. Se lo voy a decir ahora mismo.
  


  
    Sus bucles bailaban como si aún fuese una despreocupada debutante. Ya desde la puerta se despidió con un gesto de la mano y salió al corredor a toda prisa, sin preguntarle a Marian cómo se encontraba o qué le había pasado después de caerse del caballo.
  


  


  
    El sonido de voces no tardó en llegarle hasta el dormitorio: gritos de lady Fenton, explosiones de sir Roger y sollozos agudos de Domina. Marian se puso el camisón y se metió en la cama, y a pesar del combate verbal que tenía lugar abajo, se quedó dormida enseguida. La despertó alguien que llamaba con suavidad a la puerta.
  


  
    Era Becky, que entraba con una vela.
  


  
    —Señorita Pallant, he venido a deciros que nos marchamos en cuanto amanezca.
  


  
    —¿Marcharnos?
  


  
    Becky asintió.
  


  
    —Sir Roger y lady Fenton han pedido un carruaje. Vamos a volver a Inglaterra, pero vos no nos acompañaréis —la vela iluminaba el rostro contrariado de la doncella—. ¿Qué vais a hacer, señorita?
  


  
    Los Fenton ya habían planeado abandonarla, así que no era una sorpresa.
  


  
    —No te preocupes por mí.
  


  
    El capitán no iba a abandonarla. De eso estaba segura.
  


  
    —Entonces, adiós, señorita.
  


  
    Marian se levantó de la cama.
  


  
    —Espera un momento.
  


  
    Corrió a su baúl y buscó el portamonedas, y puso varias monedas en la mano de Becky.
  


  
    —¡Señorita, esto es demasiado!
  


  
    Marian la abrazó brevemente.
  


  
    —Tu amabilidad se merece recompensa. Si alguna vez necesitas ayuda, búscame.
  


  
    La muchacha hizo una rápida reverencia y salió.
  


  
    Marian se sentó en el borde de la cama a esperar el alba y la marcha de los Fenton. Después ya decidirían el capitán y ella lo que iban a hacer.
  


  
    Aunque se alegraba de posponer la despedida, sabía que tendría que enfrentarse a ello más pronto que tarde.
  


  
    A lo mejor el capitán encontraba el modo de que pudiera volver a Inglaterra. O a lo mejor conseguía localizar su primo Edwin y dejarla a su cuidado. Edwin seguro que volvía. Iba a heredar el título y las propiedades de su padre y tendría muchas cosas de las que ocuparse.
  


  
    Marian casi se había olvidado de que su tío Tranville había perdido la vida en Waterloo. Nunca habían estado unidos, así que le resultaba difícil sentir dolor. Pocas veces se habían visto. De no haber estado en aquella guerra habría estado con su amante, destrozando el corazón de su tía y acelerando su muerte.
  


  
    Marian recordaba haberle visto en una ocasión en Bath, paseando del brazo de la mujer que llevaba años siendo su amante.
  


  
    Otro recuerdo se le apareció ante los ojos, más doloroso que el anterior: un recuerdo de su padre. Estaban en la India, juntas en el mercado su amah y ella, cuando vio a su padre en un carruaje. Rodeaba con los brazos a una criatura exótica que iba envuelta en sedas de colores. La mujer se sentó en su regazo y lo besó en los labios.
  


  
    Más adelante, cuando sus padres enfermaron de fiebres, su madre le acusó de haberse contagiado con esa mujer. Marian era entonces una niña, pero comprendió a quién se refería su madre.
  


  
    Con un sollozo se dejó caer de espaldas en la cama cubriéndose la cara con las manos.
  


  
    Ella no había entendido antes qué podía empujar a una mujer a abandonar sus principios morales y a unirse a un hombre que no fuera su marido.
  


  
    Antes. Pero ahora todo era distinto. Había conocido al capitán Landon.
  


  


  
    
  


  Capítulo 7



  


  
    —¡Capitán!
  


  
    La voz de un hombre lo despertó de un sueño profundo y reparador del que le costó trabajo salir.
  


  
    —Despertad, capitán.
  


  
    Reconoció la voz de Johnson, el criado que había dejado su cama para que él pudiera descansar.
  


  
    Allan abrió los ojos.
  


  
    —Debo marcharme, capitán. Salimos en una hora —le dijo.
  


  
    —¿Salís? —se incorporó.
  


  
    —Para Inglaterra, señor. Sir Roger y lady Fenton lo han decidido de pronto. La cocinera y las criadas belgas se quedan, pero el resto de nosotros viajamos con la familia —dio un paso hacia delante—. Si os levantáis ahora, me dará tiempo de cambiaros el vendaje y ayudaros a vestir.
  


  
    —¿Y qué pasa con la señorita Pallant?
  


  
    Volver a Inglaterra sería lo mejor para ella. Pero tenía que verla antes de que partieran.
  


  
    —No va a viajar con nosotros.
  


  
    Allan se levantó. Aquello era un ultraje.
  


  
    —¿Y van a dejarla aquí? ¿Pero qué clase de gente son?
  


  
    El hombre frunció el ceño.
  


  
    —No estaría bien que yo criticara a mis amos, señor.
  


  
    —Desde luego. Disculpadme. No era mi intención.
  


  
    El hombre le cambió del vendaje.
  


  
    —¿Por qué tanta prisa por salir?
  


  
    —Lo desconozco, señor —admitió—. La decisión se tomó después de que hubiera una discusión con la hija.
  


  
    ¿Tendría que ver con la señorita Pallant? Quizás la hija hubiera decidido decir la verdad, pero de ser así, ¿cómo eran capaces de abandonar a su suerte a la señorita Pallant en Bruselas? Hubiera hecho lo que hubiera hecho, era un acto inaceptable.
  


  
    Permaneció sentado mientras Johnson le vendaba las heridas. Tendría que enfrentarse al problema de que alguien se hiciera cargo de ella antes de que el daño que se le hacía a su reputación fuera irreparable.
  


  
    Una vez terminó de vendarle, Johnson le devolvió sus ropas lavadas y recién planchadas, además de remendadas.
  


  
    —No sé cómo agradecer tanta amabilidad —dijo, rasando los dedos sobre el zurcido de la casaca. Hasta le daba la impresión de que le habían zurcido también la herida. El hombre le ayudó a vestirse—. Me gustaría mostraros mi agradecimiento, pero no tengo dinero alguno.
  


  
    —No es necesario, señor —contestó azorado al mismo tiempo que le entregaba las botas, brillantes como si fueran de metal—. Ahora tengo que irme, señor. Me necesitan.
  


  
    Allan no iba a olvidarse de aquel hombre. En cuanto pudiera, le enviaría un presente para agradecerle lo que había hecho por él.
  


  
    —Os estoy muy agradecido.
  


  
    El sirviente hizo una leva inclinación de cabeza.
  


  
    —Nosotros somos los que os estamos agradecidos, a vos y a los demás soldados.
  


  
    Y salió a toda prisa.
  


  
    Tras ponerse las botas y abrocharse la casaca, subió las escaleras y se encontró con un enorme trasiego de baúles y arcas que salían hacia la puerta. Un momento después sir Roger, lady Fenton y una joven que debía ser su hija bajaron la escalera seguidos de un jovencito de unos catorce años que protestaba airadamente.
  


  
    —Sigo sin entender por qué tenemos que marcharnos —iba diciendo.
  


  
    La familia llegó a la puerta principal y solo la hija, que se cubría la cabeza con la capucha de una capa, se volvió a mirar hacia lo alto de la escalera.
  


  
    La señorita Pallant estaba allí.
  


  
    Ya no se veía en ella ni rastro del muchacho aventurero, de la enfermera despeinada o de la impresionante criatura que con tan solo una bata había pasado el día anterior ante él. Solo quedaba una mujer que debería estar en los mejores salones de Londres. Llevaba el cabello rubio recogido en lo alto de la cabeza y del moño se escapaban algunos mechones que enmarcaban un rostro de piel perfecta, de boca carnosa y mejillas sonrosadas. Llevaba un fino vestido blanco como el que llevaría un ángel y sobre los hombros un chal de color.
  


  
    —¡Capitán! —exclamó al verle, y sus ojos de zafiro brillaron—. ¡Tengo una magnífica noticia que daros!
  


  
    Empezó a bajar las escaleras, pero él se sentía clavado en el suelo, aguardándola.
  


  
    —Los Fenton se marchan para Inglaterra, pero sé que habían pagado esta casa durante al menos un mes mas, así que podremos usarla para albergar a los soldados heridos.
  


  
    Y él que esperaba encontrársela lamentando que la hubieran abandonado…
  


  
    —Vos también podéis quedaros aquí. Tenéis que recuperaros —llegó al último peldaño—. ¿Habéis comido. Venid conmigo a la cocina. Si puedo convencer a la cocinera y a las criadas para que se queden, podremos ofrecer buenos cuidados a muchos de los heridos.
  


  
    Allan levantó una mano.
  


  
    —Un instante, señorita Pallant…
  


  
    Pero ella no se detuvo.
  


  
    —Necesitaré vuestra ayuda, porque no tengo ni idea de con quién he de ponerme en contacto o qué soldados son los más necesitados. Hay varias habitaciones en la casa, y si podemos encontrar algunas camas más…
  


  
    —¡No podéis hacer esto! —la interrumpió, sujetándola por un brazo.
  


  
    Ella lo miró desafiante.
  


  
    —Después de cómo me han tratado sir Roger y lady Fenton, no me siento obligada hacia ellos en ningún sentido y puedo utilizar como me plazca unas habitaciones que ya han sido pagadas.
  


  
    —No me refería a eso —sentía ganas de zarandearla—. No podéis ocuparos de cuidar soldados heridos.
  


  
    —¿Y por qué no, si puede saberse? Os he cuidado a vos, ¿no? Y a los hombres de Hougoumont.
  


  
    La voz le tembló y Allan se dio cuenta de que su energía escondía emociones más dolorosas.
  


  
    Sintió el impulso de abrazarla, de consolarla por todo lo que había visto y tenido que soportar, pero no lo hizo.
  


  
    —Yo no os dejé más remedio que hacerlo. Además entonces ibais disfrazada de muchacho y nadie sabía que sois una joven respetable. En Bruselas vuestra identidad se descubrirá, y tenéis que considerar vuestra reputación…
  


  
    —No empecéis con eso otra vez —replicó, soltándose de su mano—. ¿De verdad creéis que voy a anteponer mi reputación a su sufrimiento? No seáis absurdo, capitán.
  


  
    Y enfiló hacia la escalera de servicio.
  


  
    Él la siguió.
  


  
    —No dudo que usar esta casa para atender a los heridos sería de un gran servicio para esos hombres, pero no sois vos quien debería ocuparse de atenderlos.
  


  
    Se detuvo y el dolor volvió a asomar a su mirada.
  


  
    —Mis tutores me han abandonado, capitán, y no conozco a nadie que esté dispuesto a hacerse cargo de mí. Es más: la única persona a la que conozco lo suficiente como para poder depender de ella es a vos, así que permitidme ser de alguna utilidad. Voy a hablar con la cocinera y las doncellas, y si ellas no tienen objeciones que hacer a ayudar a los soldados, yo tampoco las tendré.
  


  
    Las mujeres con las que quería hablar peinaban canas todas y la escucharon con atención mientras desayunaban.
  


  
    —Yo me ocuparé de pagaros a vosotras y la comida y otros suministros que necesitemos para atender a los soldados.
  


  
    —¿Podéis permitiros ese gasto? —preguntó Allan.
  


  
    Ella hizo un gesto con la mano que restaba importancia a la parte económica del asunto.
  


  
    —Tengo suficiente. Mi padre hizo mucho dinero en la East India Company. Ni lord Tranville ni su administrador se preocupaban demasiado por las cantidades que yo iba retirando, así que tengo suficiente para lo que necesitemos.
  


  
    Así que tenía una buena dote… una mujer así tendría excelentes proposiciones de matrimonio, si conseguía preservar su buen nombre.
  


  
    La cocinera y las dos doncellas accedieron con entusiasmo a ayudar en el cuidado de soldados heridos. Al parecer no se contaban entre los belgas que apoyaban a Francia.
  


  
    La señorita Pallant le miró desde el otro lado de la mesa de la cocina.
  


  
    —¿Nos ayudaréis, capitán? Vos debéis saber a quién acudir y dónde.
  


  
    Había llegado a conocerla lo bastante bien como para saber que no iba a conseguir quitarle la idea de la cabeza.
  


  
    —Os ayudaré si accedéis a no cuidar personalmente de los hombres.
  


  
    Su mirada no flaqueó.
  


  
    —Haré lo que sea necesario hacer.
  


  
    Demonio de mujer… esa vena suya tan tozuda ya le había acarreado más problemas de los que se merecía.
  


  
    —Señorita Pallant —continuó, poniéndose en pie—, ¿seríais tan amable de continuar esta conversación conmigo en la planta superior?
  


  
    Allan salió, aliviado al oír unos pasos que le seguían. Subió hasta llegar al salón, el lugar en el que los Fenton habían sido tan crueles con ella. Abrió la puerta y la dejó pasar, y un aroma a rosas emanó de su persona al entrar.
  


  
    En cuanto cerró la puerta, Marian se dio la vuelta.
  


  
    —Vais a intentar convencerme para que me olvide de todo esto.
  


  
    —Por supuesto —replicó—. ¿Os sentáis?
  


  
    Ella se acercó a la ventana y mirando hacia el exterior cruzó los brazos.
  


  
    —Muy bien. Como gustéis —carraspeó acercándose a ella. Lo que de verdad deseaba hacer era rodearla con sus brazos, sentirla de nuevo tan suave y cálida como la noche en que compartieron la misma cama…
  


  
    Mejor no pensar en ello.
  


  
    —Considerad la situación con cuidado. Es muy generoso de vuestra parte correr con los gastos que genere el cuidado de los soldados, y desde luego no tengo objeción alguna a que se utilice esta casa, pero no podéis cuidar vos de ellos estando sola como estáis.
  


  
    —La cocinera y las doncellas me van a ayudar.
  


  
    —Pero nunca podrán ser acompañantes adecuadas para vos. Debemos encontrar un lugar apropiado en el que hospedaros.
  


  
    Le distrajo un rizo dorado que le rozaba la nuca, donde acababa la suave curva de su cuello.
  


  
    —¿Y dónde está ese lugar, capitán? No tengo amigos aquí que no sean también amigos de los Fenton. Mi tutor ha muerto y mí primo, si sigue con vida, no estará en disposición de ayudarme en este momento. ¿Por qué iba a aceptarme alguien siendo que sir Roger y Lady Fenton me han echado?
  


  
    Lo miró fijamente a los ojos y él se olvidó de respirar.
  


  
    —Quizá no les hayan dicho nada a sus amigos —articuló como pudo—. Hablar de ello dejaría al descubierto su incapacidad, y no olvidéis que todo el mundo estaría preocupado por la batalla. Podemos inventarnos una historia para proteger vuestra reputación.
  


  
    —¿Acaso me merezco esa protección, capitán? —preguntó en voz baja—. ¿Es que no soy responsable del comportamiento del que se me acusa? Precisamente vos sabéis bien lo poco que me merezco tener una buena reputación.
  


  
    Los ojos se le llenaron de lágrimas pero se las secó antes de que llegaran a caer, implacable.
  


  
    Pero una se escapó a sus dedos y rodó mejilla abajo.
  


  
    Allan la secó con la yema del pulgar.
  


  
    —Eso es culpa mía —murmuró, acercándose tanto que sintió su respiración en los labios.
  


  
    Ella dejó escapar un gemido apenas audible y alzó la cara hacia él.
  


  
    ¡No! Ya le había hecho bastante daño a aquella pobre criatura.
  


  
    —Creedme —se apartó—: si no decimos nada, nadie sabrá que vos y yo compartimos aquella… ocasión.
  


  
    Se volvió de nuevo a mirar por la ventana, pero la respiración se le había acelerado.
  


  
    —Ya estoy perdida. Dejadme al menos que me mantenga ocupada, que haga algún bien. Cuando acabe todo esto, es posible que Edwin pueda llevarme de vuelta a Inglaterra.
  


  
    Edwin.
  


  
    Antes entregaría el alma al diablo que dejarla a su cuidado. Ella no sabía la clase de comportamiento de que era capaz.
  


  
    —Iré a Place Royal y veré si hay alguien con quien podáis quedaros —resolvió, también él aplastado por el sentimiento de culpa de haberse aprovechado de ella—. De todos modos, tengo que ir a informar —y desde la puerta añadió—. También informaré a las autoridades que hay acomodo para varios soldados en esta dirección.
  


  
    Ella lo miró por encima del hombro.
  


  
    —Gracias, capitán —su voz sonaba triste—. Dudo que encontréis a alguien que quiera acogerme, pero os ruego que indaguéis el paradero de mi primo Edwin. Me gustaría saber si está vivo y si puedo ponerme en contacto con él para que sepa que estoy aquí.
  


  
    Allan asintió. Preguntar por su primo no implicaba ponerla bajo su responsabilidad.
  


  


  
    El paseo hasta Place Royal le agotó más de lo que se imaginaba, y el número y el estado de los heridos que se amontonaban por las calles le agotó emocionalmente.
  


  
    Place Royal era un verdadero caos en el que resultaba imposible encontrar una familia inglesa dispuesta a ofrecer su hospitalidad a la señorita Pallant. Ni siquiera encontró a alguien dispuesto a hablar del asunto. La mayoría de familias inglesas habían huido a Amberes y aquéllas que quedaban en Bruselas habían sido convencidas para que acogieran en sus casas a los soldados heridos. Aun así, saber que otra casa estaba disponible fue una noticia bienvenida. Le dijeron que aquel mismo día les harían llegar unos cuantos heridos.
  


  
    Luego se presentó en su regimiento, otro lugar aplastado bajo la confusión en el que consiguió al fin informar de su presencia y que lo registraran como herido. Dio la dirección de la casa de los Fenton como lugar de residencia.
  


  
    Allí supo que la batalla había costado unas cuarenta mil vidas entre aliados y franceses, y en aquella oficina todo el mundo estaba demasiado ocupado como para poder preguntar por Edwin Tranville, o lo que era más importante, si Gabe y sus otros amigos habían sobrevivido, ya que su agotamiento no le permitía consultar las largas listas de oficiales heridos o muertos. El regimiento ya había salido hacia Francia y hasta que se recuperase lo bastante para reunirse con él no podría saber cuántos soldados de los que habían luchado junto a él en España, Francia y Waterloo habrían sobrevivido.
  


  
    Al salir vio en una esquina a los vendedores que ofrecían copias de la lista de bajas y compró una con la intención de leerla cuando estuviera solo y pudiera llorar la muerte de sus amigos.
  


  
    Al cruzar la plaza recordó los rostros de sus hombres y se detuvo a mirar a su alrededor. Los soldados dormían en el suelo, en bancos, otros se sentaban con la espalda apoyada contra la pared, pero todos tenían la mirada vacía.
  


  
    «Tienes razón, Marian», se dijo. «Haces bien en ayudarlos».
  


  
    De pronto vio el uniforme de uno de los Royal Scots, el de un hombre tumbado en un parche de verde, y echándose mano al hombro herido, se acercó rápidamente.
  


  
    Era el cabo de su antigua compañía.
  


  
    —¡Reilly!
  


  
    La manga de su uniforme estaba manchada de sangre y tenía el rostro congestionado por la fiebre.
  


  
    —¿Capitán?
  


  
    Allan se agachó a su lado.
  


  
    —¿Puedes ponerte de pie, Reilly? Te vienes conmigo.
  


  
    Allan lo ayudó a levantarse aguantando el dolor de su propia herida. De haber recuperado un poco más las fuerzas lo habría llevado cargándolo al hombro, pero tuvieron que ir los dos andando, aunque haciendo frecuentes pausas, hasta la casa de los Fenton.
  


  
    —Marian.
  


  
    Ya había dejado de ser la señorita Pallant en su cabeza. Ella abrió la puerta, cargada con un montón de ropa de cama que dejó caer al suelo.
  


  
    —¡Dios mío! —exclamó, corriendo a ayudarle.
  


  
    —Es el cabo Reilly de mi regimiento —le dijo—. No he podido dejarle ahí fuera.
  


  
    —Señora…
  


  
    Reilly inclinó la cabeza.
  


  
    —¿Podrá subir la escalera, cabo? Podríamos ponerle en uno de los dormitorios —añadió mirando a Allan.
  


  
    Entre los dos consiguieron llevarlo hasta el primer dormitorio.
  


  
    —Estas eran las habitaciones de lady Fenton —le dijo a Allan en tono conspirador, y éste asintió. Lady Fenton se desvanecería si supiera que su cama iba a ser ocupada por un soldado raso.
  


  
    —No os preocupéis capitán, que he cambiado las sabanas —añadió con una sonrisa.
  


  
    Él se echó a reír pero sintió un espasmo de dolor que le obligó a agarrarse al pie de la cama.
  


  
    —Sentaos, capitán —le ordenó, frunciendo el ceño—. Os habéis excedido.
  


  
    No protestó y se sentó despacio en una silla.
  


  
    —Ahora, cabo, voy a desabrocharos la casaca y a quitaros las botas para que os tumbéis. Haré subir a una de las doncellas para que os desvista y os cure las heridas —y tras mirar a Allan, añadió—: vuestro capitán no me permitiría hacer más.
  


  
    —Gracias, señora —musitó.
  


  
    Cuando terminó, Allan la acompañó escaleras abajo en busca de la doncella.
  


  
    —Voy tout de suite —respondió la mujer, que perecía tan ansiosa por ayudar como ella.
  


  
    —Y ahora, capitán, tenéis que descansar —dijo, y le acompañó a la habitación del mayordomo que había ocupado la noche anterior.
  


  
    Se sentó en la cama. El hombro le dolía y tenía la sensación de que las piernas se le habían vuelto de goma. Ella le quitó las botas y colocándose entre sus piernas le desabrochó la casaca. Cuando lo había hecho con Reilly le pareció un acto eficaz y profesional, pero a Allan le pareció tremendamente erótico. Como deseaba poder acercarse más a ella, saborear su dulzura y su fuerza, pero se limitó a tocar su mano.
  


  
    Ella se quedó quieta un instante.
  


  
    —Os ayudaré a quitárosla. Quiero revisar la herida.
  


  
    Intentó estarse quieto mientras ella le sacaba la camisa por la cabeza y le examinaba la herida.
  


  
    —Está negra y azulada. ¿Os duele?
  


  
    Él tomó su mano y se la colocó sobre el corazón.
  


  
    —Ahora ya no tanto.
  


  
    Su perfume a rosas le asedió e inclinándose hacia delante la besó en los labios. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se apretó contra él.
  


  
    —Basta, Marian —la detuvo, excitado a no poder más.
  


  
    Ella parpadeó varias veces y se sonrojó.
  


  
    —He vuelto a traspasar la frontera del decoro —declaró él, bajando la mirada.
  


  
    —Llamarme por mi nombre de pila no es gran cosa —sonrió.
  


  
    —Sabéis bien a qué me refiero.
  


  
    —Me gusta… me gusta que me llaméis Marian.
  


  
    Le acarició la mejilla y el deseo creció en su mirada. Ahora era él quien la había excitado, y eso le gustó y le molestó al mismo tiempo.
  


  
    —Idos —le dijo con aspereza.
  


  
    Marian salió apresuradamente.
  


  


  
    Marian corrió a recoger las sábanas que antes había dejado caer y se dispuso a hacer las camas. Cualquier cosa con tal de no pensar en la reacción de su cuerpo ante el capitán.
  


  
    Temía volverse loca pensando en él y experimentando de nuevo la reacción de su cuerpo, una sensación tan intensa que le resultaba placentera y terriblemente inquietante.
  


  
    Los Fenton la habían acusado de haber perdido el decoro, y tenían razón. Su reacción ante el capitán era buena prueba de ello, pero lo único que le preocupaba era que él lo lamentase también.
  


  
    Llegaron más heridos y tuvo que ocuparse de organizar las camas y de quién estaba más necesitado de atención. Los heridos de más consideración recibieron camas y los demás colchones en el suelo o un sofá. Once hombres en total llenaron las habitaciones y hubo que darles de comer y, gracias a unos viejos arcones que encontró en el ático, proporcionarles camisones limpios mientras sus ropas se lavaban y se remendaban.
  


  
    El capitán durmió muchas horas seguidas y Marian se pasaba a comprobar su estado siempre que podía, temerosa de que la fiebre volviera, pero encontró su frente siempre fresca. Simplemente estaba exhausto.
  


  


  
    Cuando llegó la noche y todo el mundo se había acostado ya, bajó a la cocina. Todo estaba tranquilo allí y se preparó una taza de té a la luz de las ascuas de la cocina y de una única vela.
  


  
    —¿Marian?
  


  
    El capitán había aparecido en la puerta.
  


  
    —Estáis despierto —dijo, intentando no dar muestras del cansancio que sentía—. ¿Os encontráis mal?
  


  
    —En absoluto —entró y se sentó frente a ella, al otro lado de la mesa—. Al contrario: he descansado muy bien —sonrió, y ella intentó no pensar en las mariposas que sentía volar en el estómago.
  


  
    —¿Tenéis hambre?
  


  
    —Mucha —respondió, sonriendo todavía más.
  


  
    Marian se levantó y le ofreció un trozo de carne fría, un poco de queso y una taza de té.
  


  
    Era una delicia verle comer, algo tan ordinario y sencillo, tan distinto a los momentos cargados de ansiedad que habían vivido juntos.
  


  
    —¿Cómo os ha ido mientras yo dormía?
  


  
    Ella sonrió con orgullo.
  


  
    —Tenemos once pacientes más.
  


  
    Mientras él seguía comiendo le fue contando lo que habían hecho para que los hombres se sintieran cómodos.
  


  
    —Pero no he vendado ninguna herida —añadió, sirviéndole más té.
  


  
    Él asintió satisfecho.
  


  
    —Debe ser muy tarde. ¿Por qué estáis aquí, en la cocina?
  


  
    —La cocinera me ha cedido su habitación —bostezó—. Ella dormirá en el sofá del salón. Así oirá a los soldados si la necesitan. Las doncellas están en el tercer piso.
  


  
    —Y nosotros en éste —dijo él, acariciándola con la mirada.
  


  
    El corazón le dio un brinco.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Os debo una disculpa.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Cuando fui hasta Place Royale, vi soldados heridos por todas partes y me di cuenta de que teníais razón. ¿Cómo íbamos a dejar de ayudarlos?
  


  
    Marian sonrió. Había dicho íbamos.
  


  
    —No tuve ocasión de preguntar por vuestro primo.
  


  
    —Sé que lo haréis cuando podáis.
  


  
    Deseaba que Edwin estuviera vivo, pero ¿y si quería marcharse ya de Bruselas, habiendo tanto que hacer?
  


  
    No quería marcharse, se confesó mirando al capitana hurtadillas. Estaba precisamente donde quería estar.
  


  
    Cuando acabaron el té y la charla, la acompañó hasta el dormitorio de la cocinera llevando la vela hasta la mesilla. Marian se quedó en la puerta, temerosa de volver a dar rienda suelta a sus deseos, y él al pasar para marcharse se detuvo delante de ella y la miró.
  


  
    La espiral de sensaciones que le recorrió el cuerpo fue como un torbellino cuando él, con la mano buena, le hizo alzar la cara para besarla suavemente en los labios. Marian se agarró a su camisa porque su cuerpo parecía estar a punto de derretirse.
  


  
    Hasta que de pronto, el capitán dio un paso atrás.
  


  
    —Buenas noches, Marian —dijo, y desapareció en la oscuridad.
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    Los días que siguieron fueron cayendo en una especie de rutina que casi devolvió a Allan una sensación de normalidad. Marian, la cocinera y las doncellas estaban ocupadas constantemente con los heridos, atendiéndolos y dándoles de comer. Una de las doncellas, una viuda que había parido y criado a muchos niños, demostró ser muy habilidosa curando las heridas de los soldados, y la otra doncella aprendió rápidamente.
  


  
    Marian se ocupó de todo lo demás, y como el coronel de un regimiento, mantuvo la organización a punto.
  


  
    Si Marian era el coronel, Allan era el encargado de la intendencia, asegurándose de que hubiera todo lo necesario con los recursos de Marian, que parecían no tener fin. Era una buena tarea para él, que le ayudaba a recuperar la fuerza y su resistencia.
  


  
    Había conseguido acceder a parte de su paga y se encargó de inmediato de que alguien fuera a buscar a Valour y de que la estabularan cerca. Acababa de visitar el establo para asegurarse de que la estaban atendiendo como era debido, y de camino había comprado una bolsa de harina para la cocinera.
  


  
    —Merci, Capitaine —le dijo la cocinera, dando palmas de contento.
  


  
    —Où est Mademoiselle Pallant?
  


  
    A Marian le gustaría saber que Valour había llegado sana y salva.
  


  
    —Votre chambre.
  


  
    ¿En su habitación? Rápidamente recorrió el pasillo hasta llegar y encontrarla sentada sobre la cama, con un papel en la mano y el plumero en la otra. Parecía preocupada.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó, olvidada ya Valour.
  


  
    —Es la lista de bajas. La encontré debajo de la cama.
  


  
    Allí la había tirado él después de leerla. Demasiados hombres buenos habían perdido la vida. Demasiados habían quedado mutilados. Pocos habían sobrevivido. Gabe, por ejemplo.
  


  
    —El prometido de Domina está en la lista —le tembló la voz.
  


  
    No habían hablado del hombre por el que su amiga la había convencido de escaparse de casa. De hecho, no habían vuelto a hablar de la batalla. Waterloo parecía más una pesadilla que un recuerdo.
  


  
    —¿Murió?
  


  
    —Domina me lo dijo aquella primera noche, pero verlo en una lista lo hace parecer más real.
  


  
    Quizás eso explicase la rápida partida de los Fenton de Bruselas.
  


  
    —Recuerdo también a algunos otros de los que aparecen en ella —continuó, conteniendo la emoción—. Asistimos a muchos de los mismos eventos sociales.
  


  
    —Lo siento por ellos.
  


  
    —Por lo menos el nombre de Edwin no aparece.
  


  
    Allan sintió una punzada de culpabilidad.
  


  
    —No he llegado a preguntar por él como queríais.
  


  
    Seguramente porque no quería que Edwin se le acercara.
  


  
    —Confieso que yo también me había olvidado de él. Espero que no tener noticias suyas sea buena señal —volvió a mirar el papel—. Dicen que mi tutor está desaparecido.
  


  
    Allan nunca había consultado el nombre de Tranville.
  


  
    —¿Desaparecido? —al parecer su cuerpo no se había encontrado. Ocurría a veces—. Esta lista se editó poco después de la batalla, y puede que no sea exacta.
  


  
    Dejó el papel sobre la cama.
  


  
    —No debería haberlo leído. Solo me trae el recuerdo de lo horrible que fue.
  


  
    Allan se sentó a su lado y le pasó el brazo por los hombros.
  


  
    —Esperemos que Waterloo haya sido la última gran batalla.
  


  
    Ella ocultó el rostro en su pecho y él, haciendo un enorme esfuerzo por no sentarla en su regazo y volver a besarla, se limitó a tenerla así.
  


  
    —Bueno… ya basta de compadecerme a mí misma —suspiró, separándose.
  


  
    —¿Queréis que vuelva a preguntar por vuestro primo? —le preguntó, apartándole un mechón de la cara—. Puedo volver a salir.
  


  
    —Ya habéis salido y no debéis forzaros tanto.
  


  
    —Me encuentro mucho mejor.
  


  
    Marian volvió a suspirar.
  


  
    —Me gustaría saber si Edwin sigue en Bruselas, pero no me gustaría que pretendiera volver conmigo a Inglaterra antes de que nuestros soldados se hayan recuperado.
  


  
    —No le permitiremos que lo haga —respondió, tomando su mano.
  


  
    Los ojos de Marian se oscurecieron y la vio entreabrir labios, pero se contuvo.
  


  
    —Iré ahora mismo.
  


  
    Y sin decir una palabra más ni volver a mirarla, salió de la casa y se encaminó a Place Royale.
  


  


  
    Había atravesado el Parque de Bruselas a buen paso y cuando entró en las oficinas del ejército se sentía agotado.
  


  
    —¿Ya estáis lo bastante recuperado para reincorporaros? —le preguntó el oficial al mando.
  


  
    Si un paseo por las calles de Bruselas lo dejaba exhausto, sería incapaz de aguantar una marcha.
  


  
    —Aún no.
  


  
    El oficial lo miró con escepticismo.
  


  
    —Estoy buscando a uno de los oficiales de los Royal Scots'.
  


  
    —¿A quién?
  


  
    —Al capitán Edwin Tranville.
  


  
    El oficial levantó la mirada de sus papeles.
  


  
    —¿El hijo del general? ¿Por qué?
  


  
    —En nombre de una amiga —se limitó a contestar—. ¿Está en Bruselas?
  


  
    El hombre se sonrió.
  


  
    —Buscad por las tabernas. Allí lo encontraréis.
  


  
    Allan frunció el ceño.
  


  
    —¿Dónde se hospeda?
  


  
    —Tendría que revisar todos esos papeles para saberlo —respondió señalando un buen montón que tenía sobre la mesa—. Buscad por las tabernas. Será más rápido.
  


  
    Allan empezó por las que quedaban más cerca de Place Royale y descubrió que el oficial tenía razón. Encontró a Edwin en la tercera de ellas, adyacente a una posada.
  


  
    —¡Vaya por Dios! —exclamó Edwin al verle acercarse a su mesa—. Me habían dicho que habíais muerto.
  


  
    El saludo de Allan fue tan agradable como el suyo.
  


  
    —Pues yo sabía que vos saldríais del combate sin tan siquiera un arañazo. ¿Dónde fuisteis cuando nos enviaron con aquel primer mensaje?
  


  
    Edwin hizo una mueca.
  


  
    —Mi caballo empezó a cojear y no me quedó otro remedio que buscar la retaguardia.
  


  
    Era una de sus excusas y ambos lo sabían.
  


  
    —Pero sentaos —continuó—. Me duele el cuello de mirar hacia arriba —hablaba como si tuviera la lengua de trapo—. Tomemos una cerveza. Belga, además —se rio, rascándose la cicatriz de la cara que se había ganado en Badajoz—. No es tan mala.
  


  
    Allan se sentó, pero no pidió nada.
  


  
    —Os he estado buscando.
  


  
    Edwin golpeó la mesa con su jarra.
  


  
    —Vaya… no iréis a decirme que os envía mi padre.
  


  
    Allan se quedó inmóvil.
  


  
    —¿Vuestro padre?
  


  
    Edwin tomó otro trago.
  


  
    —Sería muy propio de él enviaros a buscarme, tan sobrio y responsable.
  


  
    —Pero… vuestro padre cayó en el combate.
  


  
    Edwin alzó la jarra y su voz retumbó:
  


  
    —¡Muerto, no! Herido solamente. ¿Cómo dicen? Caído en combate —bebió más—. Parece ser que se está recuperando en el Hotel de Flandres con los cuidados de su encantadora amante, una mujer a la que yo desprecio. Su hijo, a quien también desprecio, fue el gran héroe. Fue él quien sacó a mi querido progenitor de la batalla. ¡Y yo le maldigo por ello! Ha sido como un grano en el trasero desde que éramos críos. Seguramente lo hizo para impedir que yo heredase.
  


  
    Allan no podía dar crédito a lo que estaba oyendo.
  


  
    —¿Vuestro padre está vivo, y sigue aquí?
  


  
    —Eso es lo que acabo de decir, ¿no? A lo mejor no estáis tan sobrio como yo creía.
  


  
    —¿Qué le ocurrió?
  


  
    —¿Queréis detalles? —se exasperó—. Una bala de mosquete le alcanzó en el muslo y cayó del caballo. Imagino que quedó cubierto por otros cuerpos. Lo que no consigo entender es por qué ese cretino fue a buscarlo.
  


  
    Allan lo miraba con incredulidad.
  


  
    —¿Preferiríais que hubiera muerto?
  


  
    Edwin se echó a reír y volvió a tocarse la cicatriz.
  


  
    —Oh, no, no… yo no querría que mi padre hubiera muerto, os lo aseguro. Simplemente me disgusta verle en las garras de esa mujer y su hijo. Solo quieren sacarle más dinero.
  


  
    Edwin Tranville le ponía enfermo. De ninguna manera iba a hablarle de Marian.
  


  
    Además no era necesario. Su padre, el tutor de Marian, estaba vivo.
  


  
    Allan se levantó.
  


  
    —¿Vos también os hospedáis en el Hotel de Flandres? Por si necesito volver a ponerme en contacto con vos.
  


  
    Edwin señaló al techo.
  


  
    —Tengo una habitación en esta posada, lo cual he de admitir que resulta muy conveniente.
  


  
    Ya había tenido bastante. Se despidió de Edwin con una leve inclinación de cabeza y salió.
  


  
    La voz de Edwin lo siguió.
  


  
    —¡Esperad! No me habéis dicho por qué me buscabais.
  


  
    Allan salió de la posada y cruzó el parque.
  


  
    ¿El general Tranville estaba vivo? Eso lo cambiaba todo. Podría evitar informar a Edwin de la presencia de Marian en Bruselas, pero no podría ocultársela a su tutor.
  


  
    El general era el responsable legal de Marian, y sobre todo podía proporcionarle la protección que necesitaba. Tranville podría evitar que su reputación pudiera acabar dañada.
  


  
    Cuanto más tiempo permanecieran bajo el mismo techo, más la ponía en peligro, y aunque fuese capaz de controlarse y no volviera a tocarla, cada día se arriesgaba a que algún miembro de la sociedad se enterase de que vivía en una casa llena de hombres y sin protección.
  


  
    Aquella bien podía ser la única oportunidad que se presentara de borrar cualquier posible daño que el tiempo que habían pasado juntos pudiera hacerle.
  


  
    Aunque para ello tuviera que dejarla en manos de un hombre al que despreciaba.
  


  


  
    Cuanto más lo pensaba, más se convencía de que Edwin ya se habría vuelto a Inglaterra. Habían pasado dos semanas desde el combate y en ese tiempo habría concluido ya cualquier asunto que pudiera tener relacionado con el servicio.
  


  
    De lo cual ella se alegraba. Si la obligaban a viajar a Inglaterra con él no podría seguir la evolución de los soldados que tenía a su cargo… y quedaría separada del capitán.
  


  
    Aun así, tenía que ser consciente de que su separación era inevitable. Recuperaba fuerzas día a día y no tardaría en reincorporarse a su regimiento. Solo pensarlo le encogía el corazón.
  


  
    Subió las escaleras y llamó a la puerta del dormitorio del cabo Reilly.
  


  
    —Adelante —respondió.
  


  
    Estaba sentado al sol junto a la ventana con un brazo vendado y en cabestrillo.
  


  
    —Me alegro de veros, cabo —le sonrió.
  


  
    Él intentó ponerse en pie.
  


  
    —Buenas tardes, señorita Pallant.
  


  
    —He venido a traer sábanas limpias —le dijo, indicándole con un gesto que volviera a sentarse.
  


  
    —Una dama como vos no debería ocuparse de esas cosas —protestó.
  


  
    Habláis como el capitán Landon —se quejó mientras retiraba las sucias.
  


  
    Reilly se sonrió.
  


  
    —El capitán es muy estricto.
  


  
    —Lo es —se rio ella.
  


  
    —Pero es un buen hombre. Valiente como el que más.
  


  
    Estiró la sábana sobre el colchón y le recordó sacando a un soldado del castillo en llamas y cubriéndola con su cuerpo cuando recibió el disparo.
  


  
    —Lo es —repitió.
  


  
    —Lo conozco desde que era un muchacho. No tenía ni idea de cómo ser un oficial, pero aprendió rápido.
  


  
    Remetió la ropa bajo el colchón mientras Reilly seguía hablando.
  


  
    —Recuerdo cuando el general Tranville les ordenó a él y al capitán Deane que fuesen a Badajoz durante el pillaje. Su hijo estaba desaparecido y el general pensó que habría ido a la ciudad —hizo una pausa y ella también—. Cualquier otro se habría limitado a desaparecer durante un par de horas en lugar de aventurarse a entrar por esas calles. Los hombres andaban trastornados —movió la cabeza despacio—. Pero no; él, no. No había pasado mucho cuando volvió cargando con el hijo del general sobre el hombro.
  


  
    Marian terminó de estirar las sábanas.
  


  
    —Menuda historia —una historia que el capitán no le había contado—. Bueno, ya está. Cama limpia. ¿Necesitáis algo más, cabo?
  


  
    Él se levantó e inclinó la cabeza.
  


  
    —Ya me habéis mimado bastante y os doy las gracias por ello, señorita Pallant.
  


  
    Marian salió de la alcoba pensando en lo que le había dicho el cabo. ¿Allan había rescatado a su primo? Otra cosa maravillosa más que añadir a la lista que ya tenía otras muchas. Empezó a bajar las escaleras tarareando una musiquilla y feliz por el capitán, y estaba a punto de llegar al último escalón cuando la puerta del vestíbulo se abrió y entró el capitán.
  


  
    Marian sintió que todo su cuerpo cobraba nueva vida.
  


  
    —¡Capitán!
  


  
    Él la miró. Parecía muy serio.
  


  
    —¿Qué ocurre? ¿Es por Edwin?
  


  
    ¿Habría fallecido su único pariente?
  


  
    —¿Dónde podemos hablar?
  


  
    No se le ocurrió ningún otro sitio más privado que su habitación, así que entraron y él cerró la puerta.
  


  
    El corazón le iba a toda velocidad.
  


  
    —Decidme, capitán, os lo ruego. ¿Ha muerto?
  


  
    —Está ileso, no temáis —respondió, haciéndole un gesto para que se sentara—. Sigue en Bruselas y he hablado con él.
  


  
    —Gracias a Dios —suspiró, llevándose las manos al pecho—. Temía que le hubiera ocurrido algo.
  


  
    —Pero no es eso lo que tenía que deciros.
  


  
    —¿Qué es, entonces?
  


  
    —Escuchadme —tragó saliva—. Vuestro tío está vivo también. No pereció en la batalla, Marian.
  


  
    —¿El tío Tranville?
  


  
    El corazón se le disparó de nuevo mientras que el capitán iba y venía por la estancia.
  


  
    —Lo hallaron con vida y lo sacaron del campo cuando concluyó la batalla. No conozco todos los detalles. Un conocido fue quien lo sacó de allí. Tenía la pierna rota —hizo un gesto con la mano como si los detalles carecieran de importancia—. Está aquí también, recuperándose.
  


  
    —¿Aquí? ¿En Bruselas?
  


  
    Debería alegrarse de que siguiera con vida, ¿no?, aunque a decir verdad no sentía por él afecto alguno. Y no quería que estuviera allí porque sabía que no iba a permitirle seguir cuidando de sus soldados. Pero, por otro lado, ¿qué probabilidades había de que su tío se interesara por ella?
  


  
    —Quizá deberíais interesaros por él. Me gustaría saber si se está recuperando bien o si necesita algo que yo pueda proporcionarle.
  


  
    Allan se detuvo.
  


  
    —Sois vos quien debe ir a verlo, Marian.
  


  
    —No quiero que sepa que estoy aquí.
  


  
    —¡Pero si es vuestro tutor! Tiene que saber que lo estáis. Sois responsabilidad suya.
  


  
    Marian se levantó.
  


  
    —No le importo lo más mínimo. Querría saber si necesita algo por el bien de mi tía, pero en cuanto al resto preferiría no tener nada que ver con él.
  


  
    Allan la miró frunciendo el ceño.
  


  
    —Él es legalmente responsable de vos.
  


  
    —¿Y a mí qué me importa? Soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma.
  


  
    —No entendéis nada —replicó, sujetándola por los brazos—. Ya no sois una huérfana necesitada de protección, sino que tenéis un tutor que puede cuidaros.
  


  
    Marian lo miró a los ojos.
  


  
    —Sois vos quien no comprende, capitán. No quiero tener nada que ver con mi tío.
  


  
    Allan la soltó con brusquedad.
  


  
    —He de insistir. Debéis ir con él. Poneos a su cuidado.
  


  
    Le sorprendía tanta insistencia.
  


  
    —Me necesitan aquí. Tenemos que atender a estos hombres cuya salud y bienestar están en nuestras manos. No puedo dejarlos. Y menos por él.
  


  
    —Marian, no es por él sino por vos. Si os mantenéis bajo su tutela, vuestra reputación no se verá perjudicada. Solo el servicio de esta casa sabe lo que habéis estado haciendo y ninguno ensuciará vuestro nombre. Es vuestra única oportunidad.
  


  
    Marian sintió un nudo en el estómago.
  


  
    —No podéis obligarme a marcharme.
  


  
    Era como si la taladrase con la mirada.
  


  
    —Tengo que hacerlo.
  


  
    —¿Por qué? —sentía ganas de llorar—. ¿Por qué es vuestro superior?
  


  
    Algo brilló en sus ojos.
  


  
    —No. Porque es el único modo de preservar vuestro buen nombre y vuestro futuro. Solo por eso.
  


  
    Para ella seguía siendo una traición.
  


  
    —No me dejáis alternativa. ¿Me estáis obligando?
  


  
    Su mirada volvió a endurecerse.
  


  
    —Sí.
  


  


  
    El capitán la llevó aquella misma tarde.
  


  
    La belleza del parque le pasó desapercibida a Marian mientras caminaban para llegar al hotel donde se hospedaba su tío. Lo único que vio fueron más soldados tirados por todas partes. ¿No podrían llevarse alguno más a casa?
  


  
    ¿Es que el capitán no se daba cuenta de que necesitaba cuidar de los soldados? Que considerara más importante preservar su reputación que las necesidades de los heridos la enfadaba y la desilusionaba.
  


  
    Y lo más doloroso de todo era saber que iban a separarla de su capitán. Para ella era el aire que respiraba, imprescindible para vivir. Sabía que en poco tiempo sus deberes de soldado lo alejarían de allí, pero unas semanas más, incluso unos días más serían tan preciados como la joya más valiosa.
  


  
    Soñaba con que volverían a encontrarse lejos de la guerra, en algún lugar de Inglaterra en el que él podría elegir libremente estar con ella en lugar de hacerlo por obligación y donde la cortejaría e incluso la besaría sin que ella tuviera la sensación de haberle obligado a hacerlo.
  


  
    Llegaron pronto, demasiado pronto en su opinión, al Hotel de Flandres y el capitán preguntó en recepción por el general. El conserje les hizo pasar a una pequeña sala donde esperar a que anunciase su llegada.
  


  
    Tras una corta espera, una encantadora mujer entró en el salón.
  


  
    —¿Señorita Pallant? ¿Capitán Landon? —los saludó, ofreciéndole la mano.
  


  
    A Marian no le pasó desapercibida la expresión de sorpresa de Allan al ver a aquella belleza de cabellos castaños, lo cual la hizo sentirse absurdamente celosa.
  


  
    —Soy Ariana Blane —dijo aquella cautivadora criatura.
  


  
    —¿Ariana Blane? —repitió Marian, sorprendida.
  


  
    Era la actriz que había posado como Cleopatra para un escandaloso cartel que promocionaba la obra. Cuando ella partía hacia Bruselas, todo Londres pugnaba por conseguir entradas para la representación.
  


  
    —Os vi interpretar a Julieta en Drury Lane —le dijo.
  


  
    —Parece que hubiera transcurrido toda una eternidad —respondió casi con melancolía—. Lamento deciros que desconocíamos vuestra presencia en Bruselas, señorita Pallant, u os habríamos comunicado el estado de vuestro tío. Os acompañaré de inmediato para que podáis verlo.
  


  
    Cuando salieron del salón y empezaban ya a subir la escalera, el capitán preguntó:
  


  
    —Señorita Blane, ¿qué os une a vos con lord Tranville?
  


  
    —Yo podría haceros la misma pregunta respecto de la señorita Pallant.
  


  
    —Soy su acompañante —respondió, mirándola fijamente.
  


  
    Ella se echó a reír.
  


  
    —Mi conexión no es tan simple. Estoy prometida a un hombre cuya madre es amiga de lord Tranville. Cuando supimos que había resultado herido, asumimos sus cuidados.
  


  
    El capitán pareció relajarse.
  


  
    —¿Son graves sus heridas? —preguntó Marian, avergonzándose de desear que lo fueran para que no pudiera ocuparse de ella.
  


  
    Siguieron subiendo.
  


  
    —Tiene una rotura complicada de la pierna y acaba de recuperarse de una infección pulmonar. Está débil, pero ha mejorado bastante, así que podrá recibiros.
  


  
    Qué desilusión.
  


  
    La señorita Blane llamó a una puerta.
  


  
    —¿Podemos entrar?
  


  
    Un criado abrió la puerta. Su rostro le resultaba familiar, aunque no podría decir por qué.
  


  
    Su tío estaba metido en la cama, arropado con una bata de color. Parecía más bajo de lo que ella lo recordaba y estaba pálido, pero parecía muy despierto. El pelo se le había vuelto blanco en los dos años que hacía que no lo veía, justo tras la muerte de su tía.
  


  
    Una mujer de cierta edad se acercó a ella.
  


  
    —Señorita Pallant, no sé si me reconocéis…
  


  
    Otra sorpresa.
  


  
    —¡Señora Vernon! Os recuerdo bien de Bath.
  


  
    La señora Vernon había sido la amante que la tía de Marian tanto despreciaba, la mujer que según ella había embrujado a su marido. El criado estaba a su servicio.
  


  
    —Dios mío… —Marian se volvió a mirar a la señorita Blane—. ¡Jack Vernon! ¿Es vuestro prometido?
  


  
    Jack era hijo de la señora Vernon. Cuando eran niños Edwin y él solían pelearse y ella siempre trataba de impedirlo porque si no el resultado solía ser que Edwin volvía a casa con un ojo morado y sangrando por la nariz y su padre le gritaba por ser un blandengue.
  


  
    —Lo es —sonrió.
  


  
    —¿Jack Vernon? —el capitán parecía igualmente incrédulo—. ¿El teniente Jack Vernon de East Essex?
  


  
    —Es mi hijo —contestó la señora Vernon—. ¿Lo conocéis?
  


  
    —Desde luego —contestó, sorprendido.
  


  
    Marian pensaba con rapidez. Así que el capitán estaba relacionado con su tío, su primo y con Jack Vernon.
  


  
    —Ayer mismo partió para unirse a su regimiento —continuó la señorita Blane.
  


  
    —Señorita Vernon, permitidme presentaros al capitán Landon.
  


  
    —¡Landon! —explotó su tío desde la cama—. Acercaos, muchacho.
  


  
    El capitán dio unos pasos hasta el borde de la cama.
  


  
    —Señor…
  


  
    —¿Por qué no estáis con el regimiento?
  


  
    —Fue herido, tío —se apresuró a intervenir Marian.
  


  
    —¿Herido? No me habían informado de ello.
  


  
    —Señor… —la voz del capitán sonaba casi metálica, dura—. Nosotros nos hemos enterado hoy de vuestra presencia en Bruselas.
  


  
    —¿Nosotros? ¿Qué queréis decir con nosotros? —se volvió a su sobrina—. ¿Qué diablos estás haciendo tú aquí, niña?
  


  
    Marian intentó controlarse.
  


  
    —Vine con sir Roger y lady Fenton. Recordaréis que su hija es amiga mía.
  


  
    —¿Sir Roger te ha traído aquí sin mi permiso? —preguntó, indignado.
  


  
    —Vuestro administrador dio permiso para que me quedase con los Fenton —como si a su administrador le importase más o menos que a él lo que fuera de ella—. ¿Acaso no le disteis potestad para decidir sobre mí?
  


  
    El general se incorporó en la cama.
  


  
    —No seas impertinente.
  


  
    ¿Impertinente? Marian no tenía intención de dejarse intimidar.
  


  
    —¿Y qué pito tocáis vos en todo esto, Landon?
  


  
    Marian contuvo el aliento. Esperaba que el capitán mintiera tras haber visto lo horrible que podía ser su tío.
  


  
    —Me estoy recuperando en la casa que sir Roger alquiló en la ciudad.
  


  
    Marian le habría besado. No había mentido en realidad, sino que había omitido parte de la verdad. «¡Bien hecho, capitán!»
  


  
    —Tendré unas palabras con sir Roger por haber traído aquí a mi sobrina. ¡Condenados ingleses! ¡Están todos locos viniendo aquí con Napoleón a punto de atacar!
  


  
    La señorita Blane elevó la mirada al cielo y la señora Vernon bajó la suya. Aquellas dos inglesas habían llegado allí y seguramente gracias a ellas estaba recobrando la salud.
  


  
    Tranville señaló a Marian.
  


  
    —Niña, quiero que le digas a sir Roger que deseo verle inmediatamente.
  


  
    —Se lo haré saber la próxima vez que lo vea.
  


  
    Oyó que el capitán contenía la respiración.
  


  
    —¿Qué novedades hay del regimiento, Landon?
  


  
    —No sé mucho, general, excepto que salían para Francia.
  


  
    —¿Edwin va con ellos?
  


  
    Un músculo le tembló en la mejilla.
  


  
    —No, señor.
  


  
    La señora Vernon acudió al lado del general y tomó su mano.
  


  
    —¿No os acordáis, Lionel? Edwin decidió quedarse aquí hasta que os recuperarais.
  


  
    —Absurdo —protestó—. Su deber es reincorporarse a su regimiento —señaló al capitán—. Le dije que se hiciera amigo vuestro. Que podía aprender mucho de vos. Pero ese hijo mío nunca me escucha…
  


  
    La tos no le dejó terminar la frase.
  


  
    Marian se sintió molesta por su primo. Había aceptado un destino en el ejército para complacer a su padre aunque no fuese adecuado para él.
  


  
    La tos cedió y su tío volvió a recostarse contra el cabecero de la cama. Parecía cansado.
  


  
    —Landon, deberíais haber insistido a sir Roger y su esposa para que acompañaran a mi sobrina. Este asunto es de familia y no militar. No es asunto vuestro.
  


  
    Marian intervino antes de que el capitán pudiera hacerlo.
  


  
    —El capitán Landon ha venido a petición mía, tío. No tenéis por qué reprenderle por ello, ni…
  


  
    —¡Basta, muchacha! —explotó, pero ella no se amilanó.
  


  
    —Ha sido todo un caballero, que es más de lo que puede decirse de…
  


  
    El capitán le puso una mano en el antebrazo.
  


  
    —Ya es suficiente, Marian.
  


  
    Ella lo miró alarmada, pero él se volvió a hablar con su tío.
  


  
    —Os diré por qué he acompañado a vuestra sobrina.
  


  
    Marian se sintió indispuesta.
  


  
    —Sir Roger y lady Fenton partieron a Inglaterra hace varios días, y vuestra sobrina decidió quedarse y abrir la casa para atender a los soldados heridos.
  


  
    —¿Qué? —bramó—. ¿Mi sobrina trabajando de enfermera? ¡Qué vergüenza! ¡Eso es cosa de las clases bajas!
  


  
    —Nosotras estamos siendo vuestras enfermeras —murmuró la señorita Blane, pero el general hizo caso omiso.
  


  
    Marian levantó la barbilla.
  


  
    —Es cierto que sir Roger se marchó y que yo me quedé aquí. Y es cierto que el capitán Landon es uno de los soldados que tengo a mi cargo, el único oficial; ésa es la razón por la que le elegí para que me acompañara. Sin embargo no he actuado como enfermera. Esas tareas las han realizado las doncellas belgas de los Fenton. Yo me he dedicado únicamente a organizar la casa.
  


  
    —Organizar la casa —murmuró con desdén su tío—. Como si fuera un burdel… ¿Y vos habéis pasado la noche bajo el mismo techo que mi sobrina sin una carabina adecuada?
  


  
    El capitán se irguió para enfrentarse a la mirada del general.
  


  
    —Sí, señor. Vuestra sobrina me salvó la vida.
  


  
    —¡Eso es totalmente impropio! —protestó, como si la vida del capitán careciera de importancia—. ¡Totalmente impropio!
  


  
    ¿Cuándo se había preocupado su tío por dónde iba o con quién?
  


  
    —Estáis diciendo tonterías, tío.
  


  
    —Ha comprometido a una joven decente.
  


  
    —¡No me ha comprometido en ningún sentido! Además, no sois vos el más adecuado para juzgar a nadie, tío.
  


  
    ¿Cuándo había actuado él con propiedad? Jamás se había molestado por ocultar su relación con la señora —Vernon. Todo Bath lo sabía. Su tía había pasado una gran vergüenza por ello. Y ni siquiera le había sido fiel a la señora Vernon, lo cual había generado aún más revuelo.
  


  
    —Quizás no sea éste el mejor momento para tratar ese asunto —intervino la señorita Blane—. ¿No estáis fatigado, lord Tranville?
  


  
    —¡Estoy más fresco que una lechuga! —espetó, echando fuego por los ojos.
  


  
    —Escuchad —dijo el capitán—. Puedo resolver este…
  


  
    —¡Desde luego que podéis, Landon! ¡Casándoos con ella!
  


  
    —¿Casarse conmigo? —aulló Marian.
  


  
    —Casándoos con ella —repitió—. Es la solución perfecta. La habéis comprometido, luego debéis casaros con ella.
  


  
    —¡Pero si no me ha comprometido!
  


  
    Su tío no le hacía el menor caso.
  


  
    —He de admitir que hubo un tiempo en que pensaba que te casarías con Edwin, pero ahora que mi hijo acabará siendo barón algún día, necesita apuntar más alto. Landon será perfecto para ti. Es el segundo hijo de una familia respetable, pero necesita buscar fortuna. Y tú, niña, tienes una excelente dote.
  


  
    Ninguna de las fantasías de Marian sobre cómo un caballero la pediría en matrimonio incluían a su tío, y desde luego no estaba dispuesta a seguir adelante con aquello lo dijera quien lo dijese. Ya había rechazado la proposición del capitán cuando éste la pidió en matrimonio por su sentido del deber. La rabia la había dejado sin habla. ¿Cómo se atrevía su tío a algo así?
  


  
    La expresión del capitán era indescifrable, la señora Vernon parecía a punto de echarse a llorar, y la señorita Blane había palidecido.
  


  
    —Señor —la voz del capitán estaba cargada de tensión—, creo que no os corresponde a vos hacer tal…
  


  
    —Por supuesto que me corresponde —le interrumpió—. Soy su tutor, y he de ocuparme de verla casada. Así me ahorro el inconveniente de buscar a alguien que la presente en sociedad.
  


  
    —Ya tuve mi presentación con Domina en Bath —intervino Marian, pero sin resultados.
  


  
    —No me equivoco al decir que carecéis de fortuna, ¿no es así? —espetó su tío como si ella no hubiera hablado.
  


  


  
    Allan sentía que la rabia le quemaba por dentro. De todas las actuaciones manipuladoras y egoístas de Tranville, aquella rayaba ya en lo inaudito.
  


  
    —Carezco de fortuna —admitió—, pero eso carece de importancia. Vos no sois quién para obligar…
  


  
    —Yo no obligo, muchacho —el tono pagado de sí mismo de Tranville se tornó amenazador—. Yo insisto. Si no hacéis lo que es debido con mi sobrina, arruinaré vuestra carrera en el ejército. Me aseguraré de que los padres de cualquier joven casadera de la buena sociedad sepan que sois un canalla seductor de mujeres respetables.
  


  
    —¡Vos no haréis tal cosa! —gritó Marian.
  


  
    —¡Yo haré lo que me plazca, niña desagradecida!
  


  
    Allan ya no pudo aguantar más. Iba a plantarse delante de Tranville y decirle a la cara lo que pensaba de él cuando la señorita Blane se lo impidió.
  


  
    Tranville siguió dirigiéndose a Marian.
  


  
    —Si no haces lo que yo te diga, jovencita, no verás un céntimo de tu dinero hasta que heredes. ¿Cómo piensas vivir entonces? Acabarás en la cama del primer hombre que te acepte, y para cuando heredes, ningún hombre decente te admitirá a su lado.
  


  
    Allan se apartó de la señorita Blane.
  


  
    —¡Esto ha llegado ya más allá de lo tolerable! ¡Disculpaos inmediatamente!
  


  
    Pero Tranville estaba imparable.
  


  
    —¿No creéis que es un poco tarde para interpretar el papel de campeón, Landon? Lleváis días compartiendo la misma casa.
  


  
    —Podéis decir o hacer lo que queráis conmigo, pero vuestra sobrina no ha hecho nada para merecer semejante trato. Su comportamiento es admirable, no reprensible.
  


  
    El general afiló la mirada.
  


  
    —Sabéis bien de lo que soy capaz, Landon. Si valoráis en algo vuestra carrera en el ejército, vuestro buen nombre y vuestra fortuna, haréis lo que yo os diga —y señalando con la cabeza a Marian, añadió—: y si osáis desafiarme, ella lo pagará.
  


  
    —Lionel… —rogó la señora Vernon.
  


  
    —¡Este asunto no te incumbe, mujer! —espetó.
  


  
    —¡Basta! —intervino Allan, y volviéndose a Marian, añadió—: Nos casaremos. Aunque detesto la intervención de vuestro tío en este asunto, el matrimonio ha sido siempre la única opción honorable.
  


  
    —No —respondió ella en voz tan baja que solo Allan la oyó.
  


  
    Tranville soltó una carcajada endemoniada.
  


  
    —Sabía que accederíais en cuanto mencionara su dote.
  


  
    Allan lo miró apretando los puños. Si se hubiera dejado llevar, lo habría estrangulado.
  


  
    —Marchémonos, Marian —dijo, tomándola por un brazo—. Hablaremos de ello de camino a casa.
  


  
    Y echaron a andar hacia la puerta.
  


  
    —No tan deprisa, muchacha.
  


  
    ¿Qué más podía querer Tranville?
  


  
    —No vas a volver a una casa llena de hombres para hacer de criada. Te quedarás aquí.
  


  
    —¡No!
  


  
    Allan no podía dejarla allí después de lo que había presenciado.
  


  
    —Si decís que estamos comprometidos, ¿qué importancia puede tener? Viene conmigo.
  


  
    —No añadáis el arresto a la lista de cosas que puedo hacer con vos, Landon. Soy su tutor legal, y ella tiene que hacer lo que yo le diga.
  


  
    —Puede compartir mi habitación —ofreció la señorita Blane—. Acompañadme. Ya haréis que le envíen sus cosas, capitán.
  


  
    —Asegúrate de que vuelve, Ariana —gritó Tranville.
  


  
    La señorita Blane cerró la puerta rápidamente.
  


  
    Cuando estaban ya a unos pasos de distancia, los detuvo.
  


  
    —A veces es necesario emprender la retirada. ¿No es así, capitán?
  


  
    Él no contestó.
  


  
    —¡Es un hombre horrible! —protestó Marian—. ¡Me niego a obedecerle! ¡No me importa lo que me haga!
  


  
    —Pero sí os importa lo que le haga al capitán —intervino la señorita Blane.
  


  
    Marian bajó la mirada.
  


  
    —Que me haga lo que quiera —declaró Allan rozando la mano de Marian—. No pienso permitir que le haga daño a ella.
  


  
    La mirada de la señorita Blane se llenó de comprensión.
  


  
    —Cuanto más lo desafiéis, más se enconará. Vos sabéis que es así, ¿verdad, capitán?
  


  
    —Sí —tuvo que admitir.
  


  
    —Estar inactivo está haciendo aflorar lo peor de su persona. Sugiero que finjáis que acatáis sus deseos. Dadle un poco de tiempo. Luego podréis hacer lo que queráis una vez tenga otras cosas en que pensar.
  


  
    —Parece que lo conocéis bien —comentó Marian.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Jack y yo hemos sido blanco de sus manipulaciones, pero Jack también sabía cómo amenazarle y renovaremos esas amenazas si es necesario en vuestro caso.
  


  
    —No temo enfrentarme a él —respondió Allan, aún con la ira quemándole las sienes.
  


  
    —Estoy segura de que no teméis a nada, capitán —contestó, encaminándolos a las escaleras—. Hablad en privado los dos, pero no hagáis nada sin reflexionar antes —se volvió a Marian—. Os esperaré en el salón. Estad tranquila, que no tendréis que soportar la compañía de lord Tranville.
  


  
    El capitán asintió agradecido.
  


  
    —Venid afuera conmigo —le dijo a Marian, tomándola por el brazo.
  


  
    Bajaron las escaleras y continuaron hasta la puerta principal del hotel.
  


  
    —Perdonadme, Marian. Ha sido un error traeros aquí.
  


  
    —Llevadme a casa, capitán. No quiero estar aquí. Quiero irme con vos y con nuestros soldados.
  


  
    —No puedo hacerlo. El coste sería enorme para vos. Debemos hacer lo que la señorita Blane nos ha sugerido: retirarnos por el momento y esperar a que las emociones se calmen.
  


  
    —¡No puede obligarnos a casarnos!
  


  
    —¿Cuándo heredaréis?
  


  
    Marian lo miró con desconfianza.
  


  
    —Dentro de poco más de un año, cuando cumpla veintiuno.
  


  
    —¿Veintiuno?
  


  
    Estaba sorprendido. La mayoría de herederas no recibían su fortuna hasta los veinticinco.
  


  
    —Sé que es inusual, pero el testamento de mi padre fue redactado en esos términos. ¿Por qué lo preguntáis?
  


  
    —Os propongo que nos comprometamos, pero que pospongamos el matrimonio hasta que cumpláis los veintiuno. Una vez hayáis heredado, podréis decidir romper el compromiso si queréis.
  


  
    Así jugarían al juego de Tranville y podrían ganar.
  


  
    —¿Me estáis proponiendo comprometeros conmigo solo para entorpecer las manipulaciones de mi tío?
  


  
    Seguía convencido de que casarse con ella era lo único honorable que podía hacer, pero no podía tolerar que pensara que lo hacía para apaciguar a Tranville. Como tampoco podía tolerar imaginarse la vida sin ella. Estaba convencido de que el destino los había unido.
  


  
    Puso la mano en su mejilla para hablar de nuevo:
  


  
    —Hemos tenido que soportar juntos muchas cosas que estaban fuera de nuestro control. Que la decisión de si nos casamos o no quede solo en nuestras manos.
  


  
    Ella asintió y se abrazó a él, rodeándole el cuello con los brazos y apoyando la mejilla en su pecho.
  


  
    —Yo había soñado con el momento en que me pidieran en matrimonio y desde luego no era así. No sé si queréis casaros conmigo o si preferís veros libre de esa obligación.
  


  
    —Sé que vos no queréis casaros conmigo. Me lo habéis dicho en más de una ocasión. Pero hay algo sobre lo que no tengo ninguna duda.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    Suavemente le hizo levantar la cara y mirarle.
  


  
    —Que mi propuesta es muy superior a la del general Tranville.
  


  
    Marian se echo a reír.
  


  
    —Es bien cierto, sí.
  


  
    —Prometeos conmigo por ahora. Puede que incluso antes de que me vea obligado a abandonar Bruselas seamos libres para decidir por nosotros mismos.
  


  
    —No quiero quedarme aquí —dijo, separándose de él—. Quiero volver con nuestros soldados.
  


  
    —Lo sé —miró hacia el hotel—. Evitad a Tranville, y si no os queda otro remedio y tenéis que verle, evitad la confrontación.
  


  
    —Prometo evitarle.
  


  
    Allan sonrió.
  


  
    —Y yo os prometo que vuestros soldados recibirán el mejor de los cuidados.
  


  
    Los ojos se le llenaron de lágrimas.
  


  
    —En el fondo de mi baúl a la izquierda hay un portamonedas. Utilizad lo que encontraréis dentro para comprar comida, pagar los salarios del servicio y los gastos de Valour si lo necesitáis. Le tengo mucho cariño a esa yegua.
  


  
    —Me ocuparé de ello —dijo, aunque no tenía intención de usar su dinero para Valour, aunque sí para lo demás—. Os enviaré vuestras cosas.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Tenemos que despedirnos.
  


  
    Marian volvió a refugiarse en sus brazos.
  


  
    —Adiós, capitán.
  


  
    Él la apretó contra su corazón.
  


  
    —Vendré a veros en cuanto pueda.
  


  
    Y con un rápido roce de sus labios, Allan retrocedió y se alejó de ella.
  


  


  
    
  


  Capítulo 9



  


  
    Edwin Tranville estaba descansando en un banco, intentando hacer acopio de la energía necesaria para volver a la pensión que se había convertido en su hogar en Bruselas, la pensión con la mejor cerveza belga. Acababa de salir del Hotel des Flandres, avergonzado por las palabras de Landon. Debía ir a ver a su padre.
  


  
    Menos mal que había cambiado de idea antes de cruzar el vestíbulo.
  


  
    En la puerta del hotel había en aquel momento un oficial y una mujer, hablando de algo que parecía importante y compartiendo abrazos y arrumacos. Dios. Seguramente se trataba de una meretriz intentando sacarle a su cliente unas monedas más.
  


  
    —No la escuches —dijo en voz alta, como si el oficial estuviera lo bastante cerca para poder oírle—. No le pagues un céntimo más de lo que vale.
  


  
    La mujer parecía llevar uno de aquellos vestidos de moda y el hombre empezaba a resultarle familiar. Se levantó del banco y se acercó.
  


  
    Dios… pero si era Landon.
  


  
    Landon… el parangón de la perfección, intentando comprar los servicios de una mujer. Qué divertido.
  


  
    La mujer levantó la cara y el sol le iluminó las facciones.
  


  
    ¡Pero si era su prima!
  


  
    ¿Marian en Bruselas? Qué maravilla. Necesitaba una sonrisa comprensiva, apoyo y compasión, todo lo que Marian podía proporcionarle.
  


  
    Dio un paso hacia delante pero se detuvo. ¿Por qué estaba con Landon, y por qué mantenían una conversación tan íntima?
  


  
    Landon la besó en los labios y echó a andar hacia el parque con gesto adusto.
  


  
    ¿Es que todo en su vida tenía que entrar en competencia con Landon?, se indignó. Su padre no dejaba de comparar sus competencias como oficial con él, y por supuesto siempre era Landon el que salía victorioso. No debería tener que competir también por la atención de su prima. Marian no era como las otras mujeres sino que se trataba de una joven lista, la única que le había comprendido de verdad. Incluso había pensado que algún día podía llegar a ser su esposa, si se veía obligado a casarse… Dios, ¿también iba a tener que cortejarla mejor que Landon?
  


  
    La vio permanecer un buen rato en la puerta del hotel, viendo cómo Landon se alejaba hasta que de pronto abrió la puerta del vestíbulo y volvió a entrar como si algo de lo que había dicho Landon la hubiera molestado. Eso estaba bien.
  


  
    Se pasó la mano por la cicatriz. ¿Qué debía hacer? ¿Entrar en el hotel y verla o ir tras Landon y descubrir qué se traían entre manos?
  


  
    Decidió salir tras Landon. Fue fácil verle por los caminos del parque.
  


  
    —¡Landon!
  


  
    El oficial frunció el ceño al darse la vuelta y verle, pero esperó.
  


  
    Corrió tanto para llegar hasta él que casi no podía hablar.
  


  
    —¿Adonde vas con tanta prisa?
  


  
    —De vuelta a mis habitaciones.
  


  
    Landon echó a andar de nuevo.
  


  
    —Acabo de verte con una dama.
  


  
    Se detuvo de nuevo para recuperar el aliento. Dios, qué bien le vendría una copa de coñac. O más cerveza belga.
  


  
    Landon le miraba frunciendo el ceño y Edwin se irguió.
  


  
    —La dama en cuestión era mi prima y exijo saber qué tratos tienes con ella.
  


  
    —Si deseas saberlo, pregúntale a ella.
  


  
    Y dio media vuelta.
  


  
    Pero Edwin lo agarró por un brazo.
  


  
    —Os lo pregunto a vos, señor.
  


  
    Landon puso una mano en su hombro y respondió:
  


  
    —Estamos prometidos.
  


  
    Edwin se quedó con la boca abierta mientras su compañero se alejaba.
  


  
    ¿Prometida? ¿Marian se había prometido con Landon?
  


  
    Aquello no podía ser. Volvió rápidamente a su posada. Nada de cerveza. Necesitaba un coñac para calmar los nervios.
  


  
    La cicatriz le picaba. Primero el coñac y luego volvería al hotel de su padre para llegar al fondo de aquel compromiso imposible.
  


  


  
    Cuando Allan llegó a casa de los Fenton le aguardaba una misiva en la que se le pedía que al día siguiente se presentara en la oficina de su regimiento en Place Royal. Querían que se reincorporara lo antes posible a su regimiento, que estaba en Francia.
  


  
    Arrugó el papel en el puño.
  


  
    Necesitaba más tiempo, tiempo para salir del atolladero que él mismo había creado llevándola ante Tranville, cuyas amenazas habían manchado algo que podía ser simplemente maravilloso entre ellos.
  


  
    Era buena idea esperar. Necesitaba hacer algo por sí mismo antes de casarse con ella porque no quería vivir de su fortuna. Tenía que aportar algo al matrimonio. Tenía que llegar a ser algo.
  


  
    Con la derrota de Napoleón en Waterloo, la guerra acabaría pronto y no podía pensar en labrarse un futuro en el ejército. Además, ya estaba harto de batallas.
  


  
    Necesitaba encontrar su propio camino.
  


  
    Con el papel arrugado en el puño, fue a decirle a los empleados de la casa y a los soldados que Marian no iba a volver.
  


  


  
    Edwin extremó la precaución para no pasarse con el coñac porque Marian siempre detectaba cuándo había bebido demasiado, así que lo hizo en la medida justa para que las manos dejaran de temblarle antes de volver al Hotel de Flandres.
  


  
    Debería pasar a ver a su padre antes de visitar a Marian, lo cual siempre le deprimía. ¿Por qué fingir un amor paternofilial que ninguno de los dos sentía?
  


  
    Al menos la enfermedad de su padre le proporcionaba la excusa perfecta para permanecer en Bruselas y no tener que marchar a Francia con su regimiento. Solo en una ocasión había acudido a visitar a su padre y lo había encontrado en cama, febril y maloliente, con aquella detestable señora Vernon cuidando de él.
  


  
    Pero no le quedaba más remedio que repetir la visita y actuar como el hijo preocupado y obediente que debía ser. Sería lo que Marian esperaría de él.
  


  
    Entró al hotel y subió a la habitación, respiró hondo y llamó a la puerta.
  


  
    Un criado de la señora Vernon abrió la puerta.
  


  
    —Vengo a ver a mi padre —espetó.
  


  
    —Está durmiendo, señor. Le sugeriría que no le despertada.
  


  
    Gracias a Dios. A lo mejor su suerte había cambiado.
  


  
    —Muy bien. Iré a visitar a mi prima mientras. ¿En que habitación se hospeda?
  


  
    El hombre dudó antes de contestar.
  


  
    —Si es usted tan amable de esperar en el salón que hay junto al vestíbulo, yo mismo iré a buscar a la señorita Pallant y le pediré que acuda a su encuentro.
  


  
    —Indíqueme cuál es su habitación.
  


  
    ¿Qué derecho tenía aquel hombre a decirle cómo tenía que actuar?
  


  
    —No puedo. No me corresponde actuar así. Le ruego que sea tan amable de esperar en la planta baja.
  


  
    Edwin le fulminó con la mirada, pero hizo lo que le pedía. Bajó la escalera y detuvo de camino a un camarero.
  


  
    —Tráigame una botella de burdeos y dos copas, y cárguelo todo a la cuenta de lord Tranville.
  


  
    Si tenía que esperar a Marian, que su padre pagase el entretenimiento.
  


  
    El salón resultó ser razonablemente cómodo y el camarero no tardó en llevarle el vino, del que se tomó una copa de un solo trago. A continuación se sirvió otra.
  


  
    En aquel preciso instante, su prima entró en la sala.
  


  
    —¡Marian! —exclamó, ofreciéndole las manos.
  


  
    Ella le permitió un breve beso en la mejilla.
  


  
    —Me alegro de verte, Edwin —lo saludó sin sonreír—. Espero que estés bien.
  


  
    —Y lo estoy —respondió, pero pensándoselo mejor, añadió—: para ser alguien que ha soportado una batalla.
  


  
    Marian tomó asiento.
  


  
    —¿Fuiste herido?
  


  
    —No —se rozó la cicatriz—. Al menos no de importancia.
  


  
    Ella lo miró con más compasión.
  


  
    —Así que ¿participaste en la batalla?
  


  
    Se sentó frente a ella y tomó la copa en la mano.
  


  
    —Actuaba de correo entre el general Picton y mi padre —bajó la mirada como si un golpe de dolor lo obligase a hacerlo—. Es decir, hasta que Picton cayó y mi padre fue herido.
  


  
    —¿Llevabas mensajes? —preguntó, alegre de pronto—. Qué coincidencia… bueno, no importa.
  


  
    La miró entornando los ojos. Seguro que Landon le había contado algo. Al parecer no había mencionado su ausencia de la batalla.
  


  
    —Tengo entendido que el rescate del tío fue verdaderamente dramático.
  


  
    —Sí —prefirió no añadir más detalles. No tenía intención de glorificar a Jack Vernon—. ¿Quieres tomar una copa de burdeos? Lo he pedido pensando que podría gustarte.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Eres muy amable, primo.
  


  
    Le sirvió una copa y se la ofreció.
  


  
    Tomó un trago deseando que el vino pudiera ser tan cálido y que abotargara los sentidos del mismo modo que el coñac o que aquella suave cerveza belga.
  


  
    —Acabo de enterarme de que estabas en Bruselas.
  


  
    Ella apenas tomó un sorbo de su copa.
  


  
    —Vine con Domina y su familia, pero ya se han vuelto a Inglaterra.
  


  
    —Domina…
  


  
    La tediosa amiga de su prima.
  


  
    —Llegamos a finales de mayo —añadió. Nada de todo aquello explicaba cómo había llegado a prometerse con Landon.
  


  
    —Supongo que habrás asistido a muchas fiestas.
  


  
    Ella asintió y tomó otro sorbo de su copa pero con la mirada baja, como si estuviera perdida en pensamientos que nada tenían que ver con él.
  


  
    Apuró su vino y se sirvió otro. Lo mejor era ser directo.
  


  
    —Hace un rato me he encontrado con Allan Landon.
  


  
    Marian levantó la cabeza.
  


  
    —… y me ha dicho…
  


  
    —…que estamos comprometidos.
  


  
    Los ojos le lanzaron un destello como si la idea le molestara.
  


  
    Se inclinó hacia delante y asió su mano.
  


  
    —¿Pero por qué, Marian? Ni siquiera sabía que lo conocieras. ¿De verdad vas a casarte con él?
  


  
    —Ay, Edwin… es tan complicado —respondió, apartando la mirada.
  


  
    Él compuso una expresión de absoluto interés.
  


  
    —Te escucho.
  


  
    —No quiero hablar de ello. Lo comprendes, ¿verdad? Ha sido algo muy repentino y no sin algunas dudas. Hay mucho que explicar.
  


  
    ¿Dudas? Aquello le animó.
  


  
    —Yo siempre había creído que acabarías casándote conmigo, Marian —le dijo, apretándole la mano—. Creía que lo sabías.
  


  
    Ella se soltó.
  


  
    —Oh, Edwin… estamos demasiado unidos para casarnos. Es imposible.
  


  
    Su tono le ofendió.
  


  
    —Muchos primos se casan. Toda la aristocracia es un lío de parentescos.
  


  
    —Pero tú y yo hemos crecido como hermanos. Yo nunca sería capaz de pensar en ti de otro modo.
  


  
    ¿Y sí podía pensar de ese otro modo en Landon? Se sirvió otra copa.
  


  
    Ella miró su contenido con desaprobación.
  


  
    —Además, nunca me habías dicho ni una sola palabra de matrimonio. Jamás.
  


  
    —¿Cómo iba a poder hacerlo, estando en el ejército? Ella dejó escapar un sonido de exasperación.
  


  
    —No quiero saber nada más de proposiciones de matrimonio, Edwin. Eres mi primo y te quiero como tal, pero eso es todo —se levantó—. Tengo que volver a mi habitación.
  


  
    Él también se levantó.
  


  
    —¡No te vayas aún, Marian!
  


  
    —Tengo que hacerlo. No puedo seguir hablando de esto.
  


  
    Y echó a andar hacia la puerta.
  


  
    —Contéstame al menos a una pregunta —continuó.
  


  
    Marian se detuvo.
  


  
    —¿Quieres casarte con Landon?
  


  
    En su mirada había dolor.
  


  
    —Ven a verme mañana, Edwin. Hoy no soy buena compañía.
  


  
    Con un rápido movimiento se puso delante de ella.
  


  
    —¿Quieres casarte con Landon? —repitió.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    Y salió escaleras arriba.
  


  
    Edwin volvió a su silla y apuró el vino que le quedaba en la copa. Luego vació también la de ella.
  


  
    Dios… si Marian se casaba con Landon, su padre le compararía con él eternamente.
  


  
    De un golpe la dejó sobre la mesa, se levantó y a grandes zancadas salió del salón para dirigirse a la pensión y a la taberna donde poder sumergirse en los brazos del olvido.
  


  


  
    Al día siguiente, Allan fue a ver a Marian. La aguardó en el salón, y no tardó en aparecer acompañada de la señorita Blane.
  


  
    —Buenos días, capitán —lo saludó la señorita Blane desde la puerta—. No temáis, que no tengo intención de quedarme aquí. Es demasiado pronto para hablar de nuevo con lord Tranville, por cierto, y no os aconsejo que lo intentéis.
  


  
    Y dicho esto cerró la puerta.
  


  
    —Marian —saludó.
  


  
    La había echado de menos. Estaba más hermosa que nunca, si es que eso era posible. Su vestido era de un verde pálido, lo que hacía que sus ojos azules resultaran todavía más vibrantes. Llevaba el cabello en un hermoso recogido trenzado con una cinta verde. No podía apartar la mirada de ella.
  


  
    Caminó hacia él con tal gracia que le hizo pensar en los cisnes del Támesis.
  


  
    —¿Por qué me miráis así?
  


  
    Él parpadeó.
  


  
    —Me está costando trabajo recordar que en algún momento alguien ha podido consideraros un muchacho.
  


  
    Ella enrojeció.
  


  
    —Si de verdad hubiera sido un muchacho no nos veríamos en este lío.
  


  
    —No estamos en ningún lío, Marian.
  


  
    Ella apartó la mirada.
  


  
    —Supongo que vais a pedirme que os llame Allan.
  


  
    —No, si vos no lo deseáis.
  


  
    —Bien, porque no estoy segura de que pueda dejar de llamaros capitán —volvió a mirarle—. ¿Cómo están nuestros soldados?
  


  
    —Todos siguen mejorando. Os envían sus saludos.
  


  
    Su expresión se dulcificó.
  


  
    —Por favor, decidles que están constantemente en mi pensamiento.
  


  
    Él asintió.
  


  
    Debería invitarla a que se sentara, pero se acercó más a ella.
  


  
    —Me han ordenado que me reintegre a mi regimiento.
  


  
    —¿Cuándo? —le preguntó, sorprendida.
  


  
    —Mañana. O pasado mañana, si es que puedo encontrar alguna excusa —bajó la voz—. No nos queda tiempo.
  


  
    Ella respiró hondo.
  


  
    —Oh… de todos modos, no tenemos que hacer nada en particular.
  


  
    —Yo creía que íbamos a poder convencer a Tranville de que retirara sus amenazas, pero la señorita Blane tiene razón. Es demasiado pronto, y ahora no voy a poder volver a intentarlo.
  


  
    Ella se llevó la mano a la frente.
  


  
    —Yo creo que hablar con él lo empeora todo.
  


  
    Allan tomó sus manos.
  


  
    —Creo que estáis en lo cierto y lamento haberos forzado a esta situación. Ahora lamento no poder estar aquí para defenderos de él.
  


  
    Ella bajó la mirada.
  


  
    —Tengo pensado evitarle cuanto pueda.
  


  
    Allan se llevó las manos a los labios.
  


  
    —Lo arreglaremos, Marian. Os lo prometo.
  


  
    —Es que tengo un terrible presentimiento —le confesó mirándole a los ojos—, y es algo que me asusta más que los franceses, el fuego o el hacha del granjero.
  


  
    Allan sintió que el corazón se le encogía y la abrazó.
  


  
    —No, Marian. Encontraremos una salida y podrás saber si quieres aceptar o no mi proposición de matrimonio. Vos y yo decidiremos libremente lo que queremos hacer.
  


  
    La puerta se abrió.
  


  
    —¡Estáis aquí!
  


  
    Edwin Tranville entró sin llamar y tuvieron que separarse.
  


  
    —¿Interrumpo? —preguntó con sorna.
  


  
    —Sí, Edwin —replicó Marian—. Interrumpes. El capitán y yo nos estábamos despidiendo.
  


  
    La alegría de Edwin fue evidente.
  


  
    —¿Te marchas, Landon?
  


  
    —Para unirme a mi regimiento —la voz de Allan se volvió amarga—. ¿A ti no te han ordenado partir para Francia?
  


  
    —No, gracias a Dios. He de quedarme con mi padre para prestarle toda la ayuda que pueda necesitar.
  


  
    Allan se quedó parado. Edwin había bebido.
  


  
    —Es posible que te necesite en este momento.
  


  
    Edwin se dejó caer en una silla a pesar de que Marian permanecía de pie.
  


  
    —Acabo de verle.
  


  
    —¿Querías algo, Edwin? —preguntó Marian.
  


  
    Parecía molesta.
  


  
    —Nada en absoluto… aparte de verte.
  


  
    —No es buen momento. ¿Te importaría volver más tarde?
  


  
    —Muy bien —replicó echando fuego por los ojos, pero no se movió.
  


  
    —¡Edwin, no te pongas cargante! Márchate, por favor.
  


  
    Mirándola con dureza abrió de nuevo la puerta y salió.
  


  
    Su breve presencia había cambiado el estado de animo de ambos.
  


  
    —¿Sentís mucho aprecio por vuestro primo?
  


  
    —Crecimos juntos. ¿No es de vuestro agrado?
  


  
    —No —contestó apretando los puños—. No lo es en absoluto.
  


  
    Tenía que advertirle de la clase de persona que era su primo, particularmente teniendo en cuenta que iba a quedarse en Bruselas cuando él se marchara, pero ¿cómo hablar de ello sin revelar lo que había jurado mantener oculto?
  


  
    —Bebe mucho.
  


  
    —Lo sé —suspiró.
  


  
    —Prometedme que tendréis cuidado cuando estéis con él —le rogó, sujetándola por los brazos.
  


  
    Pero Marian intentó zafarse.
  


  
    —Actuáis como si fuerais mi marido y pudierais decirme lo que debo hacer…
  


  
    —Ésa no es la cuestión. He visto a Edwin bebido, y no es seguro permanecer en su compañía.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    —No puedo deciros más, pero hablo muy en serio. Prometedme que le evitaréis en esos momentos.
  


  
    Mirándola así, tan de cerca, el dolor por abandonarla era casi insoportable. Había tantas cosas que quería decirle, si es que era capaz de poner en palabras sus sentimientos. Explicarle que a pesar de la interferencia de Tranville y de su carencia absoluta de fortuna, la deseaba fervientemente, con la misma vehemencia que aquella noche que compartieron la cama.
  


  
    Pero todo lo que pudo hacer fue besarla en los labios.
  


  
    Ella dejó escapar un gemido al tiempo que le rodeaba con los brazos, y aquel beso se transformó en un intercambio mucho más erótico de lo que él se habría atrevido a soñar.
  


  
    —No… no puedo —balbuceó Marian, separándose de él.
  


  
    Fue a acariciarle la mejilla, pero no lo hizo.
  


  
    —Quizá deberíamos despedirnos ya —añadió ella, rodeándose la cintura con los brazos cruzados.
  


  
    ¿Ya? Él no estaba preparado.
  


  
    —Por favor, capitán… tiene que ser ya. Es demasiado doloroso.
  


  
    Le reconfortó saber que para ella también era dolorosa la separación.
  


  
    —Como deseéis —dijo, pero le resultó imposible moverse.
  


  
    —Adiós entonces, capitán —añadió ella en voz baja.
  


  
    —Adiós, Marian —murmuró, y tras una pequeña reverencia, se obligó a caminar hasta la puerta.
  


  
    —¡Capitán!
  


  
    Corrió hasta él, que la recibió con los brazos abiertos y la retuvo contra el pecho como si no quisiera dejarla marchar jamás. Como si quisiera que aquel perfume a rosas que la rodeaba, que la suavidad de sus curvas, su valor, su inteligencia no le abandonasen nunca.
  


  
    —Estoy tan acostumbrada a estar con vos —susurró—, que no sé cómo voy a salir adelante sin vuestra presencia.
  


  
    —Yo tampoco sé que voy a hacer sin vuestra compañía.
  


  
    Por fin consiguió separarse de él.
  


  
    —Idos, por favor. Yo ya estoy bien.
  


  
    —Os escribiré.
  


  
    —Sí. Sí. Pero ahora, marchaos —la voz se le quebró—. Por favor.
  


  
    Un último beso en la mejilla.
  


  
    —Que Dios os guarde, capitán. Que Dios os guarde.
  


  


  
    
  


  Capítulo 10



  


  
    Apenas había transcurrido una semana y se sentía al borde de la desesperación.
  


  
    Era toda una ironía que soportar la estancia en el Hotel de Flandres le fuese mucho más difícil que aquellas experiencias tan peligrosas y duras que había vivido junto al capitán. Tenía los nervios destrozados, y solo deseaba gritar y estrellar contra las paredes todos los objetos que pudieran romperse.
  


  
    Le echaba de menos.
  


  
    No tenía sentido que su ausencia creara tal vacío, ya que en realidad hacía poco tiempo que se conocían.
  


  
    No ayudaba que su tío quisiera tenerla constantemente en su habitación para poder manejarla a su antojo.
  


  
    Se había enterado de que ella había ofrecido su ayuda para cuidar de los soldados heridos que se recuperaban en el hotel.
  


  
    —No es propio de una dama, y tú deberías saberlo —le espetó. Tampoco le permitía ir a visitar a los soldados de la casa de los Fenton.
  


  
    Su persona apenas había existido para su tío antes de aquello, pero ahora había descubierto que era una persona a la que podía mangonear a su antojo. Dependía en demasía de la señora Vernon para atreverse a darle órdenes, y sus criados solo las aceptaban de ella, mientras que la señorita Blane simplemente le ignoraba y hacía lo que le venía en gana.
  


  
    Era una persona sorprendente, muy confiada en sí misma y en su compromiso con el hijo de la señora Vernon. De no haber existido la relación de Ariana Blane con su tío y los Vernon, habría querido hacerse su amiga.
  


  
    Edwin resultaba irritante pero al menos la distraía. Pasaba a verla con frecuencia y parecía haber caído en la costumbre de su infancia de depender de ella. ¡Pobre Edwin! Había heredado los peores rasgos de sus padres: la debilidad de su madre y el egoísmo de su padre. Y ni pretendía mejorar ni esforzarse por ayudar a nadie. De hecho, la única tarea útil que hacía era llevarle el correo a su padre.
  


  
    Pasaba a diario por la oficina del regimiento y recogía el correo y los paquetes que se dirigieran a él desde Londres o París, que era donde el regimiento estaba estacionado en aquel momento. Después volvía a la oficina con lo que su padre deseara enviar.
  


  
    Aquel día Edwin le había llevado una carta, y dado que la señora Vernon estaba fuera haciendo un recado, su tío la llamó a ella para que escribiera la respuesta.
  


  
    Fue una pesadilla. Si le pedía que repitiese una palabra, él protestaba de su falta de atención. Si le pedía que hablase más despacio, él le gritaba que escribiera más deprisa.
  


  
    Cuando aquella absurda carta quedó terminada, firmada y sellada, se dirigió a Edwin:
  


  
    —Quiero que quede entregada hoy, ¿me oyes? Que salga en el próximo correo para Londres.
  


  
    —Vamos, padre. Ya no saldrá correo alguno hasta mañana.
  


  
    —Quiero que esté hoy en la oficina.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    La actitud de Edwin haría pensar que se trataba de una tarea onerosa cuando en realidad le costaría solo un paseo por el parque.
  


  
    —¿Me necesitáis más, tío?
  


  
    Marian mantuvo un educado tono de voz no sin esfuerzo.
  


  
    —No. Vete. Ya me has cansado bastante.
  


  
    Salió con Edwin, y cuando llegaron al vestíbulo, él le preguntó:
  


  
    —¿Quieres tomar una copa de vino conmigo en el salón?
  


  
    —Preferiría salir —se sentía como un halcón con las alas atadas—. ¿Puedo ir contigo a Place Royale?
  


  
    —¿Podemos tomar un vino antes?
  


  
    —No. Bebes demasiado, primo. Vámonos.
  


  
    Recogió el sombrero y el chal y salieron. Los soldados seguían tirados en los bancos, pero no porque se vieran obligados a vivir al aire libre sino por el aire fresco. Le animaba verles recuperarse y saber que no estaban abandonados.
  


  
    —Deberían echarlos del parque —dijo Edwin—. ¿Y si quisiéramos sentarnos?
  


  
    —¡Edwin, por Dios, sé compasivo!
  


  
    Él siguió protestando en voz baja, pero Marian estaba disfrutando del olor de la hierba, el balanceo de los árboles y de estar lejos de su tío.
  


  
    —Ah, casi se me olvida —dijo Edwin, echando mano al bolsillo interior de su casaca—. También tengo una carta para ti. Es de Landon.
  


  
    —¿Del capitán? —prácticamente se la arrancó de las manos. En el sobre estaba la caligrafía clara y firme del capitán—. Me vuelvo. Quiero leerla.
  


  
    —Léela aquí. Les diré a esos hombres que nos dejen el banco libre.
  


  
    —De eso nada. No pienso quitarles el sitio.
  


  
    Él suspiró exasperado.
  


  
    —Ahí hay un banco vacío.
  


  
    Marian se apresuró a sentarse y abrió el lacre del sobre.
  


  
    —¿Es que no piensas leerla en voz alta? —le preguntó su primo con sarcasmo.
  


  
    —No te pongas pesado y déjame leer.
  


  
    —Es que me aburro…
  


  
    Querida Marian:
  


  
    Dispongo de poco tiempo para escribir esta nota. Solo quiero que sepáis que he llegado a mi regimiento sin novedad. Estamos en París, pero no corremos peligro. Creo que los franceses están tan cansados de la guerra como nosotros. En esta ciudad hay mucha belleza, y quizá pueda disponer de algo de tiempo libre para visitar sus museos y disfrutar de sus vistas. Y si tuviera un poco más de suerte, podría traeros a visitarla conmigo.
  


  
    Vuestro afectísimo,
  


  
    Allan Landon.
  


  
    Posdata: Valour os echa mucho de menos, casi tanto como yo.
  


  
    ¿Por qué aquellas palabras le estaban dando ganas de llorar?
  


  
    —Déjame leerla.
  


  
    —¡No!
  


  
    Marian la dobló y como no llevaba bolsillos, se la guardó dentro del vestido, cerca del corazón.
  


  
    —Supongo que debe estar llena de sensiblerías y declaraciones de amor.
  


  
    ¿Era eso lo que ella quería? Hubo un tiempo en que Domina y ella hablaban de esas cosas.
  


  
    Se levantó.
  


  
    —Si así fuera, no te lo diría. Anda, vámonos.
  


  
    Y echó a andar.
  


  
    —Antes no tenías secretos para mí —protestó, apresurándose a seguirla.
  


  
    Sí que los tenía. De hecho, nunca había confiado en él. Y tampoco él había demostrado curiosidad alguna por lo que pensara o sintiera. Tampoco por lo que pudiera hacer.
  


  
    —¡Ya basta, Edwin! Me estoy enfadando.
  


  
    Siguieron caminando en silencio hasta llegar al cuartel general.
  


  
    —Dime una cosa más, Marian —le pidió mientras le abría la puerta—. ¿Piensas escribirle tú?
  


  
    —Sí. Voy a escribirle y quiero que pongas mi carta con el resto de correspondencia dirigida a su regimiento.
  


  
    Él la miró molesto pero no dijo nada.
  


  
    Decidió darse un par de días para pensar la respuesta. En aquel momento estaba demasiado agitada para poder decirle nada. Era grande la alegría que le habían dado sus palabras, pero aún no sabía si escribía por su sentido del deber o porque de verdad pensaba en ella. Estaba segura de que sentía algo, sí. También sabía que en el plano físico la deseaba, pero ¿podía estar segura de que la amaba?
  


  
    Necesitaría al menos un día para aclarar las ideas.
  


  
    Con aquel escaso consuelo, esperó a que Edwin entregase la misiva de su tío a la persona adecuada.
  


  


  
    Cuando supo que recibía carta de Marian, Allan se emocionó más de lo que habría estado dispuesto a admitir. Su escritura tenía tanta gracia y era tan hermosa como ella.
  


  
    Estimado capitán:
  


  
    Me ha complacido enormemente saber que habéis llegado a París sin contratiempos y que la ciudad os ofrece algo con lo que podéis disfrutar. Yo sigo con buena salud, pero estoy dispuesta a volver a Inglaterra, aunque mi tío insiste en que espere a que él esté en condiciones de viajar.
  


  
    Sus palabras eran tan frías, tan impersonales, que su ilusión se desinfló de golpe.
  


  
    Pretextando un recado, la señorita Blane y yo fuimos a ver a nuestros soldados sin que mi tío lo supiera, y me alegro de poder deciros que todos han mejorado mucho. De hecho, cinco de ellos ya se han reincorporado a sus puestos. Los demás esperan un pasaje a casa.
  


  
    Bendita fuera la señorita Blane. Era un alivio saber que Marian contaba con una aliada.
  


  
    Os ruego encarecidamente que cuidéis de vuestra salud. Vuestra amiga fiel,
  


  
    Marian Pallant.
  


  
    Se frotó la cara. Amiga. Pero había una posdata.
  


  
    Decidle a Valour que después de conocerla a ella ya no puedo hacerme a ningún otro caballo, y que aunque deseo que disfrute de trotar por Francia, confío en que no me olvide.
  


  
    Allan sonrió, e inmediatamente buscó papel y pluma para componer una respuesta.
  


  


  
    Durante las semanas siguientes continuaron intercambiando cartas en las que las posdatas eran cada vez más largas, llenas de buen humor, emoción y esperanza en que el tiempo pasara pronto y pudieran volver a verse.
  


  
    En ellas estaba descubriendo una nueva faceta de Marian: juguetona, imaginativa y valiente a su modo. A través de Valour expresaba más abiertamente sus emociones, entre las que incluía el temor de que «Valour» se acabara cansando de ella, o de que «Valour» se sintiera obligada a llevarla de paseo solo porque ella la había cuidado en aquella granja ya lejana.
  


  
    De la mano de Allan, Valour escribía diciéndole que el deseo más ferviente era el de poder volver a llevarlos a ambos de paseo.
  


  
    A Allan le costaba centrarse en sus deberes militares y cada vez le era más difícil llenar el tiempo libre de que disponía y que solía ocupar en visitar los lugares más hermosos de la ciudad para después hablarle de ellos a Marian en sus cartas.
  


  


  
    Edwin Tranville se frotaba la cicatriz de la cara mientras paseaba de un lado al otro del salón en el que aguardaba a Marian. Despertaba muy poco interés en ella aquellos días, y solo quería verle por saber si había carta de Landon o para enviarle ella una.
  


  
    Ni siquiera le hablaba de su contenido. No le había leído ninguna, aunque él por su cuenta las había interceptado siempre que podía y con sumo cuidado las abría, las leía y volvía a cerrarlas.
  


  
    Cada vez iban siendo más absurdas y leerlas le despertaba una insaciable sed de cerveza. Mira que hablar de un caballo… nunca habría podido imaginar que Marian fuese tan ridícula.
  


  
    Tenía que hacer algo y rápido.
  


  
    Para él no había sido una gran desilusión que Marian se negase a aceptarle como marido. Era demasiado independiente para su gusto, y no quería tener que soportar sus monsergas sobre lo mucho que bebía o dejaba de beber. Pero había trazado un plan para borrar a Landon de la escena. Un plan verdaderamente brillante.
  


  
    El camarero le llevó una botella de burdeos y Edwin se sirvió dos copas seguidas.
  


  
    Marian apareció por fin en el salón del hotel.
  


  
    —Hola, Edwin —sonrió—. ¿Hay cartas hoy?
  


  
    —Me temo que no —respondió componiendo un semblante serio.
  


  
    Marian suspiró.
  


  
    —No me digas que tienes miedo de que haya ocurrido algo.
  


  
    —No lo tengo porque en París no hay problemas… ¿no? ¿Qué se dice en el cuartel general?
  


  
    Edwin hizo una mueca y se volvió.
  


  
    Marian corrió a su lado.
  


  
    —¿Qué ha pasado, Edwin? Tú sabes algo. ¿Está enfermo el capitán? ¿Le han herido?
  


  
    Él sonrió con sarcasmo.
  


  
    —Lo cierto es que está perfectamente.
  


  
    Ella lo miró sin comprender.
  


  
    —Entonces, ¿qué ocurre?
  


  
    —No sé si debería decírtelo.
  


  
    —¿Decirme qué?
  


  
    Edwin volvió la cara.
  


  
    —¿Decirme qué, Edwin?
  


  
    —Está bien, pero no te enfades conmigo. He oído algo hoy.
  


  
    —¿Sobre el capitán?
  


  
    Edwin sintió arder el estómago. Ese hombre era lo único que le importaba.
  


  
    —Sí.
  


  
    Hizo una pausa. Debía parecer como si no quisiera contárselo.
  


  
    —¡Edwin, estoy perdiendo la paciencia!
  


  
    —¡Está bien!
  


  
    —Continúa.
  


  
    Compuso su expresión más compasiva.
  


  
    —Algunos muchachos del cuartel hablaban esta mañana de él —tenía que reconocer que estaba disfrutando con aquello—. Al parecer Landon se ha enamoriscado de una francesa que le ocupa todo su tiempo y con la que está viviendo… como marido y mujer.
  


  
    Marian abrió los ojos de par en par y se lo quedó mirando durante tanto tiempo que empezó a preguntarse si veía a su través.
  


  
    Luego la vio darse la vuelta y quedase con la mirada clavada en la pared como si hubiera allí algo que la fascinara. Por fin habló.
  


  
    —No me lo puedo creer. No es propio de él.
  


  
    —Marian, ¿hasta qué punto lo conoces? Yo llevo años sirviendo con él en el mismo regimiento y te digo que no siempre es la persona que dice ser.
  


  
    La joven se dejó caer en una silla.
  


  
    —Debería habértelo advertido, Marian, pero no pensé que fueras en serio con lo de casarte con él. No es de los hombres a quienes el hecho de estar comprometidos les frena a la hora de disfrutar de los placeres de la vida.
  


  
    —No puede ser cierto —balbució.
  


  
    Pensó que se lo creería con más facilidad y para pensar mejor decidió tomarse otra copa de vino. Luego cayó en la cuenta de que debía servirle también a ella una copa.
  


  
    —Se dice por ahí que ha andado fanfarroneando de que iba a casarse con una rica heredera. Al parecer gasta sin medida.
  


  
    —Él jamás diría algo así.
  


  
    Le entregó la copa pero ella la dejó sobre la mesa sin mirarla siquiera.
  


  
    Edwin se sentó cerca de ella. Había llegado el momento de un ataque frontal.
  


  
    —Si no me crees, te acompañaré al cuartel general para que preguntes allí a los compañeros. Más de uno ha leído esa historia en su correspondencia.
  


  
    Había apostado a que no sería capaz de aceptar el ofrecimiento.
  


  
    —No es necesario —dijo casi sin voz—. Pero quiero que esperes mientras escribo una carta, ¿te importa? Me gustaría que te la llevaras.
  


  
    —De acuerdo. De todos modos tenía que pasar a ver a mi padre. Cuando hayas terminado, házmelo saber.
  


  
    Ella se levantó y sin decir ni una palabra más, salió con paso decidido.
  


  
    Su victoria no le resultó del todo dulce porque su prima no había caído en sus brazos buscando consuelo, pero al menos le había creído.
  


  
    Se levantó y dio cuenta del resto del vino.
  


  


  
    Allan abrió con impaciencia la carta de Marian. Estaba en el establo preparando a Valour para salir a dar una vuelta. Se acercó a un rayo de sol que entraba en el establo y desdobló el papel.
  


  
    Decía así:
  


  
    Estimado capitán:
  


  
    He estado reflexionando muy seriamente sobre nuestra situación y no deseo interponerme en vuestro camino. Me conozco bien y sé que no tendríamos futuro juntos.
  


  
    No temáis que mi tío pueda cumplir las amenazas que hizo pesar sobre vuestra persona. Su interés por manejar mi vida ha ido decreciendo a medida que recuperaba la salud. Cuando vuelva a Inglaterra confío en que me olvidará tanto a mí como a mi compromiso.
  


  
    Es mi decisión final. Sois libre de cualquier compromiso con mi persona.
  


  
    Os deseo buena salud y un futuro de felicidad.
  


  
    Marian Pallant.
  


  
    Posdata: no me escribáis, os lo ruego. Vuestras obligaciones conmigo han concluido.
  


  
    —¿Qué? —exclamó en voz alta, y volvió a leer la carta—. ¡No!
  


  
    Sintió como si le hubieran atravesado con una espada. Aquella carta no tenía sentido, y llegaba sin avisar. Sin explicación alguna. ¿Qué quería decir con lo de interponerse en su camino? ¿Qué significaba todo aquello?
  


  
    Tenía que ser un error.
  


  
    Releyó la fecha por si había sido escrita antes de sus últimas misivas pero no, estaba fechada hacía solo dos días.
  


  
    Valour piafó.
  


  
    Allan le acarició el cuello. Estaba ensillada y lista, pero no podía pensar en otra cosa que no fuera volver a sus habitaciones y escribir a Marian.
  


  


  
    En las dos semanas siguientes escribió tres cartas y las tres le fueron devueltas sin abrir. Tras recibir la última se enteró de que Tranville había vuelto a Inglaterra. Seguramente Marian habría vuelto con él.
  


  
    Era casi se noche cuando recibió esas noticias, y en lugar de volver a sus habitaciones se fue a dar un paseo junto al Sena, a la sombra de Notre Dame, cuyas altas torres brillaban como si fuesen de bronce con la atardecida. Barcos de todos los tamaños flotaban en sus aguas, tal y como debían venir haciendo desde que se pusiera la primera piedra de aquel templo.
  


  
    Caminó hasta que consiguió aclarar sus pensamientos y tranquilizar sus emociones. Había pedido su mano porque lo consideraba su deber, pero por supuesto ella tenía el derecho a rechazarle. Una dama siempre tenía ese derecho.
  


  
    Allan nunca llegaría a saber qué habría sido de ellos de no haberse interpuesto Tranville. Estaba convencido de que su interferencia había sido un escollo insalvable para su futuro con Marian.
  


  
    Solo le quedaba retirarse como un caballero y dedicarse a pensar qué iba a hacer en adelante con su vida sabiendo que ella no iba a estar a su lado.
  


  


  
    
  


  Capítulo 11



  


  
    Abril de 1817, Londres
  


  


  
    Marian se sentó a la mesa de la pequeña biblioteca que albergaba su casa de la ciudad cerca de Portman Square y tocó con la mano los documentos que el hombre le había mostrado.
  


  
    —¿De verdad vamos a hacerlo, señor Yost?
  


  
    El señor Yost era un hombre delgado con la sienes ya plateadas, y en aquel momento la miró ladeando la cabeza.
  


  
    —Se ha despertado un gran interés. Soldados de todo el país están dispuestos a marchar, y muchos otros están decididos a firmar su petición. Solo tenemos que decir las palabras precisas y poner el plan en marcha.
  


  
    Necesitaba aquella marcha de soldados. Necesitaba algo en lo que ocupar mente y posición.
  


  
    La inquietud que había sido su compañera constante desde que abandonara Bruselas había quedado hasta cierto punto apaciguada mientras planeaba aquella marcha, financiada y organizada con la ayuda del señor Yost.
  


  
    De su marcha de Bruselas habían pasado ya casi dos años. Había vuelto a Bath a ocupar la casa de su tía, donde Edwin y ella se habían criado. Ariana Blane había vuelto a Londres, mientras que Edwin, su tío y la señora Vernon vivían en la casa de campo que tenía su tío en Dorset, la que había heredado junto al título de barón.
  


  
    Como Marian había predicho, su tío dejó de interesarse por ella en cuanto avistaron las costas de Inglaterra y pudo ocuparse en asuntos más interesantes, como por ejemplo mandar en una finca de campo y sus tierras. No se volvió a mencionar el asunto de su compromiso.
  


  
    Estando en Bath había leído con gran preocupación sobre la repatriación de los soldados que volvían de la guerra, y los ensayos que sobre el tema había escrito el señor Yost en el ThePolitical Register habían hecho mella en ella, y cuando se mudó a Londres descubrió con gran sorpresa que la casa que compró en Mayfair era vecina de la del señor Yost.
  


  
    También era amigo del orador liberal Henry Hunt, cuya participación en la manifestación de Spa Fields en diciembre en la que se reunieron diez mil personas para protestar por la subida de los precios y pedir una reforma del parlamento fue notoria. Lástima que la manifestación acabase convertida en una revuelta, algo que no debía ocurrirle a la que ella estaba organizando.
  


  
    —¿Qué dice el señor Hunt?
  


  
    Hunt seguía siendo una figura poderosa en el movimiento por la reforma, pero desde las revueltas en Spa Fields no había vuelto a participar en ninguna protesta activa contra el gobierno. Aun así, su opinión seria de gran valor.
  


  
    —Piensa que vuestro plan puede funcionar si se ejecuta adecuadamente.
  


  
    Un escalofrío le recorrió la espalda. Era como si el destino lo hubiera dispuesto todo para que pudiera ver de primera mano el valor y el sacrificio de los soldados británicos, comprender sus razones y acumular la pasión necesaria para hacer algo al respecto.
  


  
    —Desde que volví a Londres para mí ha sido muy doloroso ver a los veteranos de Waterloo mendigando por las calles arrastrando sus maltrechos uniformes. Estoy decidida a ayudarlos a todos.
  


  
    Los soldados habían vuelto de la guerra y se habían encontrado unos precios inflados por el decreto del maíz y pocas oportunidades de encontrar trabajo. Al parecer el gobierno los había abandonado.
  


  
    Pero Marian no. Sabía de primera mano lo que habían soportado. Había curado sus heridas y había apagado su sed.
  


  
    Y los había visto morir.
  


  
    Y se había enamorado de uno de ellos.
  


  
    —Hunt nos recomienda precaución —añadió el señor Yost—. La ley de Reuniones Sediciosas declara ilegales las…
  


  
    —…las concentraciones de más de cincuenta personas, lo sé. Debemos andarnos con mucho ojo, respetar la ley y ser pacíficos.
  


  
    —En cualquier caso, Hunt está de acuerdo con nosotros. ¿Qué dice usted, señorita Pallant?
  


  
    —Que debemos seguir adelante.
  


  
    Y le devolvió los documentos.
  


  
    La puerta se abrió y la dama de compañía de Marian entró. Al verla, el señor Yost enrojeció ligeramente y su amiga sonrió.
  


  
    —Pasa, Blanche. Hemos terminado.
  


  
    —He venido a advertirlos de la hora que es. Tenemos que marcharnos enseguida si queremos estar en casa de vuestra amiga a la hora prevista —Blanche bajó la mirada—. ¿Cómo está usted, señor Yost?
  


  
    —Espléndidamente, señora Nunn —le respondió con voz ahogada.
  


  
    Marian sintió ganas de aplaudir. Aquel romance que estaba floreciendo ante sus ojos era verdaderamente delicioso.
  


  
    Blanche había vuelto a Inglaterra en el mismo barco que ella. Su marido, un oficial de caballería gravemente endeudado había resultado muerto en Waterloo y la desesperada Blanche estaba a punto de saltar por la borda cuando Marian la apartó. Luego le ofreció trabajo como su dama de compañía, algo que su tío aceptó encantado, seguramente porque así podía dejarla en Bath y olvidarse de ella.
  


  
    Sea como fuere, Marian estaba encantada de que Blanche hubiera aceptado el trabajo y de verla compartir aquellas palabras con el señor Yost.
  


  
    —Voy a por mis guantes y mi sombrero.
  


  
    Él la miró como si se hubiera olvidado de que estaba allí, lo cual seguramente era cierto.
  


  
    —Me ofrecería a acompañarlas, pero me temo que no sería prudente que a la señorita Pallant la viesen conmigo por las calles de Mayfair.
  


  
    —Reilly nos acompañará —lo tranquilizó Marian.
  


  
    Reilly era el cabo del regimiento del capitán Landon, su primer paciente en Bruselas. Tiempo atrás se había presentado en la entrada de servicio a pedir trabajo y Marian lo reconoció de inmediato. Insistió en que entrase y en invitarlo a comer, y antes de que hubiese dado cuenta del plato ya lo había contratado. Reilly era ahora su mayordomo y el más leal de los empleados.
  


  
    El señor Yost se despidió de Blanche y de Marian y volvió a su casa. A continuación Marian, Blanche y Reilly salieron para Mount Street.
  


  
    —Es una pena que el señor Yost no haya podido venir con nosotros.
  


  
    Su acompañante femenina enrojeció.
  


  
    —Sí. Su compañía es muy agradable.
  


  
    Marian sonrió.
  


  
    —Sí, muy agradable.
  


  
    El día era soleado pero la brisa soplaba con fuerza, tanto que a veces tenían que sujetarse los sombreros a la cabeza. El viento le trajo consigo su vieja inquietud, y se reprendió por ello. Era feliz, libre y su vida tenía un sentido. Incluso habían vuelto a invitarla a actos sociales, pero desde lo de Waterloo, acudir a eventos sociales y llevar la última moda había perdido su atractivo para ella.
  


  
    Aun así, no podía rechazar aquella primera invitación de lady Ullman… su antigua amiga Domina.
  


  
    La vida de Domina no podía haber tomado un camino más distinto que el de Marian. Al poco de llegar se casó con el viudo conde Ullman, y siete meses después. lady Ullman dio a luz. Marian lo leyó en el Morning Post. El conde tenía un hijo varón de su nueva mujer.
  


  
    Le envió una nota de felicitación, y cuando Blanche y ella se trasladaron a Londres volvió a escribirle para comunicarle su nueva dirección. Cómo la compadecía. Su matrimonio parecía aún más trágico de lo que habría podido serlo el suyo.
  


  
    Aunque nunca pensaba en ello. No podía pensar en el capitán Landon. De hecho, pocas veces le venía a la memoria. En raras ocasiones se preguntaba dónde andaría y si sus heridas habrían sanado.
  


  
    Y si seguiría con esa francesa.
  


  
    —Te has quedado muy callada, Marian.
  


  
    —¿Ah, sí? —pestañeó—. Iba soñando despierta.
  


  
    —¿Te preocupa la visita?
  


  
    —Supongo que sí. Domina y yo no nos separamos de un modo excesivamente cordial.
  


  
    —Ya.
  


  
    Marian ya le había hablado de su escapada en Bélgica, el plan de reunir a Domina con Ollie antes de la batalla y lo que le había pasado cuando quedaron separadas. Se lo había contado todo excepto el embarazo de su amiga. Y lo del capitán Landon.
  


  
    —Confieso que siento una enorme curiosidad. No sé cómo habrá podido casarse tan rápido.
  


  
    —Puedo contestar a eso por lo que a mí respecta.
  


  
    —Yo no habría podido casarme tan pronto después de perder a mi marido.
  


  
    —Pero el tiempo lo cura todo, ¿verdad?
  


  
    Blanche volvió a enrojecer.
  


  
    Llegaron a la casa del conde Ullman en Mount Street. Era una morada mucho mejor que la pequeña casita de Marian.
  


  
    —Por lo que veo se ha casado bien —comentó, estirando el cuello para ver los pisos superiores.
  


  
    Reilly llamó a la puerta.
  


  
    —Os esperaré por aquí cerca, señora.
  


  
    —¿Estás seguro? Te ofrecerían un refresco si quisieras entrar.
  


  
    —Prefiero disfrutar del día —contestó mirando al cielo. La brisa de abril había disipado la niebla, dejando el cielo azul.
  


  
    —Como desees. No tardaremos mucho.
  


  
    Reilly dio un paso atrás cuando un criado de librea impecable abrió la puerta y les hizo pasar a un vestíbulo de mármol decorado con jarrones de narcisos y pinturas de temas clásicos.
  


  
    —Qué preciosidad de flores —le susurró Marian a su amiga.
  


  
    El mayordomo las ayudó a desprenderse de sus abrigos y se los pasó a una criada que los aguardaba. Luego las condujo por una elegante escalera y les hizo atravesar una puerta de moldura dorada antes de anunciarlas.
  


  
    Domina se levantó inmediatamente de un sofá tapizado en brocado rosa pálido y corrió a su amiga con los brazos extendidos.
  


  
    —¡No puedo creer que estés aquí! ¡Cuánto te he echado de menos!
  


  
    —Estás fantástica, Domina —le dijo con sinceridad.
  


  
    Los ojos le brillaban, su piel irradiaba salud y sus bucles rojizos relucían más que nunca. La falda de su vestido color melocotón se movía con tanta frescura como su dueña.
  


  
    Marian esperaba encontrar algún rastro de sufrimiento en el rostro de su amiga, alguna indicación de que había soportado la muerte de un amante, el nacimiento de su hijo y el matrimonio con un desconocido.
  


  
    Pero su amiga estaba simplemente radiante.
  


  
    —Estoy fantástica ahora que tú estás aquí.
  


  
    Apretó las manos de Marian con tanto cariño como si nunca la hubiera traicionado, o nunca hubiera consentido que la dejasen abandonada en Bruselas.
  


  
    —Déjame presentarte a mi acompañante.
  


  
    Marian se volvió a Blanche y se la presentó a lady Ullman. Tras el intercambio habitual, Domina las invitó a sentarse.
  


  
    —He pedido un té. Tengo tantas cosas que contarte…
  


  
    Y le contó con todo lujo de detalles cómo había conocido a lord Ullman a los pocos días de llegar a Londres. La había pedido en matrimonio poco después.
  


  
    —Después de lo de Ollie pensé que nunca podría volver a enamorarme pero ¿sabes una cosa, Marian? ¡Se parece tanto a Ollie! —llegó el té pero Domina no se detuvo ni para recobrar el aliento—. Ullie es mayor, pero no es malo.
  


  
    —¿Qué edad tiene?
  


  
    —Cuarenta y dos, pero es muy robusto. Y con el bebé se le cae la baba, aunque tiene otros dos hijos de su esposa anterior —e inclinándose hacia delante, añadió—: es una suerte que el niño se parezca a él.
  


  
    No debería sorprenderle que lord Ullman no supiera la verdad de la paternidad del niño; al fin y al cabo, era una forma de protegerle a él y a su madre. Aun así sintió lástima por los padres de Harry Oliver, que maca llegarían a saber que parte de su hijo seguía viviendo.
  


  
    —¿Habéis tenido un hijo? —preguntó Blanche, que siempre lamentaba no haber podido concebir de su marido.
  


  
    —¡Un varón! —respondió Domina entusiasmada, evitando la mirada de Marian—. Está con su nodriza, por supuesto, pero le echamos de menos terriblemente. Nos ha dicho que ya está empezando a andar. Lo hemos llamado Harry.
  


  
    Marian sintió otra punzada de tristeza. Quizás Domina no fuese tan feliz como pretendía aparentar. Aun así había hecho lo mejor por el hijo de Harry Oliver. ¿Qué derecho tenía ella a juzgarla?
  


  
    Domina siguió hablando sobre el dinero de lord Ullman, sus influencias, sus propiedades, los vestidos que encargaba para ella y el baile que iba a organizar durante la temporada. Marian y Blanche solo podían escuchar y tomarse su té.
  


  
    Marian mientras tanto intentaba encontrar una excusa para marcharse justo cuando se abrió la puerta y Domina se detuvo a mitad de la frase. Un hombre de pelo escaso y cintura dilatada entró, y Domina acudió presurosa a sus brazos. Había otro hombre con él, pero su rostro quedaba oculto por la pareja.
  


  
    —Ullie, ¡ven a conocer a la mejor amiga del mundo!
  


  
    —Encantado, querida. Me acompaña mi sobrino. Los presentaremos.
  


  
    Lord Ullman se apartó para dejar paso a su sobrina y Marian se levantó, atónita.
  


  
    Se trataba del capitán Landon. Su capitán Landon.
  


  
    La sorpresa no le dejaba ni hablar cuando Domina les presentó a lord Ullman, pero su amiga no se dio cuenta.
  


  
    —Y él es el sobrino de Ullie, el señor Landon.
  


  
    —Capitán —susurró Marian.
  


  
    Él hizo una tensa inclinación de cabeza.
  


  
    —Señorita Pallant.
  


  
    La remendada casaca roja había desaparecido, sustituida por otra color azul marino de fina lana. Su camisa era de un blanco inmaculado y llevaba unos pantalones de piel que se pegaban a sus musculosas piernas.
  


  
    —¿Os conocéis? —se sorprendió Domina—. ¿Cómo es posible?
  


  
    Marian contestó:
  


  
    —El capitán estuvo en Bruselas, Domina.
  


  
    —¿Domina?
  


  
    El capitán parecía sorprendido.
  


  
    Domina se llevó las manos a las mejillas.
  


  
    —¡Ay, ahora me acuerdo! ¡Lo vimos en el parque!
  


  
    Ya me parecía a mí que me resultabais familiar, Allan, pero nuestro encuentro fue tan breve que no tuve tiempo de recordar dónde os había visto. ¡Bruselas! ¡Y ahora somos familia! —antes de que pudiera decir algo, se volvió a Marian—. Pero no habíamos sido presentadas, Marian.
  


  
    Obviamente sus padres no le habían dicho nada.
  


  
    —Nos conocimos después.
  


  
    Domina se rio.
  


  
    —Y ahora todos estamos aquí. ¡Qué coincidencia! Sentaos todos. Voy a pedir que nos traigan más té.
  


  
    Su marido la detuvo.
  


  
    —No te molestes, querida. Descansa. Estoy seguro de que Allan prefiere un coñac.
  


  
    —Como queráis —murmuró el capitán sin dejar de miar a Marian—. Confío en que vuestra salud siga siendo buena, señorita Pallant.
  


  
    Ambos seguían de pie.
  


  
    —Estoy bien, capitán —Marian intentaba mantenerse serena. Todo su cuerpo había respondido al verle—. Pero me temo que tenemos que marcharnos. Es tarde.
  


  
    —¡Oh, no! —exclamó Domina—. ¡Si acabáis de llegar!
  


  
    Incluso Blanche se sorprendió.
  


  
    —Debemos irnos —se volvió al marido de Domina y añadió—: ha sido un placer conoceros, lord Ullman. Espero tener la ocasión de disfrutar de vuestra compañía en otra ocasión, pero ahora debemos despedirnos.
  


  
    El hombre tenía una copa de coñac en cada mano.
  


  
    —Es una lástima que tengáis tanta prisa por marcharos.
  


  
    —No nos queda otro remedio. Tengo… tengo otro compromiso. Lamento no disponer de más tiempo. Vamos, Blanche.
  


  
    —Le pediré al mayordomo que os acompañe a la puerta —dijo Domina, levantándose para tirar del cordón del timbre.
  


  
    —No te molestes —dijo Marian—. Encontraremos nosotras mismas la salida. Os dejamos con el capitán.
  


  
    Y caminó con decisión a la puerta con Blanche pegada a los talones.
  


  
    —¡Vuelve pronto, Marian! —le dijo Domina—. ¡Os enviaré unas invitaciones!
  


  
    Casi habían conseguido escapar cuando el capitán apareció.
  


  
    —Os acompañaré a casa, Marian.
  


  
    —No es necesario —espetó—. Nos espera fuera el mayordomo.
  


  
    —Deseo hablar con vos. Esperadme un segundo.
  


  
    No podía huir de lo inevitable. Si estaba en Londres volvería a verlo en cualquier momento.
  


  
    —Como gustéis, capitán —y volviéndose a Blanche, añadió—: Reilly y tú id a casa. Yo llegaré enseguida.
  


  
    El corazón le latía como si estuviese en una carrera. Se había convencido a sí misma de que ya no volvería a verlo, que había desaparecido como sus padres, como su tía, como los soldados que habían muerto en sus brazos.
  


  
    Y casi había llegado a creérselo.
  


  
    Pero ahora lo tenía allí, tan guapo e intenso como siempre. Incluso vestido de caballero y no de militar todo en él le resultaba familiar, incluso su olor. Fue como si aquellos dos años hubieran desaparecido.
  


  
    Ninguno de los dos dijo una palabra mientras el mayordomo llevaba la capa y el sombrero del capitán. Cuando por fin salieron a la calle la brisa se había calmado y el azul del cielo se había tornado gris.
  


  
    —Vivo cerca de Portman Square. ¿Sabéis dónde es?
  


  
    —Esta ciudad no me es desconocida, Marian.
  


  
    Le había ofendido, pero no debería importarle. Al fin y al cabo, él la había ofendido a ella profundamente con su fácil infidelidad. Echó a andar sin aceptar su brazo.
  


  
    —No sabía que la casa de lord Tranville quedase cerca de Portman.
  


  
    —No vivo con lord Tranville. Me he librado de él, lo cual le importa un comino.
  


  
    Continuaron caminando en silencio hasta que Marian no pudo aguantarlo más.
  


  
    —Es obvio que no le habéis dicho a Domina que me conocíais.
  


  
    Él aminoró la marcha.
  


  
    —No sabía que la esposa de mi tío era Domina hasta que habéis pronunciado su nombre. Solo la había visto en dos ocasiones con anterioridad. Mi tío nunca había usado su nombre de pila. ¿Y vos sabíais que lord Ullman era mi tío? —preguntó, mirándola de lado.
  


  
    —No.
  


  
    En realidad, ¿qué sabía del capitán? Prácticamente nada, como le había dicho Edwin.
  


  
    Siguieron caminando.
  


  
    —Nuestra relación anterior es casi desconocida para todo el mundo —añadió como si un pensamiento hubiese tirado del otro.
  


  
    Cierto. Las murmuraciones, el escándalo que los Fenton tanto temían y que preocupaba al capitán nunca se había materializado.
  


  
    —Por lo cual no me imagino qué podéis querer hablar conmigo, capitán.
  


  
    —Ya no soy capitán. He renunciado a mi puesto. Una década de guerra es suficiente para mí.
  


  
    Hacía mucho tiempo que había dejado de ser su capitán. ¿Por qué entonces le desilusionaba tanto?
  


  
    A ella le había bastado con un día, aunque ese día lo había cambiado todo para ella y él había formado parte de ese cambio, por mucho que intentara engañarse.
  


  
    Si por lo menos hubieran podido separarse del mismo modo que se encontraron… en un instante, sin más, evitándose el dolor de la proposición de matrimonio y lo que siguió. El pecho le dolía con solo pensarlo. No era de extrañar que lo llamasen tener el corazón partido.
  


  
    Pero tenía que sacudirse las telarañas. Era una ridiculez seguir pensando así. Cualquier relación romántica entre ellos solo había existido en su imaginación. Las circunstancias eran las responsables de su relación, nada más.
  


  
    —¿Qué ocurrió, Marian? —le preguntó inesperadamente.
  


  
    —¿Ocurrir?
  


  
    —Vuestra última carta. Os escribí pidiéndoos una explicación, pero todas mis cartas fueron devueltas.
  


  
    La garganta se le cerró. No quería volver a pasar por aquello.
  


  
    —No creo que sea tan difícil de imaginar, capitán —los ojos le escocían—. Os lo expliqué. Os dije que mi tío Tranville ya no era una amenaza, y que había tomado una decisión.
  


  
    Él parecía aún confundido.
  


  
    —Pero ¿por qué?
  


  
    No podía seguir soportándolo.
  


  
    —Escuchadme bien, capitán. Mi tío se ha pasado la vida teniendo aventuras en las mismas narices de mi tía, y he visto bien qué efecto ha tenido en ella —el efecto de la infidelidad de su padre había sido aún peor, había llevado la enfermedad a su casa, dejándola huérfana—. No es la clase de matrimonio que yo deseo.
  


  
    —¿Y qué tienen que ver las aventuras de vuestro tío conmigo?
  


  
    —No queráis hacerme pasar por tonta —le espetó, fusilándole con la mirada.
  


  
    Llegaban a Grosvenor Square, el lugar más de moda en Mayfair, y el capitán hizo un gesto hacia Hyde Park—. Atravesemos el parque.
  


  
    Sus pasos largos y rápidos no le dejaron mas remedio que seguirle, y no aminoró la marcha hasta que no atravesaron Grosvenor Gate y llegaron a uno de los caminos.
  


  
    Coches y caballos no tardarían en llenar el parque, pero aún era lo bastante temprano para que la gente empezase a llegar. En aquel momento estaban solos.
  


  
    —Ahora contestad a mi pregunta: ¿qué tienen que ver conmigo las aventuras de vuestro tío?
  


  
    —Sé lo de vuestra amante francesa.
  


  
    Allan arrugó el entrecejo.
  


  
    —¿Qué francesa? Marian, yo no he tenido nunca una amante.
  


  
    —¿Cómo que no? ¡En París! ¿O es que pensabais que no iba a descubrirlo?
  


  
    —No hay nada que descubrir. Yo no he tenido ninguna amante, ni entonces, ni ahora. ¿Quién os ha contado semejante historia?
  


  
    —Edwin me lo dijo.
  


  
    —¡Edwin!
  


  
    Escupió el nombre como si fuera un pedazo de carne rancia.
  


  
    —Edwin lo oyó comentar en el cuartel general de Bruselas.
  


  
    Allan la agarró por los brazos y tiró de ella hasta aproximarla tanto que Marian sentía su respiración.
  


  
    —Imposible.
  


  
    Y tan repentinamente como antes, la soltó para soltar una gélida carcajada.
  


  
    —No es cierto. Edwin no ha podido oír tal cosa porque nunca ha tenido lugar. Vuestro primo os mintió.
  


  
    —¿Y por qué iba a mentirme?
  


  
    Sentía el estómago hecho un nudo. ¿Por qué Edwin iba a hacerle tal cosa?
  


  
    El capitán volvió a sujetarla por los brazos pero con más suavidad. Su olor le estaba provocando la misma sensación que si se hubiera pasado con el vino, y sus sentidos galopaban como no habían vuelto a hacerlo desde que estuvieron juntos en Bélgica.
  


  
    —Y le creísteis. ¿Cómo pudisteis creerme capaz de semejante comportamiento? Yo me consideraba prometido a vos, y no quería ninguna otra mujer.
  


  
    Intentó mantener la cabeza fría, pero sus emociones peleaban por apoderarse de ella.
  


  
    —¿Y cómo no iba a pensarlo? Me pedisteis en matrimonio porque mi tío os obligó.
  


  
    —Olvidáis que os pedí la mano mucho antes de que vuestro tío metiera las narices.
  


  
    —Porque os sentíais obligado —le recordó.
  


  
    —Después de lo que habíamos soportado juntos, después de cómo me había comportado con vos, era mi deber hacerlo aunque vuestro tío no nos hubiera amenazado, pero ¿acaso no recordáis que os dije que yo quería comprometerme con vos? ¿Que esperaría hasta que fueseis libre para aceptarme o rechazarme? ¿Os parece esa declaración propia de un hombre capaz de tener una amante?
  


  
    Estaban tan cerca que sus respiraciones se mezclaban y aún guardaba su sabor en el recuerdo, el tacto de sus manos… ¿por qué le había creído capaz de tener una amante?
  


  
    Los hombres necesitan acostarse con mujeres, le decían sus maestras.
  


  
    —Es lo que hacéis los hombres.
  


  
    De pronto recordó a su padre besando a aquella mujer india y a su madre gritándole antes de que ambos cayeran enfermos y murieran. El dolor acompañó al recuerdo.
  


  
    —¿Por qué iba a pensar que vos podíais ser diferente?
  


  
    —Porque hemos estado juntos del modo más íntimo posible.
  


  
    Las rodillas se le volvieron de gelatina. Cuánto aseaba poder envolverse en sus brazos, dejarse consolar… pero lo que hizo fue dar un paso atrás.
  


  
    —Estabas enfermo o huyendo del peligro. No puede considerarse un cortejo.
  


  
    —Debería haberte bastado para medir mi carácter.
  


  
    Y echó a andar de nuevo.
  


  
    Marian tuvo que correr para seguir a su altura.
  


  
    Qué ciega había estado. Edwin había sabido bien a que falsedades era más sensible, ya que la infidelidad había matado a sus padres y había acabado con el espíritu de su tía. Nada en el mundo de lo que pudiera decir sobre el capitán Landon podría haber alimentado más sus peores temores.
  


  
    ¿Qué habría pasado entre ellos de no haber interferido su primo con aquella inconcebible crueldad?
  


  
    Siguió al capitán y salieron por Cumberland Gate.
  


  
    —¿Cuál es vuestra calle? —preguntó él de pronto.
  


  
    —Está cerca. Bryanston Street.
  


  
    Cruzaron Oxford y llegaron enseguida.
  


  
    —Conozco esta calle —su tono había cambiado—. John Yost vive aquí.
  


  
    Marian se puso alerta de inmediato.
  


  
    —¿El señor Yost?
  


  
    —¿Lo conocéis?
  


  
    Su expresión era intensa.
  


  
    Se detuvo ante una de las casa y señaló de pasada la de al lado.
  


  
    —Es mi vecino.
  


  
    Edwin tenía razón en una cosa: no sabía mucho del capitán. No sabía si era conservador o liberal, si creía en la reforma o si le parecía bien que el gobierno favoreciese a los ricos y se olvidara de los necesitados. El corazón le latió desenfrenado con aquella nueva preocupación.
  


  
    —¿Por qué me preguntáis por el señor Yost?
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    Allan miró a Marian con un verdadero torbellino de emociones haciendo estragos en su interior. ¿Por qué le habría preguntado por Yost? ¿Qué podía importarle en un momento así?
  


  
    Seguramente su propio cerebro le había obligado a abstraerse para no perder la cordura, para no dar rienda suelta a la confusión, la ira, el deseo que sentía por ella que creía sepultado bajo su trabajo.
  


  
    ¡Maldito Edgard Tranville! Debería haberse imaginado que andaba tras de todo aquello.
  


  
    El hecho de que se hubiera creído aquella burda mentira, ¿qué revelaba de la opinión que Marian tenía sobre él? Ni siquiera le había dado la oportunidad de defenderse.
  


  
    Marian lo miraba con aire acusador.
  


  
    —¿Por qué me preguntáis por el señor Yost?
  


  
    Allan se frotó la frente.
  


  
    —Por nada. Su nombre ha aparecido en mi trabajo, eso es todo.
  


  
    —¿Vuestro trabajo?
  


  
    —Me ha empleado lord Sidmouth.
  


  
    —¿Lord Sidmouth? —preguntó con los ojos de par en par.
  


  
    —El ministro del Interior.
  


  
    —Sé quién es —replicó, ocultando bajo el sombrero un mechón de cabello errante—. ¿Por qué habla el ministro de mi vecino? ¿Acaso corro algún riesgo con él?
  


  
    —Ninguno. Yost es un pensador liberal que ha escrito varios artículos sobre pensamientos radicales y por eso suscita el interés del ministerio.
  


  
    —¿Y qué trabajo hacéis para lord Sidmouth?
  


  
    Allan se encogió de hombros.
  


  
    —Investigo posibles traiciones, como por ejemplo si hay alguien incitando revueltas o alguna otra actividad.
  


  
    Marian contuvo el aliento.
  


  
    —¿Es que el señor Yost está incitando revueltas?
  


  
    —No, que yo sepa.
  


  
    Sin embargo se decía que el señor Yost se había reunido con Henry Hunt recientemente. Sidmouth creía que podían traerse algo entre manos, pero Allan no quería hablar de ese asunto en aquel momento.
  


  
    —¿Quién vive aquí con vos?
  


  
    ¿Le estaba preguntando si había otro hombre?
  


  
    —¿Que quién vive aquí? La señora Nunn, que es mi acompañante, y el servicio. ¿Por qué me preguntáis eso?
  


  
    Su conversación se había vuelto más sesgada y difícil.
  


  
    —Por nada.
  


  
    No estaba dispuesto a admitir que se temía que tuviese un amante.
  


  
    La puerta se abrió y bajo su dintel apareció un sirviente con aura de guardaespaldas.
  


  
    —¡Capitán! —exclamó, riéndose.
  


  
    —¿Reilly?
  


  
    No podía dar crédito a lo que veía.
  


  
    Reilly hizo una exagerada reverencia.
  


  
    —Buenos días tengáis, mi capitán.
  


  
    —Ya no es capitán, Reilly —respondió Marian al entrar—. El señor Reilly es mi mayordomo.
  


  
    Sin pensarlo, Allan entró tras ella y estrechó la mano de Reilly.
  


  
    —Por Dios, Reilly. Me he quedado tan sorprendido que no he podido reaccionar. Me alegro mucho de verte.
  


  
    Le preguntó por sus heridas y luego estuvo escuchando su explicación de cómo Marian le había contratado y le había enseñado a ser un buen mayordomo.
  


  
    —En realidad, todos los que vivimos en esta casa estamos relacionados de un modo u otro con Waterloo. Toby, el lacayo, perdió una pierna en Hougoumont. La señora Nunn, la cocinera y las doncellas son todas viudas de Waterloo.
  


  
    —¿Es eso cierto? ¿Los contratasteis por Waterloo?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —¿Y cómo encontrasteis… os ruego me perdonéis. Estoy interfiriendo con vuestra otra obligación de la que hablasteis antes —dio dos pasos hacia la puerta—. Me alegro de verte tan en forma, Reilly —y mirando a Marian, añadió—: buenos días, señorita Pallant.
  


  
    —Buenos días, capitán —contestó ella, apoyándose en la puerta.
  


  


  
    Allan fue caminando por las calles sin saber lo que hacía, llevado en volandas por el torbellino de emociones que le dominaba. Estaba planteándose la posibilidad de informar de los desmanes de Edwin en Badajoz, pero había dado su palabra de mantenerlo en secreto. Además, ¿para qué serviría? Vengarse de Edwin no cambiaría nada con Marian.
  


  
    Cruzó Oxford Street y atravesó Hannover Square para entrar en la posada Coaches and Horses Inn en Conduit Street, donde se acomodó en el rincón más oscuro de la sala. Había consumido una buena cantidad de cerveza en tabernas y posadas desde que trabajaba para Sidmouth, y había mantenido siempre los ojos y los oídos bien abiertos en busca de pistas de sedición, pero aparte de quejas por lo elevado de los precios y preocupación por el número de desempleados no había oído nada de la revuelta inminente.
  


  
    Pero en aquel momento las conversaciones que se desarrollaban a su alrededor no le interesaban lo más mínimo. Lo que quería era calmar su propia inquietud.
  


  
    Una inquietud provocada por Marian Pallant, la mujer que no había creído en él y que no había querido casarse con él.
  


  
    Maldijo a Edwin Tranville una vez más.
  


  
    Después de París, se había concentrado en labrarse un nuevo futuro. Aún quería hacer algo de valor con su vida, aunque ya no tuviera el propósito de hacerse merecedor de ella, y decidió poner sus miras bien altas: quería obtener un sillón en la Cámara de los Comunes. Pero antes tenía que demostrarse a sí mismo que era merecedor de tal honor.
  


  
    Allan era el segundo hijo de una familia muy conocida en Nottinghamshire, y tenía algunos contactos en Londres aparte de su tío. Lord Ullman le había presentado a lord Sidmouth, y lord Sidmouth le había ofrecido aquel trabajo. ¿Qué otra ocupación podía ser mejor? Por otro lado, era un convencido de que el trabajo de Sidmouth era bueno. Su padre había resultado muerto al atacarlo una turba descontrolada. En Badajoz, había sido testigo en primera persona de la violencia y la destrucción que podían provocar los hombres fuera de control.
  


  
    Cada día que trabajaba para evitar marchas y protestas en las calles era un día más que vengaba la muerte de su padre. Y que evitaba lo que los soldados como Edwin habían hecho en Badajoz.
  


  
    Y por si todo aquello no fuera suficiente, el trabajo reemplazaba la pasión que había sentido por Marian. O casi.
  


  
    Verla lo había despertado todo de nuevo. Estaba más hermosa que nunca, y había un nuevo fuego crepitando en su mirada que la hacía aún más tentadora.
  


  
    La tabernera le dejó sobre la mesa una jarra de certeza y bebiéndola recordó la que Marian le había dado cuando la fiebre. Apuró la jarra y pidió otra.
  


  
    A lo mejor una más, o tres, conseguirían hacer desaparecer su rabia o su desolación.
  


  


  
    Tres días después la vio de nuevo.
  


  
    Su tío lo había organizado para que le invitasen a una velada musical de lady Doncaster a la que asistiría un buen número de gente influyente, y cuando iba caminando desde St Jame's Square a Duke Street, apenas a unas calles de distancia de la casa de Marian, se le ocurrió pensar que quizás la encontraría allí.
  


  
    En cuanto entró en la casa de los Doncaster y saludó a la anfitriona, su mirada se clavó en Marian, que estaba de pie junto a su tío y lady Ullman. Como la mariposa a la llama, atravesó la estancia para acercarse a ellos.
  


  
    —Tío, lady Ullman, buenas noches —se inclinó.
  


  
    —¡Allan! —exclamó Domina—. Tienes que llamarme Domina. Ahora somos familia. He pedido a Marian que viniera con nosotros.
  


  
    Allan se inclinó ante ella.
  


  
    —Buenas noches, señorita Pallant.
  


  
    —Buenas noches, capi… señor Landon —respondió, ejecutando una reverencia.
  


  
    Era la criatura más bella de cuantas se habían congregado allí. Un poco más alta de lo normal, pero con un cabello que brillaba como el oro bruñido. Llevaba un vestido blanco inmaculado propio de los ángeles, igual que el primero que le había visto, decorado únicamente con un ribete dorado.
  


  
    El recuerdo de ella vestida de muchacho arrastrando soldados heridos para sacarlos de una casa en llamas se le apareció ante los ojos y sonrió.
  


  
    Sus mejillas se tiñeron de rojo. Estaba arrebatadora.
  


  
    Lord Ullman tiró delicadamente del brazo de su esposa.
  


  
    —Quiero presentarte a alguien, querida.
  


  
    Marian los miró algo irritada por su deserción.
  


  
    —Domina vuelve a abandonaros.
  


  
    Ella hizo un mohín con los labios.
  


  
    —Y sabe de sobra que ésta es mi primera salida en sociedad desde Bruselas. Apenas conozco a nadie.
  


  
    Ya que Tranville no se había molestado en presentarla como era debido en sociedad.
  


  
    —Erguíos, Marian —le dijo él—. Os habéis enfrentado a los franceses, de modo que no creo que unos cuantos lores y sus esposas puedan amedrentaros.
  


  
    —Me siento fuera de lugar.
  


  
    ¿Fuera de lugar? Porque deslumbraba a todos los presentes, quizá.
  


  
    Desde el otro lado de la estancia una mujer la miró fijamente, susurró algo al oído de otra y luego ambas la miraron.
  


  
    Marian suspiró.
  


  
    —Se ve que no he escapado a los cotilleos.
  


  
    —Quizá os envidien el vestido.
  


  
    Ella elevó al cielo la mirada.
  


  
    —Es mucho más probable que estén comentando lo pasado de moda que resulta —y bajando la voz, añadió—: o quizás seáis vos quien llama su atención.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    Parecía sorprendido.
  


  
    —Un hombre soltero como vos no pasa desapercibo a las mujeres… perdonadme. Es posible que ya no seáis un hombre soltero.
  


  
    —No estoy casado, Marian. Ni prometido.
  


  
    Lo miró a los ojos y la conexión que habían sentido en Bruselas volvió.
  


  
    —Puede que Domina haya hablado de mí —continuó, apartando la mirada.
  


  
    —No creo que haya dicho nada sobre lo que ocurrió en Bruselas.
  


  
    —No me refiero a Bruselas, pero sí sobre que vivo sola. A la buena sociedad no le gustan las mujeres independientes.
  


  
    Él pensaba lo mismo. Una mujer independiente era por definición sospechosa, a menos que fuese viuda o una vieja solterona. ¿Qué pensarían aquellas mujeres si supieran que había entrado en un edificio en llamas o que había barrido un establo?
  


  
    Estaba a punto de hacer ese comentario cuando lord Sidmouth se acercó.
  


  
    —Buenas noches, Landon.
  


  
    Allan le presentó a Marian.
  


  
    Ella abrió de par en par los ojos.
  


  
    —Sois el Ministro del Interior.
  


  
    —Lo soy, señorita Pallant. Landon trabaja para mí. Es un gran asistente.
  


  
    —Sí, ya me lo ha dicho.
  


  
    Algo en sus maneras cambió y el brillo de determinación volvió a sus ojos.
  


  
    —Landon llegará alto, créame. Es de esa clase de hombres.
  


  
    Ella lo miró de soslayo.
  


  
    —¿Llegará alto?
  


  
    —Albergo la esperanza de sentarme en la Cámara de los Comunes algún día.
  


  
    —¿Ah, sí?
  


  
    Su tono parecía más sarcástico que impresionado.
  


  
    —Lo conseguirá. Créame.
  


  
    Y Sidmouth se alejó.
  


  
    El mayordomo anunció que la música estaba a punto de comenzar y todos accedieron al salón de baile dispuesto con varias filas de sillas.
  


  
    Allan vio a su tío mientras éste ayudaba a su mujer a sentarse junto a otra pareja.
  


  
    —¿Me hará el honor de sentarse a mi lado, señorita Pallant?
  


  
    Ella también se había dado cuenta de que su amiga parecía haberse olvidado de ella.
  


  
    —Gracias, señor Landon. Sois muy amable.
  


  
    ¿Amable? Sentarse con otra persona le habría resultado imposible.
  


  
    El programa incluía partes de Fígaro y música de piano de John Field.
  


  
    Pero para Allan la música quedó en segundo plano durante toda la velada, ya que estaba más centrado en Marian que en ella. Sabía cuándo escuchaba y cuándo dejaba vagar los pensamientos. Ojalá pudiera viajar lejos a su lado.
  


  
    Cuando la música concluyó y tras los aplausos, la audiencia se levantó dispuesta a acudir a otro salón en el que se iban a servir unos refrescos, pero ellos dos no se levantaron de inmediato. De hecho, a él le costó un momento recordar dónde se encontraba.
  


  
    Por fin llegaron al orto salón y Domina acudió presurosa a su encuentro.
  


  
    —¡Marian! Creía haberte perdido, pero estaba tranquila al saber que te acompañaba Allan. Sabía que no tenía de qué preocuparme. ¿Has disfrutado de la música?
  


  
    —Sí, mucho.
  


  
    Allan hubiera querido echarle una buena reprimenda a Domina por abandonar a su amiga… otra vez.
  


  
    —Espléndido —palmoteo—. Ullie me ha presentado a un montón de gente que deberíamos haber conocido en Bath. Nunca seré capaz de recordar todos sus nombres, pero ha sido muy excitante —miró a su marido—. Os pediría que os unierais a nosotros, pero no hay sillas.
  


  
    —En ese caso, deberíais… —iba a decir que deberían haber elegido una mesa en la que hubiera sitio para Marian, pero Domina ya se había dado la vuelta y con un frufrú de faldas se alejaba de ellos—. Vuestra amiga me saca de quicio.
  


  
    Marian suspiró.
  


  
    —A mí también.
  


  
    Se unieron a un grupo al que Allan conocía y charlaron sobre la música. Al final, resultó una velada muy agradable.
  


  
    Cuando Domina decidió que quería marcharse, envió a un lacayo para que se lo advirtiera a Marian. Allan la acompañó hasta donde su tío, su amiga y otras personas esperaban sus carruajes. Había llovido a media tarde pero la noche era agradable, y a Allan no le importó esperar a que llevaran el carruaje de los Ullman.
  


  
    Marian parecía impaciente.
  


  
    —Caminando habría llegado antes.
  


  
    Allan era el único lo bastante cerca para oírla.
  


  
    —Yo os acompaño si es vuestro deseo.
  


  
    —¿Creéis que alguien se dará cuenta?
  


  
    Miró a su alrededor.
  


  
    —Tenemos a la oscuridad de nuestra parte. Informaré a mi tío y si no tiene objeciones, podemos escabullimos.
  


  
    Un minuto después cruzaban Oxford Street.
  


  
    —Gracias por acompañarme a casa, capitán.
  


  
    Él sonrió. Le gustaba que volviera a llamarle capitán.
  


  
    —Me gusta el paseo.
  


  
    —He aprendido una cosa esta noche.
  


  
    —¿De qué se trata?
  


  
    Le gustaba aquella repentina camaradería. Era un recordatorio de tiempos mejores.
  


  
    —Que no me es necesario tomar parte en actos sociales.
  


  
    Siguieron caminando. Ojalá pudiera tomarla por el brazo.
  


  
    —¿Estáis segura? No podéis aislaros.
  


  
    Parecía pensativa.
  


  
    —Esa compañía ya no es para mí.
  


  
    —Se diría que siempre la hubieseis frecuentado.
  


  
    Fue ella quien se sorprendió entonces.
  


  
    —Da igual. Ya carece de importancia para mí.
  


  
    Allan frunció el ceño.
  


  
    —¿Por Bélgica?
  


  
    —Sí. Esa experiencia me ha cambiado.
  


  
    La miró a los ojos.
  


  
    —Sí. A mí también.
  


  
    Los labios le temblaban y Allan se vio perdido de nuevo en la necesidad, en el deseo, en la imposibilidad de concebir la existencia separado de ella.
  


  
    Estaban en Mayfair, mirándose, y para Allan el momento se prolongó hasta que perdió el control del tiempo que llevaban allí parados. Despacio, se fue inclinando hacia delante con intención de rozar sus labios, pero ella dio media vuelta y echó a andar. El momento se desvaneció y siguieron hablando de la velada musical, de la gente que había en ella y del egoísmo total de Domina.
  


  
    Llegaron a su calle.
  


  
    —Gracias una vez más, capitán.
  


  
    Y le ofreció la mano.
  


  
    Pero él deseaba mucho más y tiró suavemente de ella para poder besarla en la frente.
  


  
    —He disfrutado con vuestra compañía.
  


  
    Ella lo miró a los ojos y él, antes de acabar perdiendo el débil control que aún ejercía sobre sí mismo, llamó al timbre. Reilly abrió casi inmediatamente y Marian entró con rapidez.
  


  
    —Buenas noches, señorita Pallant.
  


  


  
    Varios días después, estaba en la oficina leyendo el periódico de Nottingham cuando lord Sidmouth llamó a su puerta.
  


  
    —Adelante, señor.
  


  
    —¿Y bien? ¿Qué habéis descubierto? —preguntó, sentándose al otro lado de la mesa.
  


  
    —Nada en concreto —dobló el periódico—. Algo ha cambiado en la semana pasada. Lo noto, pero no he oído nada de particular.
  


  
    —Yo tengo la misma impresión. ¿Qué hay del señor Yost?
  


  
    Allan se encogió de hombros.
  


  
    —Su nombre suena, pero siempre en el contexto en que alguien se pregunta si se atreverá a escribir otro ensayo.
  


  
    Sidmouth se dio unas palmaditas en la rodilla.
  


  
    —Él es la clave. Apuesto lo que queráis. Y tengo una idea —añadió, inclinándose hacia delante.
  


  
    —¿De qué se trata?
  


  
    Su superior se recostó en la silla.
  


  
    —Conoces a su vecina. Una chica guapa, por cierto. La señorita Pallant.
  


  
    Allan ni siquiera pestañeaba.
  


  
    —Sí, así se llamaba —continuó—. De considerable fortuna. Su padre trabajaba para la East India Company. Es sobrina de lord Tranville por matrimonio. Lleva viviendo sola desde que heredó.
  


  
    —¿La habéis investigado?
  


  
    Una sonrisa lobuna se dibujó en su rostro.
  


  
    —He hecho unas cuantas preguntas simplemente.
  


  
    Allan apretó el puño.
  


  
    —Es una joven bastante poco convencional. Vive con una acompañante y es ella misma quien controla sus fondos. Viajó a Bruselas con sir Roger y su esposa, y al parecer ocurrió algo allí, pero aún no sé qué.
  


  
    Gracias a Dios.
  


  
    Allan entornó los ojos.
  


  
    —¿Y qué tiene que ver todo eso con Yost?
  


  
    ¿Acaso sabría que habían estado juntos?
  


  
    —Ahora viene mi idea: sal con ella. Cortéjala incluso. No le parecería raro que intentases cortejar a una heredera.
  


  
    Hablaba como Tranville.
  


  
    —¿Cortejar a la señorita Pallant?
  


  
    Sidmouth ladeó la cabeza.
  


  
    —Solo de cara al exterior si lo deseas. Una pareja poco conveniente para un miembro del parlamento, si me permites que te lo diga. Mejor que provenga de otros estamentos. La verdadera razón sería obtener información de Yost. Vigilar su casa. Entérate de lo que sabe, tanto ella como su servicio. Los sirvientes hablan y lo ven todo.
  


  
    Allan tuvo que agarrarse al brazo de la silla.
  


  
    —¿Queréis que utilice a la señorita Pallant para espirar a John Yost?
  


  
    —Ésa es la idea. Inspirada, ¿no te parece?
  


  
    Allan se levantó de inmediato.
  


  
    —¡Me parece detestable! Jugar con los afectos de una joven para extraer información es infame.
  


  
    La expresión de Sidmouth se oscureció.
  


  
    —Entonces no la cortejes. Limítate a visitarla. Eres amigo suyo, ¿no?
  


  
    A Sidmouth no se le ponía nada por delante. Manipulaba a quien hiciera falta con tal de alcanzar sus fines.
  


  
    —No pienso formar parte de esto —espetó, mirándole a los ojos.
  


  
    Sidmouth se levantó de la silla y caminó hasta la puerta. Una vez allí se dio la vuelta.
  


  
    —No te estoy haciendo una sugerencia, Landon. Cuando te contraté accediste a hacer esta clase de trabajo. Si te importa el futuro de tu país, te harás amigo de la señorita Pallant, la cortejarás, te acostarás con ella… lo que sea necesario para obtener la información que pueda impedir la sedición. Haz lo que te pido y no te detengas hasta que hayas obtenido alguna información sobre Yost que puedas darme.
  


  
    Y dicho esto, salió.
  


  
    Allan se dejó caer en la silla y se pasó una mano por el pelo. Para hacer aquel trabajo, para salvar a su país, para vengar a su padre, tenía que aprovecharse de Marian.
  


  


  
    
  


  Capítulo 13



  


  
    Marian se sentó en su escritorio para echarle un vistazo a las últimas invitaciones que había recibido. Domina había cumplido su palabra y a diario llegaban a su casa invitaciones de todo tipo, que aunque pensaba rechazar, siempre le hacían preguntarse si él asistiría.
  


  
    Con demasiada frecuencia se descubría pensando en él, en su capitán, pero no le quedaba más remedio que mantenerse alejada de él, porque trabajaba para el Ministro del Interior y su trabajo consistía en abortar todo lo que ella estaba esforzándose por poner en marcha.
  


  
    Dejó las invitaciones sobre el escritorio y sacó papel y pluma para escribir a Domina y decirle que no iba a acompañarla a un desayuno pero que pronto iría a visitarla.
  


  
    Blanche entró en aquel momento en el estudio.
  


  
    —¿Necesitas hablar con el señor Yost hoy?
  


  
    —No creo. ¿Por qué?
  


  
    Blanche se sonrojó.
  


  
    —Me le he encontrado cuando volvía de hacer los recados y me ha invitado a dar un paseo por el parque.
  


  
    A Marian le resultaba divertido imaginarse el tiempo que el señor Yost habría pasado pegado a la ventana esperando a que Blanche volviera.
  


  
    —Si necesita hablar conmigo estoy a su disposición, pero de no ser así, disfruta del día.
  


  
    —¿No te importa?
  


  
    Blanche se tomaba tan en serio su labor de acompañante que se sentía fatal cada vez que se separaba de Marian.
  


  
    —Por supuesto que no. Tengo cartas que escribir y muchas cosas en las que ocuparme.
  


  
    —Gracias, Marian —le contestó con una sonrisa.
  


  
    —Invita a cenar al señor Yost si quieres —le sugirió cuando ya se iba.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Claro. Será una agradable compañía.
  


  
    —De acuerdo. Lo haré.
  


  
    —Díselo a la cocinera.
  


  
    Blanche asintió y salió feliz, el vivo retrato de una mujer enamorada.
  


  
    Marian apoyó la barbilla en la mano. Blanche estaba renovando su fe en el amor. El señor Yost era un buen hombre con unos ingresos sólidos, y ambos se merecían ser felices.
  


  
    Mientras que a ella siempre le era esquiva la felicidad, en parte por su propia culpa. ¿Qué habría pasado si se hubiera detenido a considerar la posibilidad de que Edwin mintiese? ¿Y si hubiera abierto una de las cartas del capitán en lugar de devolverlas?
  


  
    Quizás sería su esposa y estaría compartiendo la cama con él cada noche. No podía negar el hecho de que su cuerpo siguiera deseándole.
  


  
    Su cuerpo y su alma.
  


  
    Tomó la pluma de nuevo dispuesta a seguir escribiendo. Una cosa sí que era segura: no estaría planeando la marcha de los soldados si su marido trabajase para el Ministro de Interior. ¿Y cómo se oirían las voces de los soldados? Porque estaba decidida a darles esa voz. No había nada más importante para ella.
  


  
    Terminó con la correspondencia y se levantó para estirarse. Estaba pasando por el vestíbulo cuando sonó la puerta.
  


  
    —Yo abro, Reilly.
  


  
    El capitán estaba frente a su puerta.
  


  
    —¡Capitán!
  


  
    Sin querer se le habían coloreado las mejillas.
  


  
    —No esperaba que fueseis vos quien abriera la puerta —se excusó quitándose el sombrero—. Domina me ha dicho que habéis rechazado varias invitaciones.
  


  
    —¿Os envía ella? Siento que os haya provocado tantos inconvenientes.
  


  
    —No me envía nadie.
  


  
    —Pasad, por favor.
  


  
    ¿Habría ido a verla por su propia voluntad?
  


  
    Reilly apareció y una brillante sonrisa se le dibujó en la cara al ver quién era.
  


  
    —¡Capitán! ¿Puedo hacerme cargo de vuestras cosas?
  


  
    Le entregó el sombrero y los guantes.
  


  
    —¿Qué tal te encuentras hoy?
  


  
    —Tengo buena salud, señor.
  


  
    —Bien —intervino Marian juntando las manos—, acompañadme al salón. Reilly, tráenos un té.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    Condujo al capitán al salón pequeño de la primera planta, el que daba a la calle.
  


  
    —Sentaos, capitán, y contadme cuál es el motivo de vuestra visita.
  


  
    Esperó a que ella tomara asiento para hacerlo él.
  


  
    —Estaba en el vecindario y se me ocurrió venir a ver cómo estabais.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Tenía que haber más.
  


  
    —¿Necesito una razón para mostrar preocupación por una amiga?
  


  
    Ellos nunca podrían ser amigos, aunque ni siquiera fueran enemigos políticos.
  


  
    —¿Qué tal por el ministerio?
  


  
    Allan parpadeó.
  


  
    —Sigue sin haber tejedores agarrados a las puertas de la ciudad.
  


  
    ¿Habría sido él responsable de sofocar la marcha de los tejedores?
  


  
    —¿Ah, no? ¿Y ninguno de ellos consiguió su objetivo? Según los periódicos lograron entregar un documento con sus peticiones.
  


  
    —Un hombre no hace un levantamiento.
  


  
    Aquello la estaba irritando.
  


  
    —Y no todas las protestas son revueltas. Los periódicos dijeron que los hombres se manifestaron pacíficamente en pequeños grupos.
  


  
    —Pero su intención era congregarse en una grande, y cuando hay grandes concentraciones de personas, el riesgo de revueltas es elevado.
  


  
    —¿No creéis que las personas puedan concentrarse en un número elevado y comportarse de un modo organizado y disciplinado?
  


  
    —Basta una chispa para que se encienda un fuego. Un hombre, un error y puede desencadenarse un disturbio.
  


  
    Mientras hablaba estaba repiqueteando con los dedos en el brazo de la silla.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —No estaba pensando en una comunidad cualquiera, sino en la de los soldados. ¿Acaso no son disciplinados aunque su número sea elevado?
  


  
    —Incluso los soldados pueden amotinarse.
  


  
    El dolor le invadió la mirada.
  


  
    «Lo ha presenciado», se dijo Marian. «En la guerra».
  


  
    Quiso consolarle, calmar su dolor, pero ¿querría él su consuelo sabiendo que planeaba una manifestación de soldados?
  


  
    Reilly entró con la bandeja del té que Marian preparó como al capitán le gustaba. Lo recordaba de Bruselas.
  


  
    Allan tomó un sorbo y cerró los ojos.
  


  
    —He aprendido a apreciar este lujo.
  


  
    Marian supo inmediatamente a qué se refería.
  


  
    —Sí. Hay muchas cosas que ya no doy por garantizadas —dijo mientras le ofrecía un plato de galletas.
  


  
    —La buena comida.
  


  
    —La ropa limpia —añadió ella tocándose la falda.
  


  
    —La ausencia de dolor.
  


  
    —Que alguien se te acerque empuñando un hacha.
  


  
    —O disparándonos.
  


  
    —Zapatos secos —añadió.
  


  
    —Y que se hable español —dijo él alzando un dedo.
  


  
    —Muebles —acarició el brazo de la silla con una sonrisa.
  


  
    Allan también sonrió.
  


  
    —Una cama.
  


  
    Sus miradas se encontraron. Recordaba con todo detalle la noche que compartieron cama. Cómo se habían acariciado y cómo ella le había pedido más.
  


  
    —Solo lamento el sufrimiento que tuvisteis que soportar —dijo él.
  


  
    —Yo ni siquiera lamento eso —respondió ella, mirándole.
  


  
    Marian no lamentaba nada de lo ocurrido entre ellos, nada excepto la interferencia de su tío y de su primo.
  


  
    —Me ha ayudado a darme cuenta de lo que es verdaderamente importante, y de que puedo ser fuerte.
  


  
    —Fuisteis muy fuerte, Marian. A esa fuerza le debo la vida.
  


  
    Las mejillas le ardían.
  


  
    —No digáis una palabra más porque vos os habéis ganado el mismo crédito, —se apartó un mechón de pelo y decidió pasar a un tema más seguro—. Y también Valour. Ya sabéis que nos salvó en más de una ocasión.
  


  
    Allan sonrió.
  


  
    —Qué duda cabe.
  


  
    —¿Dónde está? —le gustaría volver a verla, acariciarla y darle las gracias—. ¿Está en Londres?
  


  
    —Sí —tomó otro sorbo de té—, aunque es posible que tenga que enviarla a la casa de campo de mi tío. Es caro mantenerla en la ciudad y tengo poco tiempo para sacarla a pasear.
  


  
    Marian bajó la mirada al oírle mencionar sus limitados recursos económicos.
  


  
    —No le gustará verse separada de vos.
  


  
    La puerta se abrió y Blanche entró seguida del señor Yost.
  


  
    —Ya estamos aquí —Blanche vio entonces al capitán—. Oh… perdonadme. No sabía que teníais visita.
  


  
    Allan se levantó.
  


  
    —Me alegro de volver a verla, señora Nunn. Espero que se encuentre bien.
  


  
    Ella hizo una breve reverencia.
  


  
    —Muy bien, señor Landon —y se volvió para presentarle al señor Yost—. Permítame presentaros a nuestro vecino, el señor Yost. Señor Yost, os presento al señor Landon, a quien la señorita Pallant conoció en Bruselas.
  


  
    Marian sintió que se le aceleraba el pulso. No había vuelto a sentirse así desde Waterloo. El capitán ya sospechaba del señor Yost; lo había dicho el primer día. Aquel encuentro podía resultar muy difícil.
  


  
    Pero se llevó una sorpresa al verle adelantarse y ofrecerle su mano con la mayor cortesía.
  


  
    El señor Yost la estrechó.
  


  
    —¿Estuvo usted en la batalla de Bruselas?
  


  
    —Con los Royal Scots.
  


  
    —Un día clave en la historia.
  


  
    Marian sentía que la ahogaba la ansiedad.
  


  
    —El capitán Landon trabaja ahora para lord Sidmouth en el Ministerio del Interior.
  


  
    El señor Yost ni siquiera pestañeó.
  


  
    —¿Es eso cierto, señor?
  


  
    —Lo es. Ya no soy capitán, aunque la señorita Pallant siga llamándome así.
  


  
    Seguramente nunca podría llamarle de otro modo, pensó Marian.
  


  
    —Tomad asiento. Voy a pedirle a Reilly que nos traiga más té —dijo, y salió al corredor.
  


  
    Tuvo que apoyarse en la pared un instante para poner orden en sus emociones.
  


  
    Reilly llegó un instante después.
  


  
    —Deberías haberme avisado de que el señor Yost estaba aquí.
  


  
    —No me ha sido posible, señora. La señora Nunn me preguntó dónde estabais, le dije que en el salón y antes de que pudiera decir nada más, ya estaban los dos en la puerta —contestó, apesadumbrado.
  


  
    —No importa. Necesitaremos más té. ¿Puedes traérnoslo?
  


  
    Cuando volvió a entrar en el salón, los caballeros hicieron ademán de levantarse, pero ella les indicó que permanecieran sentados.
  


  
    —Así que trabajáis en el Ministerio del Interior, ¿no? Imagino que habréis oído mencionar mi nombre.
  


  
    ¿Qué estaba haciendo?
  


  
    —Sí. Me temo que tenéis reputación de ensayista radical.
  


  
    —Supongo que podría decirse que mis escritos son bastante críticos con el gobierno. Sigo siendo liberal, pero el clima es demasiado peligroso para publicar artículos de esa naturaleza en este momento —se inclinó hacia el capitán—. Siento curiosidad, señor: ¿puedo preguntaros por qué habéis elegido trabajar para el Ministerio?
  


  
    El capitán lo miró fijamente.
  


  
    —Sé lo que puede hacer una turba descontrolada y pretendo evitarlo.
  


  
    Marian se acordó.
  


  
    —Vuestro padre… —susurró en voz baja. Debería haberlo recordado antes—. El padre del capitán fue asesinado en una revuelta.
  


  
    Yost bajó la cabeza.
  


  
    —Mis condolencias, señor Landon. Lleváis una pesada carga sobre los hombros. Ambos estamos de acuerdo con que la violencia no contribuye a ninguna causa.
  


  
    —Sin duda estamos de acuerdo en eso —respondió y se llevó la taza a los labios.
  


  
    El momento de tensión pasó y ambos siguieron hablando de sus diferencias.
  


  
    Reilly entró con la bandeja.
  


  
    —La cocinera me ha indicado que la cena estará lista en una hora.
  


  
    Y salió. Parecía avergonzado.
  


  
    Marian se mordió el labio. No debería haberle hablado así.
  


  
    El capitán se levantó.
  


  
    —Creo que he extendido mi visita más de lo que pretendía.
  


  
    —¡Oh! —exclamó Blanche—. Estando tan interesante el debate…
  


  
    Él sonrió.
  


  
    —No íbamos a solucionar nada por mucho que me quedase.
  


  
    —Pero es interesante de cualquier modo. Marian, ¿podríamos pedirle al señor Landon que se uniera a nosotros para cenar?
  


  
    Marian no podía encontrar el modo de contestar. ¿Había perdido Blanche la cabeza?
  


  
    El capitán Landon la miró.
  


  
    —No estoy vestido adecuadamente para cenar.
  


  
    —Yo tampoco —dijo Yost.
  


  
    La voz del capitán cambió de tono.
  


  
    —¿Vos vais a quedaros, señor?
  


  
    —Sí —contestó Blanche—. Y si vos también os quedáis, sería como una fiesta. ¿Qué opinas, Marian?
  


  
    Estaba atrapada.
  


  
    —Seríais muy bienvenido a nuestra mesa si no tenéis ningún otro compromiso.
  


  
    A lo mejor entendía la indirecta y contestaba que no.
  


  
    —Sería un honor para mí —sonrió—. Yo nunca doy por segura una buena mesa.
  


  
    Marian enrojeció. Le estaba recordando lo mal que lo habían pasado juntos.
  


  
    —Espléndido, señor Landon —intervino Blanche.
  


  
    Nunca le había hablado de la naturaleza exacta de su relación con el capitán a Blanche, pero seguro que sabía que no se debía tener al zorro dentro del gallinero mucho tiempo.
  


  


  
    La cena resultó ser una alegre reunión, más agradable de lo que Marian se había podido imaginar. El señor Yost y el capitán se hablaban y se escuchaban el uno al otro contradiciéndose con respeto, algo que a ella le causaba gran admiración y alivio. En muchos aspectos el capitán se mostraba sensible al sufrimiento de la gente, pero abogaba por modos distintos de aliviarlo.
  


  
    —El cambio es siempre mejor si se produce dentro de los límites que marca la ley. Si se deja en manos de la chusma, corremos el riesgo de que se llegue a la misma anarquía que en la Revolución Francesa.
  


  
    —Pero nuestro gobierno forma parte del problema —contrapuso el señor Yost.
  


  
    —El gobierno a veces toma decisiones equivocadas, y si llegan a ser demasiadas, entonces se debe elegir a otros gobernantes. Así se trabaja por el cambio dentro de la ley.
  


  
    —Olvidáis que solo los terratenientes pueden votar —respondió el señor Yost hendiendo el aire con el tenedor—. ¿Quién habla por aquellos que sufren y no tienen tierra?
  


  
    —Y si a eso vamos, ¿quién habla por las mujeres? —terció Blanche—. Tampoco nosotras podemos votar.
  


  
    El capitán Landon le dedicó una sonrisa.
  


  
    —¿Abogáis por el sufragio para las mujeres, señora Nunn? Eso sí que es radical.
  


  
    —Solo pretendía establecer una comparación.
  


  
    Marian permanecía en silencio. Ella creía firmemente que las mujeres debían tener la capacidad para decidir su propia suerte, y puede que el capitán se sorprendiera al conocer su pensamiento.
  


  
    —Yo soy de la opinión de que si se elige a la persona correcta, ese candidato podrá hacer lo correcto con todos.
  


  
    El problema radicaba en reconocer el bien. Marian miró al capitán a hurtadillas. En una ocasión había puesto su vida en las manos de aquel hombre y sin embargo su trabajo actual consistía en arrestar a los organizadores como ella y hacer que los colgasen por sedición.
  


  
    La conversación continuó a lo largo de los postres y el té, pero Marian estaba embebida más por la imagen del capitán, el deseo de sentirse junto a él y al mismo tiempo la preocupación de que pudiese enviarla al patíbulo.
  


  
    El reloj dio las diez y el capitán se detuvo a media frase.
  


  
    —No me había dado cuenta de la hora que es. Perdonadme por haberos impuesto mi presencia hasta tan tarde —se disculpó, poniéndose en pie.
  


  
    —Yo también debo irme —dijo Yost, pero no hizo movimiento alguno.
  


  
    —Os acompañaré hasta la puerta, capitán —se ofreció Marian.
  


  
    El capitán recogió el sombrero y los guantes de la mesa del vestíbulo.
  


  
    —No necesitáis acompañarme hasta la puerta, Marian.
  


  
    —Si no lo hago, Blanche no dispondría de un tiempo a solas con el señor Yost.
  


  
    —¿La está cortejando?
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Sí. Es un romance en toda regla.
  


  
    El capitán se puso los guantes.
  


  
    —Yo solo pretendía quedarme unos quince minutos —dijo, y añadió—: pero he disfrutado enormemente de la cena.
  


  
    —Espero que no se lleve la opinión de que nuestro vecino es un radical en sus ideas.
  


  
    La expresión de él se volvió seria.
  


  
    —Es un hombre interesante. Me gusta.
  


  
    —A mí también me gusta —dijo ella, y al verle ponerse los guantes recordó cómo la habían acariciado aquellas manos.
  


  
    Abrió la puerta y una brisa fresca movió sus faldas y le refrescó el rostro. Él puso la mano en su brazo y tiró suavemente de ella. Ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.
  


  
    Y como hizo en la ocasión anterior, la besó en la frente antes de alejarse despacio y salir.
  


  
    —Buenas noches —murmuró ella, temblando con la necesidad de volver a estar en sus brazos.
  


  
    Allan inclinó levemente la cabeza antes de ponerse el sombrero y echar a andar.
  


  
    Marian entró apresuradamente al salón y le vio alejarse calle abajo por la ventana.
  


  
    —¿A qué se ha debido su visita, señorita Pallant? —preguntó Yost muy serio.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    Blanche se recostó en la silla.
  


  
    —Bueno, yo diría que ese hombre siente algo por vos.
  


  
    —No puedo creerlo —respondió Marian, cruzándose de brazos.
  


  
    —Podría ser un espía del departamento de Interior.
  


  
    —¡Eso no es posible! —exclamó Blanche.
  


  
    —¿Creéis que sospecha de mí? —preguntó Marian preocupada.
  


  
    —No podría. Hemos mantenido vuestro nombre fuera de todo. Sería más probable que sospechara de mí.
  


  
    —Es demasiado agradable para ser un espía —insistió Blanche.
  


  
    Yost se echó a reír.
  


  
    —Esos son precisamente los más peligrosos, querida.
  


  
    —¿Y qué hacemos? —preguntó Marian.
  


  
    —Creo que lo mejor es actuar como si no tuvierais nada que ocultar. Aceptad sus visitas. Es más: aceptad también todas las invitaciones de vuestros amigos. Nadie pensará que una dama de la alta sociedad pueda ser la organizadora de una revuelta.
  


  


  
    Al día siguiente, lord Sidmouth convocó a Allan a su despacho nada más llegar al ministerio.
  


  
    —¿Y bien? —quiso saber—. ¿La has visto?
  


  
    Allan frunció el ceño.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Pasé una velada muy agradable. Incluso conocí a John Yost. Era invitado de la acompañante de la señorita Pallant. Nuestra conversación resultó de lo más animada e interesante.
  


  
    —Interesante, ¿eh? —se animó—. ¿Qué has averiguado?
  


  
    —Nada que no supiéramos ya. Yost me habló sin tapujos de sus puntos de vista, pero no dijo nada que me hiciese sospechar de sedición. Es un hombre reflexivo, inteligente y razonable.
  


  
    Sidmouth sonrió burlón.
  


  
    —Así que el tipo te ha caído bien, ¿eh? Vuelve. Indaga. Mantén los ojos y los oídos bien abiertos.
  


  
    Y con un gesto de la mano le pidió que se marchara.
  


  
    Ya desde la puerta. Allan se volvió.
  


  
    —Señor, me parece que seguir visitando a la señorita Pallant es jugar con sus sentimientos y no…
  


  
    —¡Me importan un comino sus sentimientos! Tu trabajo consiste en recabar información y éste es el modo de hacerlo. Yost es la clave. Lo presiento.
  


  


  
    Esperó dos días antes de volver a visitar a Marian. Una doncella de cabello gris abrió la puerta, seguramente una de las viudas de la guerra que Marian empleaba, y fue ella quien lo acompañó hasta el salón y le pidió que esperase.
  


  
    Oyó sonido de voces. Una puerta se cerró cerca y sonaron pasos por el corredor. Un momento después Marian entraba en el salón.
  


  
    —Capitán —lo saludó con cierta tirantez—. Buenas tardes.
  


  
    Allan hizo una reverencia.
  


  
    —Espero no haberos interrumpido en algo importante. He sentido el impulso de haceros una visita y aquí estoy.
  


  
    Había sido más una orden y menos un impulso, pero aun así se alegraba de volver a verla, de escuchar su voz, de oler su perfume a rosas.
  


  
    —Ya había terminado —se limitó a contestar—. Sentaos. Pediré té.
  


  
    Ocuparon los mismos asientos que en la visita anterior.
  


  
    —Esta vez prometo no quedarme tanto como en la ocasión anterior.
  


  
    Ella bajó la mirada.
  


  
    Le estaba costando trabajo trabar conversación.
  


  
    —¿Dónde está hoy Reilly?
  


  
    —Se ha ido con Toby… el lacayo, a hacerme algunos recados.
  


  
    No parecía tener ganas de compartir nada más, así que cambió de tema.
  


  
    —¿Y los tortolitos?
  


  
    —¿Blanche y el señor Yost? —miró hacia la puerta—. Blanche ha salido de compras, y no me sorprendería que el señor Yost sintiese también un repentino deseo de hacernos una visita.
  


  
    —Así que el romance parece ir en serio.
  


  
    Marian sonrió.
  


  
    —Sí. ¿No es encantador?
  


  
    —Siempre que las opiniones políticas de Yost no le acarreen disgustos.
  


  
    La sonrisa desapareció.
  


  
    —¿Les causaríais vos esos disgustos, capitán?
  


  
    —Un hombre es libre de pensar como le plazca, pero siempre respetando los límites que marca la ley.
  


  
    —La ley —repitió ella—. No olvido que trabajáis para lord Sidmouth.
  


  
    «Yo tampoco».
  


  
    —Lo siento, Marian. Yost me gusta aunque tengamos distintas opiniones en algunas cosas…
  


  
    Estaba a punto de preguntarle qué sabía de sus actividades cuando llamaron a la puerta principal y se oyeron voces en el vestíbulo. Allan echó a andar hacia la puerta, pero antes de que pudiera llegar apareció la doncella.
  


  
    —¡Ha entrado un hombre! —exclamó asustada—. ¡Le he abierto la puerta, ha entrado sin hacerme caso y no quiere marcharse!
  


  
    Allan salió apresuradamente con Marian detrás.
  


  
    Un hombre estaba sentado en las escaleras con la cabeza apoyada contra la barandilla. Allan corrió hasta él y le hizo volverse.
  


  
    —¡Edwin! —exclamó Marian.
  


  


  
    
  


  Capítulo 14



  


  
    Marian miró a su primo. Tenía la ropa arrugada y olía a alcohol y a vómitos.
  


  
    Él abrió los ojos, pero parecía incapaz de enfocar la mirada.
  


  
    —¡Marian, prima! —balbuceó.
  


  
    —Estás borracho.
  


  
    Emitió una carcajada sin hacer ningún ruido.
  


  
    —Como una cuba.
  


  
    —Levántate —ordenó el capitán, tirando de él.
  


  
    —¡Eh! —Edwin se zafó de él y se agarró al pasamanos—. ¡Que puedo hacerlo solo! —de pronto pareció reconocer al capitán—. ¡Tú! ¡Tú no deberías estar aquí!
  


  
    El capitán lo agarró por las solapas.
  


  
    —Creías haberte deshecho de mí, ¿verdad?
  


  
    —¡Sí! —exclamó mientras el capitán lo arrastraba hasta la puerta—. ¡Suéltame! —aulló y tras propinarle un empujón, se tambaleó hacia Marian—. Marian, quería verte.
  


  
    —¡Así no, Edwin!
  


  
    Estaba furiosa con él. Furiosa porque se le hubiera ocurrido ir a su casa borracho. Furiosa porque le hubiera mentido sobre el capitán.
  


  
    —Márchate, por favor.
  


  
    El capitán lo agarró por el brazo pero Edwin volvió a soltarse.
  


  
    —¡Él no es quien para obligarme! Échale a él.
  


  
    —Él no está borracho, pero tú sí y quiero que te vayas.
  


  
    La cicatriz de la cara le blanqueaba.
  


  
    —¡No! ¡Que se largue él! Yo me quedo.
  


  
    Y se abalanzó sobre ella. Marian lanzó un grito.
  


  
    El capitán lo agarró por detrás y tiró de él, y Edwin cayó al suelo. Con una mueca de dolor volvió a levantarse y con los puños apretados comenzó a lanzar golpes a diestro y siniestro como lo haría un niño. Se lanzó al cuello del capitán, pero éste le dio un empujón y Edwin, trastabillándose, se golpeó contra la pared y cayó contra una mesa que se hizo añicos.
  


  
    Quedó tirado en el suelo, inmóvil.
  


  
    —¡Dios mío, no! —exclamó Marian—. ¿Está muerto?
  


  
    El capitán se agachó a tomarle el pulso.
  


  
    —Se ha desmayado.
  


  
    Marian se sentó en la escalera.
  


  
    —¿Qué voy a hacer con él?
  


  
    —Puedo llamar a un coche de punto y que lo lleve a su casa.
  


  
    —No tengo ni idea de dónde vive.
  


  
    Ni siquiera sabía que estuviera en Londres.
  


  
    —¿No se aloja en casa de su padre?
  


  
    —Imagino que no. Mi tío y él han tenido una discusión grave.
  


  
    Lo último que había sabido de la señora Vernon, que ya era lady Tranville, era que Edwin no era bienvenido en ninguna de las casas de su padre.
  


  
    El capitán se enderezó la chaqueta.
  


  
    —Podría llevarle al parque y dejarlo en un banco.
  


  
    —Me siento tentada de decir que sí, pero si le ocurriera algo no me lo perdonaría. Tendrá que quedarse hasta que se le pase un poco la borrachera.
  


  
    —Marian, no es una buena idea.
  


  
    —¿Qué otra cosa puedo hacer?
  


  
    —No puede quedarse aquí —sentenció.
  


  
    —Nadie podría poner objeción alguna —continuó—. Edwin es pariente mío y además, ¿quién iba a interesarse? El servicio no hablará de ello.
  


  
    El capitán se pasó una mano por la frente.
  


  
    —No es ése el problema —se acercó a ella y le puso las manos en los hombros—. No podéis tenerlo aquí porque es peligroso.
  


  
    —¡Pero si está inconsciente!
  


  
    —Recuperará el sentido en cualquier momento. ¡Y ya lo habéis visto! Además, podría empeorar. El alcohol le pone fuera de sí.
  


  
    —Yo ya le he visto en este estado más veces —objetó, volviéndose a mirarle—. El alcohol lo atonta o saca de él su lado más perverso.
  


  
    El capitán la miró largo tiempo y luego dijo:
  


  
    —Le he visto volverse muy violento. Debéis creerme —añadió, apretándole los hombros.
  


  
    Ya le había advertido sobre ello en más ocasiones.
  


  
    —Os creo, capitán, pero no tengo elección. No puedo dejarle en el parque o permitir que pueda atacar a alguien.
  


  
    Allan respiró hondo.
  


  
    —Entonces, que Reilly monte guardia ante su puerta.
  


  
    —Reilly está fuera de la ciudad y no volverá hasta mañana —contestó. Estaba entregando mensajes sobre la manifestación—. Toby, mi lacayo, estará aquí, pero es un hombre menudo y solo tiene una pierna.
  


  
    —No puede servir. Yo me quedaré.
  


  
    —No po…
  


  
    Allan le puso un dedo sobre los labios.
  


  
    —Si la presencia de Edwin puede pasar desapercibida, la mía también. Me quedo —insistió, mirándola a los ojos.
  


  
    Tenerlo tan cerca le hacía sentir la cabeza extrañamente ligera, casi tan mareada como si hubiera estado dando vueltas sobre sí misma.
  


  
    —Está bien, capitán —suspiró.
  


  
    Él sonrió.
  


  
    —¿Qué os hace reír?
  


  
    —Que sigáis llamándome capitán.
  


  
    —Es que os conozco así —murmuró, porque era así como le gustaba pensar en él y no como en un hombre que le hacía el trabajo a Sidmouth—. Hay una habitación disponible en la planta de arriba, pero ¿cómo lo subimos hasta allí?
  


  
    —Yo lo llevaré —dijo, y se lo echó al hombro.
  


  
    La doncella se asomó desde la esquina.
  


  
    —¿Se ha marchado ya?
  


  
    —No, Hannah, pero ya puedes salir.
  


  
    Al ver al capitán cargado con él, se llevó las manos a la cara.
  


  
    —¡Dios mío!
  


  
    —Ahora es inofensivo —le aseguró Marian—. Es mi primo y temo que pueda ocurrirle algo así que tendrá que quedarse aquí a dormir la mona. Apresúrate, Hannah, y pon sábanas limpias en la habitación de arriba.
  


  
    La doncella salió corriendo por delante del capitán y apenas había terminado de arreglar la cama cuando éste lo tiró sin más sobre el colchón.
  


  
    —Huele fatal —comentó Marian tapándose la nariz—. ¿Podemos quitarle la ropa?
  


  
    —Yo lo haré —se ofreció Allan.
  


  
    —Yo os ayudaré, señor —intervino Hannah—. Después de haber criado a dos hijos, no habrá nada que no haya visto ya.
  


  


  
    Una vez limpio, Edwin se acurrucó en la cama y durmió como un bebé. Hasta que Toby regresó, Marian se sintió obligada a permanecer en la alcoba con el capitán, y estuvieron charlando tranquilamente toda la tarde.
  


  
    El capitán le preguntó cómo había sido su vida en India antes de la muerte de sus padres y ella le refirió sus recuerdos más felices, entre los que se encontraba una ocasión en la que su amah la llevó al mercado a contemplar sus coloridos puestos de frutas y sus fragantes especias. O las visitas que hacía con ella a casa de sus familiares, hogares diminutos con mucha risa y comida exótica. O a la tienda de sedas, llena de color y telas vaporosas.
  


  
    —¿Cómo enfermaron vuestros padres?
  


  
    Ante sus ojos apareció de nuevo la imagen de su padre besando a aquella mujer en el carruaje, pero era una parte demasiado dolorosa para referirla.
  


  
    —Mi padre contrajo las fiebres y el resto de la familia no tardó en morir de lo mismo.
  


  
    Su madre, su padre y su amah.
  


  
    Él le contó cómo había sido crecer en Nottinghamshire en la finca de su padre, explorando el monte de niño o jugando con los críos del pueblo, arañándose brazos y piernas.
  


  
    —Mi padre me miraba con los brazos en jarras y me preguntaba si es que tenía telarañas en la cabeza en lugar de cerebro para no saber lo que se hacía y lo que no. Para un adulto es fácil discernir, pero no para un chiquillo.
  


  
    —Comprendo al niño que fuisteis. ¿Cómo saber lo que está bien, sobre todo si se trata de algo con dos caras? ¿Acaso no es a veces cuestión del punto de vista? Por ejemplo vos estáis muy seguro de que quienes se manifestaron en Spa Fields se equivocaban, y que los tejedores también, pero si se les preguntara a ellos os dirían que el equivocado sois vos.
  


  
    La miró fijamente.
  


  
    —Habláis como el señor Yost.
  


  
    Había ido demasiado lejos. Con él menos que con nadie debía hablar de política.
  


  
    —Uy, no me había dado cuenta de que estoy repitiendo sus palabras. Pero él está tan convencido de que está en lo cierto como vos lo estáis de que se equivoca.
  


  
    —Las opiniones de un hombre nunca están equivocadas, pero lo que hace sí que puede estar bien o mal. Quienes se manifestaron en Spa Fields tenían razón en que hay muchas cosas que deben cambiarse, pero se equivocaron al transgredir la ley —hizo una pausa y su expresión se volvió aún más seria—. ¿Creéis que Yost pone en actos sus palabras?
  


  
    —¿Qué queréis decir?
  


  
    —¿Le creéis capaz de organizar una protesta o una marcha en Londres?
  


  
    —No lo creo —replicó, y luego respiró hondo—. ¿Ordenaríais que lo arrestaran si así fuera?
  


  
    Allan frunció el ceño.
  


  
    —Me vería obligado a hacerlo.
  


  
    Edwin se removió inquieto y murmuró algo, interrupción que Marian aprovechó para cambiar de tema. Cuando Toby volvió, cerraron con llave la habitación de Edwin y apostaron a Toby a su puerta sentado en una silla, con instrucciones de alertar al capitán si Edwin se movía. A la hora de la cena, Blanche y Yost habían vuelto de sus recados y los cuatro volvieron a compartir mesa y mantel.
  


  


  
    Cuando se hizo tarde, el señor Yost se volvió a su casa y el capitán insistió en ocupar el puesto de Toby ante la puerta de Edwin. Marian le llevó un taburete para que pudiera descansar las piernas.
  


  
    La habitación estaba justo enfrente de la de Marian. ¿Cómo iba a poder dormir sabiéndola tan cerca?
  


  


  
    A la una de la madrugada los ronquidos de Edwin eran tan fuertes que se movían incluso los cristales de las ventanas y Marian se sentó en su cama desesperada. No era el estruendo que provenía de la garganta de Edwin lo que le impedía dormir sino la presencia del capitán. Dormir era imposible teniéndolo tan cerca.
  


  
    Exasperada se levantó y con un ascua de la chimenea encendió una vela, se acercó a la puerta y la entreabrió para ver si Allan dormía.
  


  
    —¿Marian?
  


  
    Se había puesto en pie de un salto.
  


  
    —Os he despertado. Lo siento —contestó, abriendo un poco más.
  


  
    —No estaba dormido.
  


  
    Un extraño sonido, como si alguien arañase el suelo con un bloque de madera, salió de detrás de la puerta cerrada.
  


  
    —No sé cómo alguien iba a poder dormir con semejante estruendo.
  


  
    —Hasta Blanche está despierta —comentó, ahogando un bostezo.
  


  
    —¿Blanche? ¿Habéis hablado con ella?
  


  
    —No. Ha debido pensar que estaba dormido, pero la he visto bajar por la escalera de servicio.
  


  
    —¿La escalera de servicio? —repitió. Qué raro. Una gota de cera le cayó en el dedo—. ¡Ay!
  


  
    —Os habéis quemado —el capitán le quitó la paliatoria de la mano y la utilizó para encender la vela de una lámpara que había sobre una mesita.
  


  
    Marian se llevó el dedo a la boca.
  


  
    —Dejadme ver.
  


  
    —No es nada —respondió, y se encontró con que le costaba respirar estando él examinándole el dedo.
  


  
    —Venid. Sentaos.
  


  
    Marian se acomodó en el taburete y él volvió a bostezar.
  


  
    —¿Queréis echaros un rato en mi cama? —le ofreció.
  


  
    Él la miró con los ojos de par en par.
  


  
    —¿Habláis de volver a compartir una cama?
  


  
    Marian sintió un escalofrío.
  


  
    —Lo que quería decir es que os cedería mi cama mientras yo me sentaba aquí a la puerta de Edwin. Si causa problemas, os despierto.
  


  
    Él sonrió de medio lado.
  


  
    —Esperaba que me ofrecierais compartir la misma cama como en la posada.
  


  
    —¿Lo esperabais? Yo creía que os disgustó mi comportamiento.
  


  
    —¿Que me disgustó?
  


  
    —Mejor que no sigamos hablando de ello —cortó, apartando el taburete.
  


  
    Pero él no soltó su mano.
  


  
    —Nada de lo que ha ocurrido entre nosotros me ha disgustado.
  


  
    —Os quedasteis hundido.
  


  
    —No —respondió, sujetando su barbilla para que no apartase la mirada de él—. Me desesperó mi propia debilidad, Marian. Yo lo único que deseaba era…
  


  
    —Pero eso fue culpa mía. Yo os seduje.
  


  
    No le gustaba recordar su comportamiento de aquel día, lo mucho que había deseado que el capitán le enseñara lo que podía haber entre un hombre y una mujer.
  


  
    Incluso seguía deseándolo.
  


  
    —Marian, por favor… no os mortifiquéis.
  


  
    La abrazó y ella hundió la cara en su chaqueta. Cuánto había deseado aquel abrazo.
  


  
    —Me avergüenzo de cómo me comporté. Como una ramera.
  


  
    —¿Una ramera? —se rio él sin dejar de abrazarla y hablándole en voz baja—. Habíais mantenido guardados vuestros sentimientos durante mucho tiempo mientras estuvimos en peligro. Pero ese peligro ya había pasado y necesitabais consuelo.
  


  
    El latido de su corazón la consolaba, la calmaba.
  


  
    —Eso no explica lo que estoy sintiendo ahora. No hay peligro aquí.
  


  
    Allan le hizo levantar la cara con suavidad.
  


  
    —¿Y sentís eso mismo ahora?
  


  
    Marian asintió.
  


  
    —Igual que yo.
  


  
    Sus ojos se oscurecieron.
  


  
    —No me miréis —protestó—. No sé lo que estáis pensando.
  


  
    Una sonrisa se dibujo lentamente en su cara.
  


  
    —Estoy pensando en besarte.
  


  
    Sus palabras le incendiaron el cuerpo y apenas pudo contener las ganas mientras él bajaba la cabeza y sus labios se encontraban. Su beso fue tierno al principio pero al instante, como un fuego que por fin prende, ardió, se inflamó y los devoró.
  


  
    —Marian —murmuró él.
  


  
    —Capitán…
  


  
    La tomó en brazos para llevarla hasta la cama y juntos cayeron sobre el colchón, donde la besó con suavidad, como jugando.
  


  
    Qué maravilla… no se imaginaba que pudiera haber tantas clases de besos: juguetones, hambrientos, exigentes. Intentó otra versión, un beso que le dijera que aquella vez no quería separarse, un beso con el que la alcoba se borró y los sonidos reverberaban como en un sueño.
  


  
    En un gesto de atrevimiento se quitó el camisón y se arrodilló en la cama para dejar que él la saborease con la mirada. Apenas podía respirar.
  


  
    Ya se había quitado las botas y con su ayuda el resto de la ropa las acompañó. Sentir su piel era para ella al mismo tiempo familiar y nuevo. Tan pronto se sentía como la más experimentada cortesana, sabiendo lo que quería, lo que necesitaba, o se maravillaba de la experiencia como la virgen que era.
  


  
    Allan la cubrió con su cuerpo y mientras la besaba ella abría las piernas y rezaba para que no tardase en satisfacer la necesidad que sentía de él. Cuando su parte masculina rozó su lugar más sensible sintió deseos de gritar. Quería más, mucho más.
  


  
    Pero Allan se detuvo.
  


  
    Marian sintió ganas de llorar. ¡Otra vez, no!
  


  
    —¿Estás segura de esto? —le preguntó mirándola a los ojos.
  


  
    —Sí. ¡Sí!
  


  
    —¿Sabes cómo evitar un embarazo?
  


  
    ¿Un embarazo podía evitarse? No tenía ni idea.
  


  
    —Por supuesto que lo sé.
  


  
    Ni siquiera el riesgo de quedarse embarazada podría detenerla. Es más: pensó en lo maravilloso que sería sentir crecer un bebé en su interior a resultas de aquello. Un hijo de Allan. Aquella podía ser su única oportunidad. Ya le preguntaría a Blanche al día siguiente qué hacían las mujeres para evitar quedarse embarazadas.
  


  
    —Estoy completamente segura de esto —le aseguró mirándole a los ojos.
  


  
    Allan siguió acariciándola hasta que ella tuvo la impresión de que las llamas la consumían. Cuando notó su mano en un pecho la sensación viajó sin demora entre sus piernas, donde había un dolor que era cada vez más intenso.
  


  
    Cuando lamió su pezón experimentó sensaciones inimaginables y hundió las manos en su pelo con la esperanza de que no acabase nunca.
  


  
    Al notar cómo su mano le viajaba por el abdomen recordó la magia que había creado al alcanzar sus partes más íntimas. Se volvía loca de ganas de que lo repitiera, pero había algo que deseaba todavía más y era darle placer a él.
  


  
    —Túmbate boca arriba —le susurró.
  


  
    Él la miró sorprendido, pero obedeció.
  


  
    —Ahora te toca a ti —musitó.
  


  
    Las manos le temblaron antes de atreverse a tocar su piel y a explorar su cuerpo. Su tacto era áspero con el vello que le cubría el pecho, los brazos y las piernas. Recordaba bien lo firmes que le habían parecido sus músculos bajo la piel y saboreó la fuerza que representaban.
  


  
    La luz era solo tenue en la alcoba pero aun así pedía admirar su belleza, y solo imaginar lo que iba a ocurrir entre ellos le hacía temblar. Ya no tenía miedo de mostrar su deseo, ni tenía miedo de ofenderle o seducirle.
  


  
    Deslizó la mano por su pecho hasta donde su miembro se había vuelto grande y duro para ella, y teniéndolo en la mano lo exploró a conciencia.
  


  
    —Esto es una tortura —gimió.
  


  
    —Oh… no sabía que te estuviera haciendo daño —se disculpó, soltándolo.
  


  
    Pero él volvió a guiar su mano donde estaba.
  


  
    —Yo no he dicho que lo dejaras.
  


  
    Y no dejó de hacerlo hasta que él la tumbó boca arriba.
  


  
    —Ya no puedo esperar más.
  


  
    —Pues no lo hagas —murmuró.
  


  
    Separó las piernas y él deslizó los dedos dentro de ella. Fue entonces cuando Marian comenzó a comprender a qué se refería con lo de tortura.
  


  
    Y es que ella tampoco deseaba que aquella tortura acabase.
  


  
    De pronto retiró los dedos y se colocó sobre ella, dispuesto a entrar en su cuerpo. El corazón le latía desbocado de pánico y excitación cuando sintió que la penetraba poco a poco, con una suavidad que de algún modo sabía que no necesitaba o deseaba.
  


  
    Levantó las caderas y de pronto sintió cómo la llenaba por completo.
  


  
    «Sí», musitó. «Por fin». Pero era imposible pronunciar palabra en aquel momento.
  


  
    Comenzó a moverse contra ella y la sensación fue más allá de lo que se había podido imaginar. No quería que parase nunca aquella exquisita agonía, aquella bendición atormentadora.
  


  
    Instintivamente supo cómo debía moverse con él, como si fuera un baile que no hubiera necesitado aprender, un baile que fue volviéndose más y más rápido al mismo ritmo que crecía su necesidad, hasta que de pronto le pareció insoportable.
  


  
    Hasta que de pronto hubo una explosión de sensaciones, de olas de placer inconcebible que la dejaron ahogándose y revolviéndose bajo su cuerpo. En una última embestida de él lo sintió estremecerse y derramarse dentro de ella.
  


  
    Cuando se relajó al fin, quedó tumbado a su lado, abrazándola.
  


  
    —Marian —gimió.
  


  
    Ella se incorporó sobre un codo para mirarle.
  


  
    —¿Es así como debería ser?
  


  
    —Así es —respondió él, con la respiración entrecortada aún—. Pero todavía mucho mejor.
  


  
    Marian se recostó con un suspiro de satisfacción.
  


  
    Los ronquidos de Edwin les llegaron en aquel momento y los dos se echaron a reír.
  


  
    —Tengo miedo de que se despierte —musitó ella.
  


  
    —Debería volver a mi puesto.
  


  
    —No. Quédate conmigo.
  


  
    Y se acurrucó junto a él. Sentía una lasitud que era nueva también e inesperada. Los ojos le pesaban y se sentía en paz, pero no quiso dormirse. No quería perderse ni un instante junto a él.
  


  
    —¿Marian?
  


  
    La voz le reverberaba en el pecho.
  


  
    —¿Mm?
  


  
    —Debemos casarnos.
  


  
    Abrió los ojos.
  


  
    —¿Otra vez? No.
  


  
    —Puedo explicarte por qué.
  


  
    Se sentó y se tapó con la sábana.
  


  
    —Sé cuál va a ser tu razonamiento. Me vas a decir que es tu deber casarte conmigo porque me has hecho el amor, aunque haya decidido yo libremente que ocurriera.
  


  
    ¿Es que no podía limitarse a saborear la experiencia? ¿Por qué tenía que estropearla?
  


  
    Él también se incorporó para abrazarla.
  


  
    —Porque es lo que debemos hacer.
  


  
    —No, capitán.
  


  
    —¿Por qué no? —respondió, acariciándole la nuca.
  


  
    Marian se levantó de la cama.
  


  
    —Hay muchas razones —adujo mientras volvía a ponerse el camisón.
  


  
    —Dime una.
  


  
    Se acercó a la ventana. La razón principal no podía decírsela, y es que estaba planeando un acto de sedición por el que él tendría la obligación de ahorcarla.
  


  
    —No deseo ser una de esas esposas convencionales de la buena sociedad que tú vas a necesitar si deseas ser un miembro del Parlamento.
  


  
    Él se quedó en silencio un buen rato y Marian se dio cuenta de que no iba a tener más remedio que estar de acuerdo con ella.
  


  
    —Quizás eso no me importe demasiado.
  


  
    Apoyó la cabeza contra el cristal frío de la ventana. Aquella vez no eran ni Edwin ni su tío quienes le chafaban los planes. Aquella vez era ella la que acercaba el martillo al cristal.
  


  
    —Es imposible, capitán.
  


  


  
    Allan la abrazó desde atrás. Quería memorizar la sensación de su piel, aunque se obligara a escuchar lo que ella le había dicho. Era cierto que su naturaleza poco convencional e impulsiva no añadía puntos para obtener un escaño en la Cámara de Representantes, pero tampoco era exactamente una paria social. Los votantes podrían aceptarla. Quizás llegaran incluso a quererla como la quería él.
  


  
    Porque Marian no podía negar que estaban bien juntos. El destino los había unido porque se complementaban, llenaban los espacios vacíos el uno del otro. Aunque la batalla rugiese en torno a ellos, aunque se desplomaran sobre los dos tejados en llamas o les acometieran granjeros blandiendo un hacha, estaban mejor juntos.
  


  
    —Permíteme cortejarte, Marian y veamos lo que pasa.
  


  
    Antes de que pudiera contestar, se oyeron pasos en la calle y se asomó para ver mejor.
  


  
    Dos hombres estaban ante la puerta de Yost.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Qué hacen dos hombres a estas horas en la puerta de Yost?
  


  
    —No lo sé —contestó, aunque él no le hubiera dirigido a ella la pregunta.
  


  
    Allan esperó a ver si les abrían. Solo les veía la cabeza desde allí pero oyó que la puerta se abría y que hablaban con alguien. Entraron al mismo tiempo que una mujer salía de la casa.
  


  
    —¡Es Blanche! —susurró Marian.
  


  
    Allan se apartó de la ventana y corrió a vestirse.
  


  
    —Me preocupa más que entren unos hombres a que salga Blanche. ¿Tienes idea de por qué puede tener visitas en plena noche?
  


  
    —Por supuesto que no tengo ni idea. Es solo un vecino que a veces viene a cenar.
  


  
    Allan consiguió meterse la camisa y los pantalones mientras se oían los pasos de Blanche en las escaleras de servicio. Salió al vestíbulo a por las botas.
  


  
    Blanche apareció y se quedó helada al verle.
  


  
    —Yo… no podía dormir. He estado abajo un rato.
  


  
    —Habéis estado en casa de Yost.
  


  
    —Sí. He visitado al señor Yost —admitió, bajando la cabeza.
  


  
    Marian estaba en la puerta de su alcoba.
  


  
    —¿Estoy despedida? —le preguntó Blanche.
  


  
    —¡Vamos, Blanche, por supuesto que no! —corrió a su lado—. Si tú y el señor Yost sois amantes, a mí no tiene que parecerme ni mal ni bien.
  


  
    —¿Qué sabéis de sus actividades, señora Nunn? —le preguntó Allan—. ¿Quiénes eran esos hombres?
  


  
    Miró a Marian antes de contestar.
  


  
    —No sé a qué os referís, y a los hombres que han llamado a su puerta, no los conozco.
  


  
    La luz de la vela iluminaba sus facciones, dejando a la vista la ansiedad que sentía.
  


  
    —Si Yost está involucrado en algo vil, no me gustaría que vos quedarais atrapada en ello.
  


  
    Blanche volvió a mirar a Marian.
  


  
    —¿Habéis visto a esos hombres desde aquí?
  


  
    Quedaba claro lo que quería decir: Sabía que había estado en la alcoba de Marian, y a juzgar por el aspecto que tenía en aquel momento, no completamente vestido.
  


  
    El silencio de su pregunta se vio interrumpido por el aporreo que Edwin le propinó a su puerta.
  


  
    —¡Eh! —gritó—. ¡Abridme!
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    —No le abráis —aconsejó Allan en voz baja—. Hablad antes con él a ver si se le ha pasado la melopea.
  


  
    Volvió a aporrear la puerta.
  


  
    —¿Dónde estoy? —aulló—. Oigo voces. ¡Abrid la puerta! ¡Que alguien me abra!
  


  
    Marian se acercó.
  


  
    —Soy Marian. Y no pienso abrir a menos que hayas recuperado la cordura.
  


  
    —¿Marian? —parecía sorprendido—. Me encuentro mal, Marian. Me duele horrores la cabeza —tironeó del pomo—. ¿Por qué está cerrada esta puerta?
  


  
    Miró a Allan y éste se encogió de hombros.
  


  
    —Ha dormido un buen rato y parece tranquilo —dejo—, pero será mejor que no me vea. Me esconderé aquí —se acercó al dormitorio de Marian—. Así estaré cerca por si necesitáis ayuda.
  


  
    —Un momento, Edwin —le dijo ella a través de la puerta.
  


  
    Allan se ocultó en su alcoba y oyó la llave en la cerradura.
  


  
    Edwin gritó más.
  


  
    —¿Por qué me has encerrado?
  


  
    —Porque te presentaste en mi casa fuera de ti por la bebida.
  


  
    —No me grites, por favor, que me duele la cabeza. Necesito algo para que se me pase. ¿Tienes coñac?
  


  
    —¡Ni lo sueñes que voy a darte de beber!
  


  
    —A lo mejor un poco de cerveza le ayudaría —intervino Blanche—. Un poco de cerveza con agua ayudaba a mi marido si antes había bebido. ¿La traigo?
  


  
    No servía de mucho, pensó Allan mientras buscaba a tientas el pañuelo, el chaleco y la chaqueta.
  


  
    —Está bien —contestó Marian—. Quédate dentro y siéntate —le dijo a Edwin—. Volveré en cuanto me haya puesto una bata.
  


  
    —No vuelvas a encerrarme.
  


  
    Allan se quitó las botas.
  


  
    —No te cerraré. Dejaré entreabierta la puerta. Entra y enciende unas velas.
  


  
    Un momento después entraba en su dormitorio.
  


  
    —Parece que ha recuperado el control —dijo Allan en voz baja—. Voy a escabullirme antes de que descubra que estoy aquí —y la abrazó—. Voy a cortejarte, Marian. Y a casarme contigo.
  


  
    —Capitán…
  


  
    —No admito discusión —zanjó con un beso.
  


  
    Tras asomarse con cuidado, salió de la alcoba con las botas en la mano en dirección a la escalera de servicio.
  


  
    Cuando llegó al vestíbulo, se encontró con Blanche que llevaba la cerveza y una vela. Le gustaba aquella mujer y no quería que pudiera sufrir si su amante resultaba ser un saboteador.
  


  
    Se despidió de ella con una inclinación de cabeza.
  


  
    —Un momento, señor Landon —dejó la bandeja si las escaleras—. Voy a cerrar la puerta.
  


  
    Le mostró las botas para indicarle que tenía que ponérselas y se sentó en las escaleras para hacerlo.
  


  
    —Cuidaos, señora Nunn —le dijo ya en la puerta.
  


  
    Iba a marcharse cuando ella le puso una mano en el brazo.
  


  
    —No le diré a nadie que habéis estado en la habitación de Marian.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Allan salió y se detuvo ante la puerta de Yost. No se veía luz alguna en la fachada, de modo que decidió mirar por atrás. Si podía acercarse lo suficiente, a lo mejor veía las caras de esos hombres.
  


  
    La parte trasera de las casas estaba cerrada por un muro.
  


  
    —Ya que me pongo… —se dijo, y se encaramó al muro.
  


  
    El modo más fácil de llegar a casa de Yost era caminar por encima del muro, pero si alguien estaba mirando a aquellas horas lo vería fácilmente. Aun así, decidió probar.
  


  
    Con los brazos extendidos como un funambulista siguió hasta llegar a la tercera de las casas. La de Marian era la segunda. Decidió tumbarse para mirar y ser menos visible. En una ventana clareaba una luz.
  


  
    Saltó del muro y un gato aulló. El corazón se le subió a la garganta. Avanzó hasta el muro de la vivienda y después hasta la puerta. La llave no estaba echada.
  


  
    Sin pensarlo demasiado bien, entró y subió al primer piso. Encontrar la habitación en la que hablaba Yost con aquellos dos hombres no fue difícil. Tenía la puerta entreabierta y sus voces salían al corredor.
  


  
    —Os reuniréis con los organizadores en el lugar acordado dentro de dos noches —decía Yost—. La fecha ya se ha fijado.
  


  
    Unas sillas rascaron el suelo. ¡Se marchaban! Se coló en una habitación que había en frente de aquélla. La oscuridad le protegió. Yost llevaba una vela y Allan pudo ver brevemente los rostros de los dos hombres. Se dirigían a la escalera.
  


  
    Desde su escondite veía la estancia donde había recibido Yost a aquellos dos hombres, y donde seguramente recibiría a sus demás invitados. Ése no era su caso.
  


  
    Se había colado en la casa de otro hombre, lo mismo que había ocurrido una vez en casa de su padre. Se sintió mal.
  


  
    Mientras Yost se despedía salió corriendo en dirección a la escalera de servicio y no dejó de correr hasta llegar a la tapia. Y una vez arriba siguió corriendo hasta llegar a la última de las casas y poder saltar. Luego se limpió el polvo de la ropa.
  


  
    Dos hombres giraron en la esquina y Allan se ocultó en las sombras. Cruzaron Quebec Street en dirección a Oxford y con el peso en la conciencia de una persona que había cometido un acto ilegal, los siguió.
  


  
    Entraron en una taberna cerca de Berkeley Square y esperó unos minutos antes de entrar también él. Con suerte encontró una mesa cerca de una barrera de madera para que no pudieran verlo. Pidió una cerveza en la barra y la llevó a la mesa.
  


  
    Gran parte de la conversación se desarrolló tan en voz baja que apenas pudo oír nada, pero a medida que iban bebiendo fueron alzando el tono de voz.
  


  
    —El día se acerca —dijo uno—. Bebamos por el éxito.
  


  
    —¡Por el éxito de la marcha!
  


  
    Luego comenzaron a especular sobre quién era el verdadero organizador de todo aquello.
  


  
    —Yost no es. Eso seguro. Siempre habla de alguien más.
  


  
    —Pues tampoco es Hunt —dijo otro—. Está al margen.
  


  
    —Tiene que ser Yost —afirmó otro—. Aunque lo niegue, tiene que ser él. ¿Quién más podría ser?
  


  
    Desde luego. ¿Quién más? Allan clavó la mirada en el contenido de la jarra. No quería informar sobre Yost. Le caía bien.
  


  
    Y era amigo de Marian, el amante de su acompañante. ¿Cómo entregarle? ¿Lo entendería Marian? Un inconveniente más para su felicidad. Uno gigantesco, si tenía que hacer que detuvieran a su amiga por sedición.
  


  


  
    Marian se sentó frente a Edwin a la mesa del desayuno. Hannah le había lavado y cepillado la ropa y ella le había obligado a lavarse, así que su aspecto —y su olor— eran mucho mejores que el día anterior.
  


  
    Aun así, su color de cara era ceniciento y le temblaba el pulso.
  


  
    —Come algo, Edwin.
  


  
    —¿No te parece que lo esté intentando? —alzó un trozo de tostada para que lo viera—. No estés tan enfadada. Es muy desagradable.
  


  
    —Tengo razones para estarlo.
  


  
    —Solo porque me haya pasado un poco con…
  


  
    —¿Un poco? ¡Viniste a mi casa rezumando alcohol por los cuatro costados! Y bastante agresivo, por cierto.
  


  
    —No digas sandeces, Marian, que no te queda bien. Además, no puedes culparme porque haya venido aquí, porque ni siquiera sabía lo que hacía.
  


  
    —¡Lo cual es aún peor! Bebes demasiado.
  


  
    Edwin se cruzó de brazos.
  


  
    —No necesito sermones, Marian —espetó, y con toda ceremonia se llevó a la boca otra tostada para que ella viera que comía. Algo de color había vuelto a su cara.
  


  
    Tenía que hablar con él de un asunto que no sabía cómo atacar.
  


  
    —He visto en Londres al capitán Landon, Edwin.
  


  
    Primero se sorprendió pero después adoptó de nuevo su expresión de cinismo.
  


  
    —¿Landon? Vaya, vaya.
  


  
    —Me ha dicho que no tuvo nada con ninguna francesa mientras estuvo en París.
  


  
    Edwin mantuvo en el aire la taza que iba a llevarse a la boca.
  


  
    —¿Francesa? —dejó la taza en el plato y fingió comprender de golpe—. Ah, eso. Lo había olvidado. ¿Quieres decir que la mujer de París no era francesa?
  


  
    —Lo que me ha dicho es que no hubo ninguna mujer.
  


  
    Edwin se rio.
  


  
    —No pensarás que iba a admitirlo, ¿verdad? Y no me digas que vuelve a pretenderte, aunque imagino que necesita encontrar una mujer con fortuna.
  


  
    Bajó la mirada. Ella también había considerado la posibilidad de que el capitán estuviera interesado en su fortuna.
  


  
    No. No podía estar hablando del capitán. El hombre que le había hecho el amor no era un cazador de fortunas.
  


  
    —Estoy furiosa contigo porque hayas sido capaz de inventarte semejante historia. ¿Lo hiciste para evitar que me casara con el capitán? ¿Pensaste que de ese modo me casaría contigo?
  


  
    —No me insultes, Marian —le respondió con desprecio—. Después de cómo me rechazaste no voy a volvértelo a pedir.
  


  
    Tomó entre los dedos el borde del mantel. Edwin no se estaba comportando como un hombre que hubiera dicho una mentira, ¿qué debía pensar?
  


  
    Edwin volvió a levantarse.
  


  
    —Tenías razón: ahora que he comido me siento mejor. Creo que voy a tomar un poco más de jamón —y se fue a servirse de la mesa del bufé. De espaldas a ella, comentó—: me limité a compartir contigo la información que había recibido en el cuartel general, nada más. No tenía razones para dudar de su veracidad.
  


  
    Mejor olvidar el asunto. No quería llegar a convencerse de que su primo, su único pariente vivo, fuese capaz de mentirle en algo tan importante.
  


  
    —¿Dónde te alojas?
  


  
    Desde luego no estaba dispuesta a ofrecerle su casa, y no quería tenerle cerca si el capitán volvía a pasar por su casa.
  


  
    Incluso cabía la posibilidad de que volviera aquella noche.
  


  
    —En el Adephi.
  


  
    —¿Y qué planes tienes?
  


  
    Volvió a sentarse.
  


  
    —¿Planes? ¿Para qué necesito yo planes? Renuncié a mi puesto cuando lo hizo mi padre, y recibo una buena asignación. Puedo hacer lo que me plazca.
  


  
    —Debes tener algo útil que hacer. Algo que no sea beber, claro.
  


  
    Los ojos le brillaron.
  


  
    —No empieces otra vez con eso, Marian.
  


  
    —Es que te comportaste de un modo horrible, Edwin. Hasta me rompiste una mesa.
  


  
    —¿Ah, sí? No lo recuerdo.
  


  
    —¿Lo ves? No deberías beber así. Y no vuelvas a presentarte en mi casa si no estás sobrio. Lo digo en serio Edwin. No te dejaré entrar.
  


  
    —¿Qué vas a hacer hoy? —le preguntó él después de tomar un sorbo de te.
  


  
    —Tengo una cita por la mañana y por la tarde he de ir a ver a Domina.
  


  
    —Domina —repitió haciendo una mueca—. Puaj. ¿Está en Londres? Me enteré de que se casó con lord Ullman. La verdad, no me sorprende. Después de que le plantara la hermana de Jack Vernon, supongo que tuvo que contentarse con Domina.
  


  
    —¿Nancy Vernon le rechazó?
  


  
    Aquello era nuevo.
  


  
    —Yo estaba con él cuando se conocieron en la sala egipcia del museo, precisamente —se sonrió—. Acabó casándose con un arquitecto pobre como las ratas amigo de Jack —se frotó los ojos—. Qué momento. Menudo drama. Arianna Blane poniéndole los cuernos a padre acostándose con Jack. Deberías haber estado allí.
  


  
    ¿La señorita Blane y su tío? No le había hablado de ello cuando compartieron habitación en Bruselas y había actuado como si su conexión con su tío fuera a través de la señora Vernon.
  


  
    Edwin se rio.
  


  
    —Me pregunto si Domina sabe que se ha quedado con las sobras de Nancy. Sería divertido decírselo.
  


  
    —¡Ni se te ocurra! Está muy feliz con él y no pienso permitir que se lo estropees.
  


  
    —Rica y con título. No me extraña que sea feliz —dijo y siguió comiendo—. Creo que iré contigo.
  


  
    —¿A ver a Domina? ¿Por qué?
  


  
    —Es que estoy muy aburrido —respondió, llevándose pedacitos de jamón a la boca.
  


  
    Intentó pensar alguna razón para desanimarle de su propósito.
  


  
    —Tendrás que ir a cambiarte de ropa y volver presentable. Y sobrio. Y no le digas nada de la hermana de Jack.
  


  
    —Ya veremos. ¿Dónde es la cita?
  


  
    —Aquí.
  


  
    —¿Y de qué vais a hablar?
  


  
    Hablaba con la boca llena.
  


  
    —Eso es asunto mío y no tuyo, Edwin —se levantó de la mesa—. Necesito prepararme, pero quédate y come cuanto quieras.
  


  
    —¿A qué hora os veréis?
  


  
    —Hacia las dos.
  


  
    —Estaré de vuelta a las dos.
  


  


  
    Allan entró en el ministerio a última hora de la mañana, aún debatiéndose entre la culpa y la indecisión.
  


  
    Sidmouth lo acosó de inmediato.
  


  
    —Espero que el retraso se deba a que tienes algo para mí. ¿Has descubierto algo de Yost?
  


  
    Demasiado, pero no estaba preparado para informar sobre ello.
  


  
    —Nada de importancia —contestó.
  


  
    Excepto que el líder del movimiento que había jurado ahogar era amigo de la mujer cuya cama había compartido la noche anterior, la mujer con la que estaba decidido a casarse.
  


  
    —¿Has interrogado a los sirvientes de la señorita Pallant?
  


  
    —No he tenido ocasión.
  


  
    Y era cierto. Además, no quería involucrar a Reilly en todo aquello.
  


  
    Sidmouth frunció el ceño.
  


  
    —Las ocasiones hay que crearlas, muchacho. Tengo un chico nuevo trabajando para mí que ha descubierto mucho más que tú en la mitad de tiempo.
  


  
    —¿Un hombre nuevo? ¿De quién se trata?
  


  
    —¡Ja! Un hombre que sabe lo que quiere. Ya lo hemos utilizado antes y sabe cómo conseguir que ocurran las cosas. Hace lo que tiene que hacer y punto. Y no es necesario que conozcas su identidad.
  


  
    Allan frunció el ceño. ¿Por qué ocultársela?
  


  
    Había aceptado aquel empleo porque significaba proteger al gobierno y reforzar las leyes, pero al final se estaba llevando la impresión de que gran parte de lo que Sidmouth quería que hiciese trasgredía los límites del comportamiento honorable. Espiar a la gente, entrar en propiedades privadas, traicionar a la gente que confiaba en él.
  


  
    —Al menos verías a Yost anoche. ¿Volviste a hablar con él?
  


  
    —Fue invitado a cenar en casa de la señorita Pallant, igual que yo.
  


  
    —¿Otra vez? —Sidmouth se echó hacia delante—. ¿Qué significa esto?
  


  
    Allan intentó mantener la compostura.
  


  
    —Es un hombre soltero que necesita que le inviten a comer.
  


  
    —Eso no puede ser todo.
  


  
    La mirada de Allan no flaqueó.
  


  
    —Creo que la señorita Pallant y su acompañante disfrutan teniendo compañía y conversación durante la cena.
  


  
    Sidmouth enarcó las cejas.
  


  
    —¿Qué sabemos de su acompañante?
  


  
    —Es una viuda de guerra encantada con su trabajo.
  


  
    Allan se maldijo por haberle revelado aquella información.
  


  
    —¿Viuda de guerra? Podría tener contactos.
  


  
    —O no.
  


  
    No podía permitir de ninguna manera que las sospechas de Sidmouth recayeran sobre la acompañante de Marian.
  


  
    —Es una pena, Landon. Tú solo ves lo que la gente quiere que veas. Necesitas desarrollar una naturaleza más desconfiada porque si no lo haces, no vas a tener éxito. No olvides que la corona depende de este ministerio para sofocar cualquier amenaza a la soberanía y la paz de la ciudadanía.
  


  
    Allan creía en esas obligaciones a pies juntillas. De hecho había accedido a utilizar a la mujer que amaba para conseguir información… ¿o no?
  


  
    Y ahora Sidmouth había contratado los servicios de alguien que hacía lo que había que hacer sin más.
  


  
    —¿Y qué ha descubierto ese hombre que habéis contratado?
  


  
    Con un gesto le hizo pasar a su despacho y sentarse.
  


  
    —Alguien —dijo él desde su sillón—, y yo sospecho que se trata de Yost, está organizando a los soldados desempleados para que se manifiesten ante el Parlamento. La organización se está extendiendo por todo el país y mi hombre me dice que el acto es inminente.
  


  
    —¿Y con qué fin? ¿Qué pretenden?
  


  
    —Trabajo. Comida. Compensaciones por las heridas de guerra.
  


  
    Sidmouth las enumeraba como si fueran razones absurdas.
  


  
    —¿Van a emplear la fuerza?
  


  
    —¿Acaso crees que unos soldados puedan ser pacíficos? Vamos, hombre. Tú mismo has sido soldado. ¿Quién si no obraría por la fuerza para alcanzar sus fines?
  


  
    Allan lo miró a los ojos.
  


  
    —¿Tenéis pruebas de que abogan por la violencia contra la corona?
  


  
    Sidmouth recolocó los documentos que tenía sobre la mesa.
  


  
    —Todavía no, pero las tendré.
  


  


  
    Edwin estaba medio recostado en su silla, aburrido como una ostra con la incesante charla de Domina sobre lady tal y cual, o sobre el último baile o la última obra de teatro en Drury Lane. Se había conformado hasta el momento con mordisquear unas pastas de zarzamora y tomar unos sorbos de té, pero necesitaba desesperadamente algo más fuerte.
  


  
    Marian fingía seguir con todo interés la charla de su amiga. Cómo se había enfadado porque se hubiera presentado en su casa con unas cuantas copas.
  


  
    Bueno, no. Totalmente borracho.
  


  
    Se llevó la mano a la mejilla. A veces se pasaba con la bebida, pero no solía perder la capacidad de recordar donde había estado y qué había hecho. Como aquella vez que se despertó con aquella cicatriz en la cara. Había entrado en Badajoz durante el saqueo, según le había referido su padre, y después Landon lo había rescatado.
  


  
    Landon.
  


  
    ¿Le habría hablado a Marian de Badajoz? No recordaba lo que había hecho allí, pero desde luego esa historia le haría parecer a él el malo y a Landon el bueno.
  


  
    Era un asco que hubiera vuelto a aparecer en escena, sin duda para cortejarla. Hasta entonces estaba convencido de haber persuadido a Marian para que le rechazase, pero ahora volvía a dudar. Estaba seguro. Y no estaba dispuesto a permitir que Landon le hiciese quedar en ridículo.
  


  
    La puerta se abrió y entró lord Ullman.
  


  
    —¡Ullie! —exclamó Domina, levantándose para acudir a sus brazos.
  


  
    A punto estuvo de atragantarse con tanta efusividad. Menos mal que Ullman acabó por darse cuenta de que Marian y él estaban allí.
  


  
    —Edwin, muchacho, me alegro de verte.
  


  
    Domina aún seguía colgada del brazo de su marido.
  


  
    —Ullie querido, ¿os importaría entretener a Edwin durante un rato? Quiero enseñarle a Marian los últimos vestidos que me habéis regalado.
  


  
    —Por supuesto, querida —se abrió la chaqueta y sacó una caja de terciopelo—. También puedes enseñarle esto.
  


  
    Domina abrió la caja. En su interior había alguna clase de joya.
  


  
    —¡Ullie! —exclamó, abrazándolo de nuevo—. Mira, Marian. ¿No es la cosa más bonita que has visto nunca?
  


  
    —Deslumbrante.
  


  
    —Ven —le dijo, tomándola de la mano—, que quiero enseñarte todas las cosas que me ha regalado.
  


  
    Y las dos abandonaron el salón.
  


  
    Ullman se quedó contemplando a su mujer.
  


  
    —Disfruto mimándola —musitó, y dio una fuerte palmada—. Y bien, Edwin: ¿qué tal un poco de coñac?
  


  
    —Espléndido —respondió.
  


  
    Charlaron de varias cosas mientras tomaban una primera copa de coñac y a continuación una segunda. Edwin saboreaba la quemazón que le provocaba en la garganta y cómo se extendía por las piernas.
  


  
    —Y dime, Edwin —le preguntó Ullman mientras le servía la tercera—. ¿Hay algo entre mi sobrino y tu prima? La última vez que los vi juntos me dio la impresión de que iba a cortejarla.
  


  
    Edwin apretó el vaso en la mano.
  


  
    —No sé nada de ello.
  


  
    —Allan sería perfecto para ella. Mi sobrino es un hombre que puede llegar muy alto. Su trabajo con lord Sidmouth…
  


  
    —¿El ministro del interior? —Edwin lo desconocía por completo—. ¿Y qué demonios hace para él?
  


  
    —Su trabajo es muy importante —sonrió—. Investiga posibles casos de sedición. Su trabajo es detenerlas antes de que surjan los problemas y arrestar a los responsables de provocar disturbios —tomó un sorbo de su copa—. Me atrevería a decir que algún día se sentará en la cámara de los Comunes.
  


  
    —Vaya. ¿Es eso lo que quiere?
  


  
    Menudas aspiraciones. Él tendría que sentarse algún día en la cámara de los lores, pero ese tedio le seducía tanto como la charla de Domina. Con su suerte Landon llegaría a ser Primer Ministro antes de que él hubiera tenido tiempo de mirar a su alrededor.
  


  
    Pero Edwin dejó de escuchar a Ullman. Estaba tramando un plan: llamaría a lord Sidmouth y le demostraría a todo el mundo que podía hacer ese trabajo mucho mejor que Landon, donde quiera que estuviese. Toda la gloria sería para él. Incluso podría presentarse a las elecciones a miembro del parlamento en lugar de Landon.
  


  
    Esta vez iba a darles a todos una lección.
  


  


  
    
  


  Capítulo 16



  


  
    Marian lo vio desde lejos.
  


  
    Edwin y ella paseaban por Audley Street, de vuelta de la visita a Domina. Estaba plantado de pie, esperándolos, y sintió su mirada sobre ella incluso desde la distancia.
  


  
    Tenía muy claro que no debía casarse con el capitán por mucho que su cuerpo y su alma lo desearan. No podía tolerar casarse con un hombre que trabajaba para encarcelar a compatriotas solo por pedir lo que era justo. Acabaría encarcelándola a ella en espíritu, y necesitaba sentirse libre para impedir el sufrimiento siempre que le fuera posible. ¿Quién no iba a sentir de ese modo después de ver morir a los hombres envueltos en llamas?
  


  
    Para ella era vital mantenerse fiel a sus ideas, pero en el fondo lo que más le molestaba era el asunto de la amante francesa. Se sentiría traicionada si llegaba a enterarse de que el capitán le había mentido. Si de verdad debía separarse de él, al menos quería poder estar convencida de que era el hombre que ella creía.
  


  
    Había dejado de escuchar la voz de Edwin.
  


  
    —Mierda —murmuró éste cuando se dio cuenta de que los esperaba.
  


  
    Al llegar a su altura, el capitán se quitó el sombrero y se inclinó.
  


  
    —Buenas tardes, Marian —su voz era cálida, como si él también estuviera saboreando el recuerdo de la noche que habían pasado juntos—. Edwin —añadió con enorme frialdad.
  


  
    —Capitán —lo saludó con más alegría de la que pretendía.
  


  
    —He pasado por vuestra casa y me han dicho que estabais en casa de mi tío.
  


  
    Le costaba trabajo mirarle.
  


  
    —De allí venimos.
  


  
    —Muertos de aburrimiento —añadió Edwin.
  


  
    —Cállate, Edwin —espetó Marian. Había llegado al límite de su paciencia con su primo.
  


  
    El capitán lo miró frunciendo el ceño.
  


  
    —¿Has bebido?
  


  
    Edwin lo miró con desprecio.
  


  
    —¿Acaso es eso asunto tuyo?
  


  
    —Sí ha bebido —respondió Marian—, y me prometió que no lo haría.
  


  
    Edwin sonrió de medio lado, un gesto que su cicatriz desdibujaba.
  


  
    —Si no recuerdas mal, prima, accedí a no beber antes de ir a visitar a Domina. Lo que no te prometí fue rechazar una copa que me ofrecieran una vez allí. Ullman me ofreció un coñac y habría sido una descortesía por mi parte rechazarlo.
  


  
    Marian le dio la espalda.
  


  
    Las respuestas de Edwin siempre parecían razonables, tanto si eran sobre la bebida como sobre el capitán en París.
  


  
    —¿Puedo hablar con vos a solas, Marian?
  


  
    —No temáis ofenderme, Landon —le dijo con sarcasmo—. Hay un asunto importante que requiere mi atención.
  


  
    Allan le ignoró.
  


  
    Marian asintió y se volvió a su primo.
  


  
    —No quiero que vengas a mi casa si has bebido. Lo digo en serio, Edwin. Si te presentas así, no te abriré.
  


  
    Edwin exageró una reverencia.
  


  
    —Siempre aprendo de mis errores.
  


  
    Y se alejó.
  


  
    —Me alegro de que hayas tenido en cuenta mi advertencia sobre su reacción al alcohol.
  


  
    —Desde luego —respondió, envarada.
  


  
    Aquel hombre le desordenaba de tal modo las emociones que le hacía difícil incluso respirar.
  


  
    —Marian, ¿qué te preocupa?
  


  
    Quería creer en él, pero Edwin también resultaba muy convincente.
  


  
    —Edwin me ha puesto a prueba la paciencia, pero no puedo hablar de eso ahora. ¿De qué deseabas hablarme?
  


  
    Su expresión se relajó de pronto y le pareció ver destellos dorados en sus iris azules.
  


  
    —¿Tienes tiempo?
  


  
    —No me esperan en ninguna parte, si te refieres a eso.
  


  
    —Ven conmigo. Voy a llevarte a ver a una vieja amiga.
  


  
    La llevó hasta un coche de punto aparcado en Oxford Street y le dio al cochero instrucciones de que les llevase a un lugar de Knightsbridge Street. El coche se detuvo ante un establo.
  


  
    Marian le apretó el brazo entusiasmada.
  


  
    —¡Vamos a ver a Valour!
  


  
    —Ya te he dicho que era una vieja amiga —sonrió.
  


  
    Entraron en un establo espacioso y bien atendido en el que se alineaban las cuadras de los caballos de paseo.
  


  
    Un mozo de cuadra los recibió.
  


  
    —¿Quiere que ensille a su caballo, señor?
  


  
    —No es necesario. Solo venimos de visita.
  


  
    El muchacho lo miró un poco sorprendido, pero siguió con sus tareas.
  


  
    El capitán la condujo a la cuadra de Valour, donde la yegua los saludó con varias inclinaciones de cabeza.
  


  
    —¡Valour! —exclamó Marian, apoyando la cara en su cuello—. Cuánto te he echado de menos.
  


  
    Todas sus preocupaciones desaparecieron ante el placer de volver a ver a aquel animal.
  


  
    —Hay un pequeño cercado fuera. Podríamos darle un paseo.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —¡Sí! Buena idea.
  


  
    La sacaron de la brida.
  


  
    —Es una lástima que esté tan encerrada.
  


  
    —Yo intento montarla siempre que me es posible.
  


  
    —¿Montas en Hyde Park? —preguntó, disfrutando de aquel momento de reencuentro.
  


  
    —Temprano sobre todo. En Hyde Park disfruta de un buen galope.
  


  
    —Yo nunca he montado mucho, pero suena fantástico.
  


  
    —¿No has montado mucho?
  


  
    —Viviendo en Bath, no.
  


  
    —Pues en Bélgica me pareció que montabas muy bien.
  


  
    —Si fuera un buen jinete, no me habría caído del caballo de Domina. Creo que Valour se merece la mayor parte del crédito por mantenerme sobre su grupa —bajó la mirada—. Valour y tú, por supuesto.
  


  
    —Hacíamos un buen equipo los tres.
  


  
    Marian casi sonrió.
  


  
    —Es cierto.
  


  
    Y acarició el morro de la yegua.
  


  
    Marian disfrutaba enormemente con el recuerdo de aquellos días pasados juntos, aunque estuvieran cercados por los peligros y la dureza. En muchos sentidos había sido como si nadie más existiera en el mundo. Mientras daban otra vuelta al cercado, los recuerdos de Bélgica volvieron, y ninguno de ellos encajaba con la versión que Edwin le había dado de aquel hombre mientras vivía en París.
  


  
    Respiró hondo.
  


  
    —Tengo que preguntarte algo, capitán.
  


  
    —Adelante.
  


  
    Los nervios volvieron a aparecer.
  


  
    —Y tienes que decirme la verdad.
  


  
    —Lo haré.
  


  
    El ruido de los cascos de Valour resonó a su alrededor antes de que pudiera hablar.
  


  
    —¿Tuviste alguna aventura en París?
  


  
    Él se paró en seco.
  


  
    —Es que Edwin sigue empeñado en decir que sí, y yo no sé a cuál de los dos creer.
  


  
    Mirándola fijamente contestó:
  


  
    —¿Me estás pidiendo que te lo demuestre?
  


  
    Marian lo observaba temiendo lo que pudiera decir.
  


  
    —No puedo demostrarlo —respondió y el dolor le brilló en la mirada—. Si aportara testigos Edwin diría que mienten. No puedo probar nada, pero puedo jurarte por mi honor que desde que te conocí a ti no ha habido otra mujer. Quiero casarme contigo, Marian —añadió, poniéndole la mano en el brazo—. Solo te quiero a ti.
  


  
    Ella respiró hondo y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.
  


  
    —Capitán…
  


  
    Era la respuesta con la que soñaba, pero que en el fondo solo erigía más barreras entre ellos.
  


  
    —Créeme, Marian —insistió, acariciándole la mejilla.
  


  
    El corazón le latía desaforadamente y sin darse cuenta se acercó a él y rodeándole el cuello con los brazos le besó con todos los sentimientos a flor de piel. Allan la abrazó y a Marian le importó un comino que alguien pudiese llegar y verlos.
  


  
    Valour se acercó piafando suavemente y les empujó con la cabeza.
  


  
    —Valour está celosa, diría yo —comentó Allan.
  


  
    Marian siguió prendida de su brazo.
  


  
    —Ven a casa conmigo.
  


  
    Llevaron a Valour de nuevo a su cuadra y le hicieron unas cuantas carantoñas más.
  


  
    —Volverás a verla, Marian —le prometió él—. Es más, puedes montarla cuando quieras.
  


  
    —Eso sí que me gustaría —contestó, aunque sabía que no ocurriría nunca.
  


  
    Había seguido el consejo que Yost le había dado de que siguiera adelante con el cortejo para alejar de ella cualquier sospecha, pero después de la marcha tendría que olvidarse de él.
  


  
    Caminaron del brazo hasta donde paraban los coches de punto y tomaron uno hasta casa de Marian.
  


  
    —¿Por qué estás triste? —le preguntó él cuando el coche traqueteaba sobre los adoquines de la calle.
  


  
    —No lo estoy.
  


  
    Allan decidió no insistir, aunque estaba claro que no le había engañado.
  


  
    El coche los dejó en la puerta. Marian sacó de su limosnera la llave y se la entregó a Allan. Podría haberse despedido con cualquier excusa, pero dijo:
  


  
    —Reilly aún no ha vuelto y el resto del servicio debe estar ocupado.
  


  
    Sus ojos se oscurecieron.
  


  
    —¿Y Blanche?
  


  
    —Con el señor Yost —susurró.
  


  
    Su expresión cambió un instante como presa de una inquietud, pero enseguida metió la llave en la cerradura y la tomó entre los brazos en cuanto cerró la puerta, y sin separarse ya de sus labios, la subió a la alcoba.
  


  
    Se sentaron en el borde de la cama y siguieron besándose mientras ambos se deshacían de sus sombreros. El capitán se quitó las botas y ella la chaquetilla. Luego siguió el vestido y, sin mediar palabra, se dio la vuelta; Allan le desató el corsé.
  


  
    Enseguida estuvieron los dos en ropa interior y Marian se la quitó para que el sol iluminase su desnudez.
  


  
    Allan la contempló como si quisiera bebérsela con la mirada.
  


  
    Con un poco de suerte, aquélla no iba a ser la última vez, pero no podía estar segura, de modo que decidió recordar cada mínimo detalle: su maravilloso cuerpo de hombre, la sensación de sus manos y sus labios, el placer incandescente que iba a llegar.
  


  


  
    Allan dejó vagar la mirada por todo su cuerpo, desde las trenzas rubias que se resistían a las pinzas, a sus labios enrojecidos por los besos y la delicada curva de su cuello, o la redondez de sus pechos.
  


  
    Se alegraba de que fuesen a hacer el amor a plena luz, como quien no tiene nada que ocultar.
  


  
    Debería haberse imaginado que el cambio en su estado de ánimo era culpa de Edwin. ¿Estaría condenado a tener que combatir siempre la duda que había sembrado? Incluso si era así, estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario, porque no había otra mujer para él.
  


  
    Siguió mirándola. Ella estaba quieta, expuesta, sin moverse aun cuando él detuvo la mirada en el vello que florecía entre sus piernas.
  


  
    Solo entonces experimentó una repentina timidez y se recostó en la cama. Allan se quitó la última prenda que le quedaba y se tumbó a su lado para saborearle la boca.
  


  
    Un instante después, Marian suspiró.
  


  
    —Ojalá…
  


  
    Él estaba probando la piel de debajo de su oreja.
  


  
    —¿Qué deseas?
  


  
    —Que tú y yo…
  


  
    No terminó la frase.
  


  
    Allan recordó entonces el secreto que le ocultaba y se sintió avergonzado.
  


  
    —Marian, tengo algo que decirte…
  


  
    —Pues dímelo luego —le cortó, ofreciéndosele con las piernas abiertas.
  


  
    Él no lo dudó. La penetró despacio, saboreando su calor, cómo encajaban juntos a la perfección. Luego se movió despacio, todo lo que le fue posible para prolongar aquella exquisita sensación.
  


  
    El deseo le quitó el freno y el control desapareció, y en un instante la llevó al mismo punto de intensa necesidad en el que él se encontraba. Los sonidos de su respiración eran lo único que oía. Solo era consciente de ella, de su placer, de la necesidad que sentía de tenerla, una necesidad que no cesaría nunca.
  


  
    Marian gimió y Allan la sintió deshacerse debajo de él, y un instante después se derramaba dentro de ella.
  


  
    Los ojos se le llenaron de lágrimas y rápidamente se quitó de encima de ella.
  


  
    —Marian, por Dios, ¿te he hecho daño?
  


  
    —No, no —contestó tapándose con un brazo—. Ha sido todo lo que podía desear.
  


  
    Rápidamente se colocó encima de él y volvió a despertarle el deseo a base de besos y caricias. En cuanto estuvo listo, se colocó a horcajadas y una vez más se movieron al unísono sin la extraña intensidad de antes. Pero igualmente alcanzaron la cumbre con el mismo frenesí.
  


  
    Se dejó caer sobre él y Allan respiró hondo para llenarse de aquella unión perfecta.
  


  
    Una nube que pasaba por delante del sol oscureció la habitación. Pronto el servicio y Blanche volverían a la casa.
  


  
    —Debería vestirme —dijo él, enfrentándose a una realidad que no le gustaba.
  


  
    —Los dos debemos hacerlo —contestó ella y se incorporó. Su pelo dorado estaba suelto ya, y más horquillas cayeron sobre la cama—. Blanche llegará enseguida. Ha invitado al señor Yost a cenar.
  


  
    Yost.
  


  
    Ya no podía seguir dándole largas a aquel asunto.
  


  
    Marian se levantó de la cama y se volvió a mirarle.
  


  
    —¿Quieres quedarte a cenar?
  


  
    Seguro que le retiraba la invitación cuando oyera lo que tenía que decirle.
  


  
    Mejor hacerlo vestido.
  


  
    Marian se había sentado ante el tocador y se estaba cepillando el pelo.
  


  
    —No me has contestado. ¿Quieres quedarte a cenar?
  


  
    Allan se acercó a ella por la espalda y recibió su mirada a través del espejo.
  


  
    —Tengo algo importante que decirte.
  


  
    El cepillo quedó suspendido en el aire.
  


  
    —He descubierto algo —empezó—. He descubierto que tu vecino, el señor Yost, está planeando una marcha por todo Londres… una manifestación de soldados.
  


  
    Marian bajó la mirada y continuó peinándose.
  


  
    —No seas ridículo.
  


  
    —Lo que te digo es cierto, Marian. Lo he oído yo mismo y Sidmouth también lo sabe.
  


  
    Ella lo miró con los ojos de par en par.
  


  
    —¿Has informado sobre el señor Yost?
  


  
    —Yo no. Ha sido otra persona.
  


  
    —¿Por qué me cuentas esto? —quiso saber mientras dejaba el cepillo.
  


  
    Allan se agachó frente a ella para poder mirarla a los ojos.
  


  
    —Porque es tu amigo y el amante de Blanche. Y corre peligro de ser arrestado.
  


  
    —¿Vas a arrestarlo?
  


  
    Su mirada se había endurecido.
  


  
    —Si la marcha llega a celebrase, o si se hallan pruebas de su conspiración como por ejemplo una carta en la que figure su nombre, me vería obligado a hacerlo. La ley lo cataloga como delito.
  


  
    —Es injusto. Además da la impresión de que solo tuvieras rumores y especulaciones. No puedes arrestar a nadie con esos cargos.
  


  
    —No necesitamos una razón para detenerlo —con la suspensión del hábeas corpus podían detener a quien quisieran—. Sidmouth querrá esperar a saber más antes de arrestarlo, como por ejemplo el lugar y la hora de la marcha y qué otras personas pueden estar implicadas.
  


  
    —Y tú crees que yo puedo decirte quiénes son.
  


  
    Su tono se había vuelto implacable.
  


  
    —En absoluto —contestó, retrocediendo involuntariamente—. Pero si sabes algo —añadió, pensándoselo mejor—, te ruego que me lo digas.
  


  
    Ella se irguió.
  


  
    —No te diría nada aunque lo supiera.
  


  
    Su mente iba a toda velocidad, reorganizando datos. Los escritos de Yost sobre los soldados se imprimieron meses atrás, y sin embargo en el ministerio no se habían oído rumores de que Yost estuviese organizando una concentración hasta hacía más o menos un mes.
  


  
    —¿Cuánto tiempo hace que conoces a Yost? —preguntó, poniéndose en pie.
  


  
    Su rostro se volvió una máscara.
  


  
    —¿Me estás interrogando, capitán?
  


  
    —Contesta a mi pregunta, Marian.
  


  
    —Nos conocimos cuando me mudé aquí.
  


  
    ¿Por qué tanta evasiva? Esperaba que la noticia le hubiera sorprendido, pero desde luego no había sido así.
  


  
    Allan pensaba con rapidez. Aparte del asunto de los soldados, Yost había escrito con fervor sobre otros temas igualmente radicales, apoyando la causa de los Tejedores, criticando ferozmente la ley del maíz que había encarecido el pan, sustento de las clases más populares. ¿Qué le habría inducido a decantarse por el problema de los soldados? ¿Y cómo había pasado de escribir ensayos a hacerse líder de la marcha de los soldados?
  


  
    Allan solo conocía a una persona que hubiera abrazado sin dudar y con determinación la causa de los soldados; una persona que estaría dispuesta a entrar en un edificio en llamas por ellos.
  


  
    —Estás en esto, ¿verdad, Marian? Tú eres la mecha que ha encendido a Yost.
  


  
    Marian se levantó.
  


  
    —Qué ridiculez.
  


  
    Allan la sujetó por los brazos.
  


  
    —Dios bendito, Marian… ¿hasta dónde estás metida?
  


  
    —Suéltame, capitán.
  


  
    —¡Antes dímelo! ¿Hasta dónde?
  


  
    Ella lo miró a los ojos desafiándole.
  


  
    —Si estuviera involucrada, sería una idiotez confesártelo, ¿no?
  


  
    —Te arriesgas a ser arrestada tanto como Yost. ¡La pena por una acusación de sedición es la muerte!
  


  
    Marian enrojeció.
  


  
    —¿Me estás amenazando?
  


  
    —Te estoy advirtiendo, Marian —dijo, y la soltó.
  


  
    —Tú me acusas de sedición, y yo te acuso de traicionar a hombres que lucharon hombro con hombro contigo y que sufrieron a tu lado durante la guerra.
  


  
    —Yo no estoy traicionando a nadie —respondió, alzando la voz—. Solo pretendo que se respete la ley.
  


  
    —¿Una ley que sería capaz de condenarme a muerte por animar a los hombres a pedir ayuda? —dio unos pasos pero aún se volvió—. Se dice que Sidmouth contrató a unos provocadores y que fueron ellos quienes causaron la violencia en Spa Fields, y no los tejedores. ¿También vais a colgarle a él, o solo a mí?
  


  
    —Esta vez también ha contratado hombres —confesó mirándola a los ojos—. No puedes seguir adelante con esto. Es demasiado peligroso.
  


  
    —El peligro no me es extraño, capitán. Además, podría haber estado hablando hipotéticamente. ¿También me arrestarías por eso?
  


  
    ¿Debería hacerlo?
  


  
    Pues claro que no. Jamás podría hacer tal cosa. Sus intenciones nunca serían criminales. Poco juiciosas sí, pero no criminales. Pero a Sidmouth le iba a dar lo mismo. Si se enteraba de todo aquello, no podría impedir que la detuviera.
  


  
    —Dile a Yost que desconvoque la protesta —exigió—. Ahora es demasiado arriesgado. Detenedla antes de que sea demasiado tarde para todos vosotros.
  


  
    Y dio media vuelta para calzarse las botas y ponerse el chaleco y la chaqueta. Las emociones llenaban la habitación como el humo que no pudiera salir por una chimenea.
  


  
    —Quizás no deberías quedarte a cenar —musitó ella.
  


  
    Allan sintió que se le revolvía el estómago.
  


  
    Marian se echó a reír, pero su risa estaba cargada de tristeza.
  


  
    —Y vuelvo a librarte de tu obligación de casarte conmigo. Sospecho que haberme amenazado con detenerme y colgarme indica que no estaríamos bien juntos.
  


  
    —Marian…
  


  
    Ella abrió un cajón, sacó una bata y se la puso antes de salir.
  


  
    —Tomate el tiempo que necesites para vestirte y sal de mi casa.
  


  
    Y se marchó.
  


  


  
    
  


  Capítulo 17



  


  
    Marian bajó a toda prisa a la biblioteca. Entró, cerró la puerta y corrió al butacón de cuero que miraba a la chimenea apagada.
  


  
    Se acurrucó en el asiento. El cuero estaba frío. Las lágrimas le escocían en los ojos, pero se negó a dejarlas correr. Sabía que él ya no querría casarse con ella cuando conociera la hondura de sus convicciones, pero no se había imaginado que supiera tanto de la protesta.
  


  
    Se tapó la cara con las manos. Oyó pasos en las escaleras y el sonido de la puerta principal al cerrarse.
  


  
    Se había ido.
  


  
    Por lo menos nadie en la casa se había enterado de que había estado allí.
  


  
    Se llevó las rodillas al pecho e intentó no pensar en lo que había sentido haciendo el amor con él. Debía centrarse en cómo trabajaba para cercenar su causa.
  


  
    —¡Oh, no! —saltó de la silla y empezó a pasearse por la habitación. Había olvidado preguntarle a Blanche qué debía hacer para evitar un embarazo.
  


  
    ¿Cómo iba a admitir ante ella que se había acostado con el mismo hombre que la amenazaba al señor Yost y a ella?
  


  
    Si imaginó a sí misma con un bebé en los bazos y sintió ganas de llorar. El niño sería de él.
  


  
    En aquel momento se oyó la puerta. Era Blanche, que se quitaba los guantes y el sombrero.
  


  
    —¿Marian?
  


  
    Blanche la miraba sin comprender por qué estaba sin vestir.
  


  
    —Es que… me he echado una siesta —no se le ocurrió otra excusa—. Creo que Hannah no está. ¿Me ayudas a vestirme?
  


  
    Y mientras subían a su alcoba Marian no pudo dejar de maravillarse de la facilidad con la que había aprendido a mentir.
  


  


  
    Allan volvió a ministerio. Fue lo único que se le ocurrió hacer.
  


  
    Entró y fue a su escritorio. Los periódicos que había dejado por la mañana no estaban. Abrió los cajones para buscarlos pero no los encontró.
  


  
    Sidmouth apareció en la puerta.
  


  
    —Te has marchado sin decirme nada. No sabía si ibas a volver.
  


  
    —Un asunto de importancia requería mi atención.
  


  
    Marian.
  


  
    —Un asunto de importancia, ¿eh? Y yo que pensaba que el ministerio del interior era lo importante para ti.
  


  
    —Por eso he vuelto. Tenía que trabajar un rato más.
  


  
    Sidmouth se comportaba de un modo extraño. No era la primera vez que se ausentaba del despacho sin avisar por cuestiones de trabajo.
  


  
    —En fin… tengo buenas noticias, Landon. He reclutado a otro caballero.
  


  
    —¿Otro?
  


  
    —Necesitaba a un hombre que estuviera dispuesto a hacer lo que haya que hacer, y he encontrado al caballero perfecto.
  


  
    A Allan no le gustó su tono. ¿Sería verdad que contrataba provocadores? Quizás los rumores fuesen ciertos.
  


  
    —Más hombres, más información. Necesitamos saber el día y el lugar, y quién más está involucrado. Vamos a tardar poco en descubrirlo.
  


  
    Allan sintió crecer la ansiedad. ¿Descubriría ese hombre a Marian?
  


  
    —¿De quién se trata?
  


  
    —Es el hijo de un barón al que no le importa ensuciarse las manos de vez en cuando.
  


  
    ¿Hijo de un barón? Una ola de trepidación le sepultó.
  


  
    —Acompáñame —dijo Sidmouth—. Quiero que lo conozcas.
  


  
    Fueron a su despacho. Recostado en una silla, leyendo el periódico, estaba Edwin Tranville.
  


  
    Se levantó al ver a Sidmouth.
  


  
    —Dos veces en un día, Landon —declamó, petulante—. ¿Qué habré hecho para merecerlo?
  


  
    Sidmouth dio una palmada en la espalda de Allan.
  


  
    —Confío en que pongas al corriente al joven Tranville de tus esfuerzos.
  


  
    Y salió antes de que Allan pudiera decir una palabra.
  


  
    Edwin señaló los periódicos.
  


  
    —Me los he traído prestados de tu despacho. Muy aburridos, por cierto.
  


  
    —Déjate de monsergas, Tranville. ¿Qué diablos haces aquí?
  


  
    —¿Y qué voy a hacer? Buscar un empleo remunerado, como has hecho tú.
  


  
    Allan se acercó y aprovechándose de su mayor estatura, le dijo:
  


  
    —Sidmouth me ha dicho que no tienes miedo de ensuciarte un poco las manos. ¿Qué ha querido decir?
  


  
    Edwin siguió mirándole con aire de superioridad, pero retrocedió un paso.
  


  
    —Tendrás que preguntárselo a él, pero al parecer hay otro tipo con el que debo trabajar. Tú sigues solo.
  


  
    —¿Por qué lo haces, Edwin?
  


  
    Tranville interpuso una silla entre ambos.
  


  
    —Porque puedo hacerlo mucho mejor que tú, Landon, y voy a demostrarlo —se frotó la cicatriz—. Sidmouth ha valorado mi conexión con Marian. Ha sido uno de los factores en mi favor.
  


  
    Allan cambió de tono.
  


  
    —Escúchame bien, Edwin, ten cuidado con Marian…
  


  
    —Siempre tengo cuidado con ella. Además, no va a saber que voy a espiar a Yost. A menos que tú se lo digas, claro.
  


  
    No conseguiría ni siquiera que le escuchara.
  


  
    —Vas a pasar mucho tiempo en tabernas, te lo advierto, y no podrás emborracharte hasta el punto de que no recuerdes nada de lo que oigas.
  


  
    —Tranquilo, Landon. Puedo controlar lo que bebo.
  


  
    No tenía sentido razonar con él, así que dio media vuelta y salió.
  


  


  
    Una semana después, Marian y Blanche aguardaban en el dormitorio de Marian a que llegase el carruaje para asistir a un baile organizado por Domina. Su amiga había insistido en enviarles un coche y Edwin se había ofrecido a acompañarlas.
  


  
    Marian estaba mirando por la ventana.
  


  
    —No tengo ningún deseo de asistir.
  


  
    Blanche estaba mirándose el vestido en el espejo y se volvió a su amiga.
  


  
    —Ya lo sé, Marian —bajó la voz—. ¿Es porque el señor Landon puede estar allí?
  


  
    Blanche estaba convencida de que el capitán le había roto el corazón, a pesar de que ella había hecho todo lo posible por convencerla de que no era así, de que el capitán era más una amenaza para la marcha de los soldados que un pretendiente perdido.
  


  
    Marian se obligó a sonreír.
  


  
    —Pues yo espero que asista para que me vea actuar como una dama de la alta sociedad, interesada solo en fiestas, vestidos y cotilleos.
  


  
    Marian había incrementado su asistencia a los entretenimientos varios, mezclándose en sociedad cuanto le había sido posible para disipar cualquier idea de que una criatura tan frívola pudiera ser el cerebro tras la marcha hasta el parlamento. Sabía que al capitán no iba a engañarlo, pero si él se lo decía a alguien, ¿quién iba a creerle?
  


  
    —Es difícil fingir que se disfruta cuando el día de la marcha está a la vuelta de la esquina.
  


  
    —Deberías olvidarte un poco de eso y disfrutar —Blanche volvió a mirarse en el espejo—. Yo tengo que confesarte que estoy entusiasmada. Nunca había pensado que iba a llevar un vestido tan bonito en toda mi vida.
  


  
    Marian sonrió.
  


  
    —Estás preciosa. Me alegro de que lo hayamos comprado.
  


  
    El rojo oscuro del tejido realzaba sus facciones y los tonos rojizos de su pelo castaño. Marian se había asegurado de que tanto su vestido como el de ella fueran a la última moda para reforzar la imagen que quería crear. Su modista se había mostrado encantada. El vestido de Marian estaba hecho de seda azul hielo con un cuerpo cubierto del mismo encaje con que se remataba la falda. El azul realzaba el color de sus ojos.
  


  
    Y si era sincera, esperaba que el capitán lo admirase.
  


  
    —Me alegro de que nos haya enviado el carruaje —continuó Blanche—, aunque parece que ha dejado de llover.
  


  
    Había estado lloviendo el día entero, una cosa que encajaba con su estado de ánimo y que le recordaba a la lluvia antes de Waterloo.
  


  
    —¿Ha visto tu vestido el señor Yost? —preguntó Marian en un intento de apartarse de aquellos recuerdos.
  


  
    Blanche se sonrió.
  


  
    —Se lo enseñaré más tarde.
  


  
    Yost ya no se quedaba a cenar con ellos y rara vez salía de paseo con Blanche. Reilly había abierto una pequeña comunicación en el muro que separaba sus jardines para que pudiera pasar sin ser visto y consultar con Marian cualquier cuestión. Blanche lo utilizaba prácticamente todas las noches para estar con él.
  


  
    Marian oyó un ruido fuera.
  


  
    —El coche —dijo, al tiempo que recogía el chal.
  


  
    Bajaron la escalera. Edwin las aguardaba en el vestíbulo.
  


  
    —Buenas noches, Marian —la saludó, inclinándose—. Estás ya lista.
  


  
    Marian lo miró buscando rastros de bebida. Últimamente se estaba comportando excepcionalmente bien. Había ido a visitarla varias veces y siempre le había encontrado sobrio. Aun así, algo le estaba ocurriendo, estaba segura. Una vez, en mitad de la noche, le pareció verlo plantado al otro lado de la calle, lo cual no tenía sentido.
  


  
    —Estás guapísima, prima.
  


  
    Le molestaba que no dijera nada del aspecto de Blanche, pero es que para él era una mera sirvienta.
  


  
    —Gracias, Edwin —respondió, poniéndose el chal—. Podemos irnos ya.
  


  


  
    Había atasco de coches a medida que se iban acercando a casa de lord Ullman. Apenas se movían. El capitán habría sugerido que continuasen andando, pero Edwin jamás haría tal cosa.
  


  
    —Domina va a ponerse loca de contento si su salón está tan abarrotado como estas calles —comentó Edwin—. Ésta es su primera gran fiesta. Supongo que todo el mundo estará examinando las flores, la comida, el… —hizo una pausa— el vino.
  


  
    —Hace días que no habla de otra cosa —respondió Marian.
  


  
    —¿Ah, sí? —Edwin se frotó la cicatriz—. Es aburrida como una marmota.
  


  
    Y continuó intentando adivinar quién habría aceptado la invitación y quién no. Marian apenas le escuchaba. Por la ventanilla del coche se podía ver la entrada principal de la casa de Domina y por lo tanto quiénes iban llegando.
  


  
    Buscaba al capitán.
  


  
    No había asistido a otros eventos sociales en los que ella había estado presente, pero seguro que sí acudiría a la fiesta de su tío. Era posible que no le hablase, pero si lo hacía sabría cómo interpretar su papel.
  


  
    El carruaje llegó por fin al final de la calle, que era donde estaba la casa.
  


  
    Marian ya no podía aguantarlo más.
  


  
    —Salgamos de aquí. Si no nos bajamos tardaremos un cuarto de hora hasta la puerta.
  


  
    Pero Edwin la reprendió:
  


  
    —Marian, no somos comerciantes.
  


  
    Así que esperaron a que el carruaje llegase a la puerta principal.
  


  
    Domina y lord Ullman estaban cerca de la puerta del salón de baile recibiendo a los invitados. Edwin los saludó con expresión de aburrimiento y poniendo blandamente la mano en la suya.
  


  
    —Estás espléndida, Domina —le dijo Marian a su amiga.
  


  
    Y era cierto. Nunca había estado mejor. Su vestido, todo encaje blanco y seda, estaba salpicado de perlas, y llevaba un collar de brillantes y perlas y un turbante con una pluma blanca.
  


  
    —Gracias, Marian. Estoy tan excitada que me cuesta trabajo estarme quieta. Espero poder bailar.
  


  
    Lord Ullman le dio unas palmaditas en la mano.
  


  
    —No temas por eso, querida. Resérvame el primer baile.
  


  
    Domina se volvió a saludar a Blanche y Edwin salió en persecución de una bandeja de copas de champán.
  


  
    Marian miró a su alrededor e inmediatamente localizó al capitán, quien nada más verla y para sorpresa suya, fue a su encuentro. No podía haber un hombre más impresionante que él, elegante y masculino.
  


  
    Blanche acudió al lado de su amiga y fue la primera en hablar.
  


  
    —Vaya, señor Landon. Es una alegría encontrarle aquí.
  


  
    Él las saludo con una reverencia.
  


  
    —Está usted excepcionalmente hermosa esta noche, señora Nunn.
  


  
    Blanche se sonrió.
  


  
    —Gracias, señor.
  


  
    A continuación se volvió a Marian con expresión seria.
  


  
    —Marian.
  


  
    —¿No os parece que Marian está encantadora esta noche? —preguntó Blanche.
  


  
    —Como siempre —respondió él, mirándola fijamente.
  


  
    Marian sintió que su cuerpo despertaba bajo su mirada.
  


  
    —Capitán.
  


  
    Una breve tristeza le brilló en la mirada.
  


  
    —¿Me concederíais el honor de reservarme el primer baile, señora Nunn?
  


  
    Blanche miró a Marian y ésta sonrió.
  


  
    —No se te ocurra rechazarle, Blanche.
  


  
    —Es que no quiero dejarte sola.
  


  
    Marian se echó a reír y miró a su alrededor.
  


  
    —¿Con toda esta gente? Además, acabamos de entrar y puede que aún encuentre una pareja para el primer baile.
  


  
    —Entonces, acepto.
  


  
    —Vendré a buscaros cuando empiece el baile.
  


  
    Y tras hacer otra reverencia, se alejó.
  


  
    —¿De verdad no te importa? —insistió Blanche.
  


  
    —¡Claro que no! —respondió Marian, puede que con demasiada alegría—. Si te encanta bailar…
  


  
    Además, el gesto del capitán le había caldeado el corazón. Que el primer baile de su amiga fuese con un caballero como él iba a hacer subir la importancia social de Blanche. Como acompañante de una dama era fácil que nadie la hubiese invitado a bailar, pero estaba tan bella que no le iban a faltar parejas aquella noche.
  


  
    Las dos fueron deambulando por el salón intercambiando saludos con personas a las que habían conocido hacía poco tiempo, y cada vez que buscaba con la mirada al capitán se encontraba con que él no la perdía de vista.
  


  
    Cuando se anunció el comienzo del baile sus miradas apenas se rozaron al llegar a buscar a Blanche. Marian no tuvo pareja así que se dedicó a observarlos desde un punto junto a la pared. El capitán ejecutó la danza con perfección, pendiente en todo momento de que Blanche disfrutase.
  


  
    Marian envidió a su amiga.
  


  
    Edwin se le acercó.
  


  
    —Ay, Dios. Fíjate en Ullman.
  


  
    Lord Ullman bailaba enérgicamente pero envarado y perdiendo el ritmo a cada poco.
  


  
    —Pues yo diría que está disfrutando.
  


  
    —Es un bufón.
  


  
    Edwin tenía una copa de vino en la mano que apuró de un trago.
  


  
    Marian lo miró con desaprobación.
  


  
    —¡Estás bebiendo!
  


  
    —Es solo una copa de vino. Se puede tomar una copa sin emborracharse.
  


  
    —Ten cuidado, Edwin. No bebas demasiado.
  


  
    —No lo haré. Fue solo en aquella ocasión y no lo he vuelto a repetir, ¿verdad?
  


  
    —Delante de mí, no. Aún no.
  


  
    Edwin miró a su alrededor.
  


  
    —¿Dónde está tu acompañante? ¿No la tienes contratada para que esté contigo?
  


  
    —Está bailando.
  


  
    —Eres tú la que debería estar bailando y no ella… ya la veo.
  


  
    Otro hombre la estaba invitando a bailar en el siguiente baile, una cuadrilla. Marian la bailó también, y luego una danza escocesa. Sus compañeros de baile eran atentos caballeros, pero ella no podía evitar prestar más atención a las evoluciones del capitán que a las de ellos.
  


  
    Estaban en pleno baile cuando vio a Edwin agarrar al vuelo una copa de vino de la bandeja que llevaba un camarero y vaciarla de un trago. Más tarde, durante la cena, su voz llegaba a toda la habitación, y le vio avanzar trastabillándose hasta su mesa con otra copa en la mano.
  


  
    Lord Ullman y Domina se detuvieron junto a la mesa de Marian, pero ella envió a su esposo a por un pastel.
  


  
    —¿Alguna vez te imaginaste que acabaría dando una fiesta tan grandiosa? —le comentó a Marian—. ¿No te parece que el salón de baile parece otro? Ullie me dijo que no reparara en gastos así que lo he llenado de flores. Me sorprende que aún nos quede sitio para bailar. ¿No te parece que los músicos son grandiosos? Ullie dice que tocaron en una ocasión para el Príncipe Regente. ¿Sabes que está remodelando el palacio? Ullie dice que es probable que nos inviten a verlo…
  


  
    —Sería grandioso, ¿eh, Domina? —intervino Edwin con gran sarcasmo y alzando la voz en demasía.
  


  
    —Eres incorregible, Edwin —espetó Domina—. Hay personas que nunca cambian. ¿En qué andas dilapidando tu tiempo últimamente?
  


  
    —Siempre has sido una…
  


  
    Marian interrumpió.
  


  
    —Domina, creo que tu marido necesita ayuda en el bufé. Le he visto buscándote con la mirada.
  


  
    Por supuesto, no era cierto.
  


  
    —¿Me necesita? —repitió, levantándose de inmediato—. Voy con él.
  


  
    Cuando se hubo marchado, Marian se acercó a Edwin.
  


  
    —Te estás comportando horriblemente —le dijo en voz baja.
  


  
    Pero él se echó a reír.
  


  
    Se anunció que el baile iba a continuar y un caballero se acercó a Blanche para pedirle el baile. Marian los siguió hasta el salón con Edwin pegado a los talones.
  


  
    —Deberías bailar conmigo —le dijo cuando Blanche ya estaba en la pista.
  


  
    Ella ni siquiera lo miró.
  


  
    —Creo que no.
  


  
    —Vamos —insistió, tomándola por un brazo—. Yo quiero bailar.
  


  
    —Estás bebido.
  


  
    —Solo un par de copas para pasarlo bien. ¡Vamos!
  


  
    —Suéltame, Edwin, que vamos a montar un numerito.
  


  
    Pero él la sujetó con más fuerza y su voz se transformó en un gruñido.
  


  
    —¿Me estás rechazando, Marian? ¿Delante de toda esta gente?
  


  
    Alguien apareció a su espalda. ¡El capitán!
  


  
    —Ah, al fin os encuentro, señorita Pallant. Teníamos comprometido este baile.
  


  
    —Así es, capitán —contestó tremendamente agradecida.
  


  
    Edwin aún la sujetaba por el brazo cuando puso su mano en la de él.
  


  
    —Si nos disculpas, Edwin —dijo en voz lo suficientemente alta para que algunas personas los miraran con curiosidad.
  


  
    Edwin la soltó y dio un paso atrás con una desagradable mueca en su cara marcada.
  


  
    La música empezó y Marian y el capitán se colocaron en su sitio. Él se inclinó hacia delante y ella hizo una reverencia, y la rodeó con los brazos en el preciso instante en que la música del vals alemán requería que empezasen a girar.
  


  
    —Habéis vuelto a rescatarme, capitán.
  


  
    Sus ojos la miraban con ternura.
  


  
    —Sospecho que estamos empatados.
  


  
    —¿Empatados?
  


  
    —Me habéis salvado la vida al menos dos veces. Una vez atendiendo mis heridas y otra del hacha de un campesino.
  


  
    —Me temo que no sabéis sumar: me recogisteis cuando el ejército francés en pleno me perseguía. Me sacasteis de un castillo en llamas. Y me habéis salvado ya en otra ocasión de Edwin, en el vestíbulo de mi casa.
  


  
    —Entonces, estáis en deuda conmigo —su voz se tornó más grave—. ¿Cómo pensáis pagarme?
  


  
    Su cuerpo cobró vida de golpe.
  


  
    —¿Cómo pensáis que podría hacerlo?
  


  
    El vals fue considerado escandaloso en un tiempo porque el hombre rodeaba a la mujer con los brazos, aunque fuese a medio metro de distancia. El capitán decidió saltarse las normas y la acercó hasta que casi se rozaron para susurrarle al oído:
  


  
    —No arriesgándoos a morir en la horca.
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    El fuego que se había desatado en su interior se apagó e intentó separarse, pero el capitán la sostenía con firmeza mientras daban vueltas y más vueltas en el salón.
  


  
    —Abandonad ese plan, Marian. Conseguid que Yost lo cancele. Sidmouth no sabe aún el lugar o el momento, pero se está acercando.
  


  
    Un escalofrío de temor le recorrió la espalda.
  


  
    —No pienso abandonar a nuestros soldados.
  


  
    —Hay otros modos de ayudar.
  


  
    —Éste es el que yo he elegido.
  


  
    Volvieron a recuperar la distancia que marcaban las normas, pero Marian seguía muy alterada. ¿La estaría advirtiendo por su seguridad o para detener la marcha? ¿Se preocupaba por ella o le preocupaba su trabajo?
  


  
    No podía saberlo. Solo sabía que se sentía atrapada por su mirada e incapaz de desviar la atención. Deseaba estarle haciendo el amor, sentirse desnuda en sus brazos, pero era el enemigo, centrado solo en desbaratar sus planes.
  


  
    Los ojos del capitán eran como espejos que reflejaban la misma ansia y el mismo sentimiento. El tiempo se detuvo, la estancia desapareció y solo pudo verle a él, al capitán, al hombre que se había adueñado de su corazón.
  


  
    La música se detuvo Allan la soltó a su pesar. Marian no podía soportarlo, de modo que ejecutó una reverencia y se alejó de él.
  


  
    Entre la gente se abrió paso hasta el tocador de señoras, donde esperó el tiempo suficiente para que hubiera podido invitar a bailar a otra mujer. Cuando volvió a salir fue atravesando habitaciones en las que pequeños grupos de invitados charlaban entre sí. Lord Sidmouth, enfrascado en una conversación con otro caballero, venía en dirección contraria.
  


  
    No quería tener que saludarle así que se escondió tras un gran macetero de flores, pero para su fastidio los dos hombres se detuvieron allí.
  


  
    —¿Y cómo habéis llegado a saber tanto de Yost? —oyó que preguntaba el acompañante.
  


  
    —He enviado a un espía que conoce a su vecina…
  


  
    Los dos siguieron caminando, pero Marian ya había oído suficiente.
  


  


  
    Allan había dado ya dos vueltas al salón de baile y decidió ir hacia la parte trasera de la casa.
  


  
    Cerró los ojos un instante para controlar la sensación de indefensión que le atenazaba. Lo único que podía hacer era intentar convencer a Marian de que cancelaran la marcha antes de que Sidmouth descubriese su participación, porque teniendo a Edwin trabajando para él, resultaba todavía más peligroso que formase parte de todo aquello.
  


  
    Respiró hondo y abrió los ojos.
  


  
    Entonces vio a Marian, que avanzaba hacia él como una carga de caballería.
  


  
    —Deseo hablar con vos a solas, capitán.
  


  
    Él asintió y la condujo a un nicho que había junto a la escalera.
  


  
    —Aquí podemos hablar.
  


  
    Le salían chispas por los ojos.
  


  
    —Me habéis utilizado.
  


  
    —Yo no…
  


  
    —Vuestro amor ha sido solo una pantomima. Acabo de oírselo a Sidmouth. Me habéis utilizado para espiar al señor Yost.
  


  
    Sus peores temores se habían confirmado.
  


  
    —Escuchadme, Marian. No es tan fácil…
  


  
    —¿Fácil? No me digáis que tenéis una explicación complicada para todo esto. Lo mismo que tampoco la tuvisteis para lo de esa francesa.
  


  
    —Es que es la verdad…
  


  
    —¿La verdad? ¿Esperáis que os crea? Me habéis engañado. Habéis mostrado interés por mí porque os enviaron del ministerio. Yo no he sido más que un escalón para realizar la tarea que os habían encomendado. ¿Qué os dijo Sidmouth, capitán? ¿Qué vierais si susurraba mis secretos en vuestra almohada? ¿O solo quisisteis entrar en mi habitación para mirar por la ventana?
  


  
    —Marian…
  


  
    —No digáis nada más, que no me lo voy a creer. Y no voy a detener la marcha, de modo que detenedme si queréis.
  


  
    —Yo no quiero arrestaros.
  


  
    —Ah no, pero puede que os veáis obligado a hacerlo.
  


  
    —¡Basta! —cortó, sujetándola por los hombros—. No olvidéis que fuisteis vos quien se metió en este lío, no yo. Y lo que estoy haciendo ahora es intentar sacaros de él. Estoy intentando evitar que os cuelguen por el cuello hasta morir.
  


  
    Los labios le temblaron.
  


  
    —Ahora no puedo pararlo.
  


  
    Sus miradas se encontraron, pero Marian volvió a escapársele.
  


  
    Apoyó la cabeza contra el muro. ¿Cómo iba a salvarla?
  


  
    Su única esperanza era averiguar cuanto pudiera sobre la marcha. Quizá Yost la detuviera si llegaba a saber que Sidmouth conocía la fecha y el lugar.
  


  
    El último baile había concluido y los invitados empezaban a salir. Al otro lado del salón estaba Marian hablando con Edwin acaloradamente.
  


  
    —Carruaje para la señorita Pallant —anunció el mayordomo.
  


  
    Edwin parecía pegado al costado de Marian cuando él, ella y Blanche salieron. Allan se abrió camino entre la gente y llegó a la calle justo cuando un lacayo ayudaba a Blanche a subir. Marian seguía discutiendo con Edwin.
  


  
    —Voy con vosotras —decía con voz pastosa.
  


  
    —No, Edwin —le respondió ella plantada en la puerta del coche.
  


  
    —He dicho que voy —insistió, apartándola.
  


  
    Allan se acercó de dos zancadas y lo sujetó por el cuello de la chaqueta.
  


  
    —No tan deprisa.
  


  
    Edwin se volvió furioso.
  


  
    —Te necesito, Edwin —le dijo. No quería avergonzar a Marian.
  


  
    Sus miradas se cruzaron cuando el lacayo cerró la puerta y el coche echó a andar.
  


  
    —¡Quítame las manos de encima, Landon!
  


  
    —Estás demasiado bebido para acompañar a unas damas.
  


  
    —¡Es mi prima! —replicó, enderezándose la chaqueta y limpiándose el polvo imaginario de donde Allan lo había sujetado—. Así que quieres volver a ser el héroe, ¿eh? Ya veremos lo importante que eres cuando lo de la marcha empiece. Por primera vez todo el mundo me felicitará a mí y tú no significarás nada para nadie.
  


  
    Allan lo agarró por las solapas.
  


  
    —¿Qué es lo que sabes, Edwin?
  


  
    —Si supiera algo no te lo diría.
  


  
    Allan le soltó.
  


  


  
    Al día siguiente por la tarde, Marian estaba sentada en su despacho enrollando y desenrollando un pequeño trozo de papel. Tenía ante sí a sus dos principales aliados: el señor Yost y Reilly.
  


  
    —¿En qué situación estamos?
  


  
    —Todo está listo —respondió Reilly—. Los hombres saben que la cita es en Charing Cross al alba.
  


  
    —¿Y saben también que es probable que haya provocadores?
  


  
    Reilly asintió.
  


  
    —Todos han jurado disciplina y detener a cualquiera que pretenda crear disturbios.
  


  
    El señor Yost repiqueteaba con los dedos en el brazo de la silla.
  


  
    —Vuestro amigo Landon ha venido a verme esta mañana temprano.
  


  
    —También ha hablado conmigo —dijo Reilly—. Vino a la puerta antes de que vos y la señora Nunn os levantaseis.
  


  
    —Me pidió que detuviésemos la marcha —declaró Yost—. Ni siquiera reconocí saber de qué me estaba amblando.
  


  
    —Yo hice lo mismo, señora.
  


  
    Marian volvió a enrollar el papel.
  


  
    —Es persistente.
  


  
    Yost se frotó la frente.
  


  
    —Confieso que parecía verdaderamente preocupado por vos y que deseaba que os mantuviera fuera de todo esto.
  


  
    —No es de fiar. Solo le importa el ministerio.
  


  
    —No sé. Nos informó de que habría agentes provocadores, y eso me parece contrario a lo que desearía el ministerio.
  


  
    —Está pasando ese mismo mensaje a todos sus contactos —adujo Reilly—. Algunos hombres le han oído hablar de su preocupación en cuanto a lo peligroso de la marcha.
  


  
    —Pretende asustarlos —dijo ella.
  


  
    —Es posible, pero a mí me parece extraño. ¿Por qué iba a querer pararla? ¿No sería más lógico que dejara que las cosas siguieran su curso para poder efectuar detenciones?
  


  
    Marian se levantó.
  


  
    —No importan sus razones. Lo único que tenemos que preguntarnos es si nuestro plan puede funcionar.
  


  
    —Los hombres saben lo que se espera —respondió Reilly.
  


  
    Marian dobló el papel una vez más. La marcha pretendía ser solo una demostración de fuerza, una forma de hacer llegar el mensaje de que las necesidades de los soldados no debían ignorarse. A la misma hora que se iniciase la marcha, Yost y otro hombre dejaría una lista de sus exigencias en el Parlamento. Reilly y Marian estarían con los otros en Charing Cross. El tráfico de primera hora de la mañana quedaría detenido momentáneamente. No se harían discursos, pero el grupo lanzaría tres hurras bien fuertes al aire y se dispersarían. Una breve y con un poco de suerte inofensiva demostración de fuerza.
  


  
    —¿Con cuántos hombres contamos?
  


  
    —Al menos quinientos. Puede que más —aclaró Reilly.
  


  
    Quinientos hombres arriesgándose a ser detenidos que llegarían sin hacer ruido durante la noche y que conocían el plan para escapar.
  


  
    ¿Funcionaría?
  


  
    Respiró hondo.
  


  
    —Esperemos que el ministerio siga sin conocer los últimos detalles, pero hemos de prepararnos como si conocieran todo el plan. ¿Sabe el capitán cuándo saldremos?
  


  
    —Creo que no. Sigue buscando información en las tabernas, pero todo el mundo le conoce y sabe lo que quiere. Estuvo a punto de liarse a puñetazos con vuestro primo el otro día en la Coach and Horses Inn.
  


  
    —¿Mi primo?
  


  
    —A él también se le ve mucho por las tabernas, y no siempre en compañía de caballeros —aclaró Yost.
  


  
    —Mi primo carece de importancia. Es al ministerio y al capitán Landon a quienes debemos temer.
  


  
    Pero no durante mucho más tiempo, porque al día siguiente a aquellas horas todo habría terminado.
  


  


  
    Sidmouth envió a Allan a las tabernas aquella noche a buscar a Edwin. Ni él ni su socio habían aparecido en todo el día por el ministerio.
  


  
    Había ido preguntando por él por todas partes. No es que le importase mucho lo que hubiera podido ocurrirle, sino que estaba aprovechando la oportunidad para intentar descubrir algo sobre la marcha. Nadie le decía nada, pero varios hombres habían visto a alguien que encajaba con la descripción de Edwin. Al parecer había estado bebiendo mucho en compañía de un tal Jones, el hombre de Sidmouth sin duda.
  


  
    Fue siguiendo su rastro de un local infecto y nauseabundo a otro y aunque no había disparos o gritos como en Badajoz, tenía la sensación de que algo se respiraba en el aire. Más hombres lo miraban con desconfianza. Menos quedaban dentro bebiendo. Más deambulaban por los callejones oscuros.
  


  
    De pronto sintió que lo agarraban por detrás y se dispuesto a lanzar un puñetazo.
  


  
    —¡Tranquilo, Allan, que soy yo, Gabe!
  


  
    Gabriel Deane. Su amigo de los Royal Scots.
  


  
    —¡Gabe! —estrechó su mano con fuerza—. No sabía que estuvieras en Londres.
  


  
    —No hace mucho que he llegado. El batallón se ha dispersado, Allan —le contó, frotándose la nuca.
  


  
    —¿Dispersado? Había oído rumores. ¿Y qué piensas hacer?
  


  
    Gabe se encogió de hombros.
  


  
    —Ir de visita a Manchester —allí había crecido y su padre y sus hermanos eran prósperos comerciantes de tejidos—. Y después, ¿quién sabe? ¿Y tú? ¿Cómo te van las cosas?
  


  
    Tres hombres pasaron a su lado y los miraron con desconfianza.
  


  
    —¿Qué diablos está pasando aquí? —le preguntó su amigo—. Veo hombres por las calles a mansalva.
  


  
    Allan le apartó a un lado y le explicó que trabajaba para el Ministerio del Interior y le habló de la marcha que intentaba detener.
  


  
    —Detesto tener que admitirlo —añadió—, pero vuelvo a estar buscando a Edwin Tranville.
  


  
    —¿Edwin?
  


  
    —Está metido en el lío y causando problemas, como siempre. Vente conmigo, si no tienes compromiso. Te explicaré el resto por el camino.
  


  
    Gabe se rio.
  


  
    —No tengo compromiso alguno.
  


  


  
    Visitaron tres tabernas más sin éxito.
  


  
    —Una más —dijo Allan—. Si no le encontramos, seguiré sin más a esos hombres a ver dónde acabamos.
  


  
    Entraron en otra cerca de Hyde Park Córner, oscura como las demás.
  


  
    Ni rastro de Edwin.
  


  
    Estaban a punto de marcharse cuando un hombre levantó la cabeza.
  


  
    —¡Más coñac! —gritó, alzando una botella. La luz de una vela iluminó su cara y su cicatriz.
  


  
    Mientras se acercaban, Edwin dejó caer de nuevo la cabeza sobre la mesa.
  


  
    —Edwin —ladró Allan.
  


  
    Le costó trabajo enfocar la mirada.
  


  
    —Demonios, eres tú. Y tú —añadió mirando a Gabe—. Seguro que queréis beber conmigo —dijo con voz pastosa—. ¡Dos botellas, tabernero! Estos amigos pagan.
  


  
    Y se echó a reír como si hubiera dicho algo muy gracioso.
  


  
    Allan hizo un gesto a las mujeres que había sentadas a la mesa para que se marcharan. Se sentó y se acercó a Edwin.
  


  
    —Está ocurriendo algo. ¿Qué has averiguado, Edwin? ¿Dónde está Jones?
  


  
    —¿Dónde está Jones? —aulló en voz alta mirando a su alrededor—. Es verdad. Se ha ido a entregar el informe.
  


  
    —¿Qué informe?
  


  
    Apuró su copa y se sirvió otra.
  


  
    —No pienso decírtelo.
  


  
    Gabe lo agarró por las solapas y lo levantó de la silla.
  


  
    —Dile lo que quiere saber si le tienes aprecio al cuello.
  


  
    El rostro de Edwin se contorsionó.
  


  
    —Está bien, está bien. Se lo diré. ¿A mí qué me importa?
  


  
    —Entonces, habla ya.
  


  
    —Jones se ha marchado. Me ha mandado al infierno.
  


  
    Allan le agarró para obligarle a que le mirara.
  


  
    —¿Dónde va a ser la marcha? ¿Cuándo?
  


  
    Edwin se revolvía.
  


  
    —Esta mañana, pero no voy a decirte dónde ni cuándo. Te llevarías toda la gloria —intentó zafarse de Gabe—. Yo voy a ir. Quiero ver a la Guardia Montada. Le dije a Jones que nos encontraríamos allí.
  


  
    ¿La Guardia Montada? ¿Acaso pensaba echar a la Guardia Montada contra los que protestaban? Los soldados no tendrían la más mínima posibilidad.
  


  
    Allan pegó su cara a la de Edwin.
  


  
    —Dinos dónde. ¿A qué hora?
  


  
    Gabe debía haber aflojado porque de pronto Edwin se soltó e intentó golpear a Allan antes de que Gabe volviera a sujetarle.
  


  
    —¡Suéltame! —gritó Edwin—. ¡Informaré de ti a Sidmouth! ¡Haré que te arreste! ¡Espera y verás! —aulló.
  


  
    Allan se dirigió a los que quedaban en la taberna.
  


  
    —¡Escúchenme! ¿alguien sabe dónde va a ser la manifestación?
  


  
    —¡Vete al cuerno! —le dijo alguien—. Déjanos en paz.
  


  
    Volvió junto a Gabe.
  


  
    —Tengo que averiguar más, pero no puedo permitir que acuda a Sidmouth.
  


  
    —No causará problemas —Gabe lo zarandeaba como si fuera una muñeca de trapo—. Yo me aseguraré de que así sea. Haz lo que tengas que hacer.
  


  
    Allan le dio las gracias y salió a toda prisa. Solo pensaba en avisar a Marian de que iba directa a una trampa. Bryanston Street estaba demasiado lejos para ir andando y conseguir un coche se llevaría tiempo.
  


  
    Había más hombres en la calle que tomaban la dirección de la catedral de Westminster. ¿Irían hacia allí, o hacia el palacio? Habría pocas vías de escape si se manifestaban ante el Parlamento.
  


  
    Se dirigió al establo en el que guardaba a Valour y entró gritándole al mozo que le ensillara a la yegua.
  


  
    En unos minutos atravesó Hyde Park y llegó a casa de Marian.
  


  
    —¡Marian, abre la puerta! ¡Abre, por favor!
  


  
    La casa estaba a oscuras. La de Yost, también.
  


  
    Volvió a aporrear la puerta.
  


  
    —¡Abre! ¡Es urgente!
  


  
    Oyó una voz asustada al otro lado de la puerta.
  


  
    —Váyase, señor.
  


  
    —¿Hannah? ¡Hannah! ¿Eres tú? Soy el capitán Landon. Tengo que ver a la señorita Pallant inmediatamente. Déjame entrar, Hannah.
  


  
    —No me atrevería, señor. Además, no está aquí.
  


  
    Se oyó otra voz de mujer.
  


  
    —¿Qué pasa, Hannah?
  


  
    Blanche.
  


  
    —Señora Nunn —gritó Allan—. Déjeme entrar. Tengo noticias graves.
  


  
    Hubo una pausa y el rostro de la señora Blanche apareció.
  


  
    —¿Qué ocurre, señor Landon?
  


  
    —Déjeme pasar, por favor.
  


  
    Blanche se hizo a un lado y entró al vestíbulo. Hannah se llevó una mano a la boca. Estaba asustada.
  


  
    —No voy a hacerle daño a nadie. ¿Dónde está Marian?
  


  
    Las mujeres se miraron.
  


  
    —¿Se ha marchado ya a la manifestación?
  


  
    Los ojos se les abrieron desmesuradamente.
  


  
    Allan se acercó a Blanche.
  


  
    —Debéis decirme dónde está. Tengo que pararla. Se está metiendo en una trampa.
  


  
    —¿Una trampa? —gritó.
  


  
    —El ministerio sabe dónde va a ser la marcha y cuándo, pero yo no. Debéis decírmelo antes de que sea demasiado tarde.
  


  
    —No debéis decírselo —le dijo Hannah a Blanche—. La señorita dijo que no le creyéramos.
  


  
    —Debéis creerme, Blanche —insistió—. Solo quiero protegerla. A ella y a los hombres si puedo. Y al señor Yost. ¡Por Dios, señora Nunn, que han convocado a la Policía Montada!
  


  
    Blanche se quedó mirándole a la cara.
  


  
    —Al alba. En Charing Cross. Ya debe estar allí.
  


  
    Salió desaforado por la puerta y montó a Valour para tomar Bond Street hacia Picadilly.
  


  
    El cielo aclaraba ya. Amanecería en cuestión de minutos. Cuando por fin llegó a la intersección conocida como Charing Cross estaba ya llena de soldados, cientos de ellos. Hablaban en voz baja.
  


  
    Buscó a Marian metiendo a Valour entre los hombres.
  


  
    —¡Y yo digo que les demos una buena paliza! —oyó decir a uno.
  


  
    —Hemos dado nuestra palabra —respondía otro —con acento escocés—. Da marcha atrás o te marcaremos como provocador.
  


  
    Allan seguía buscando. ¿Por qué era tan difícil encontrar a una mujer entre tantos hombres?
  


  
    Miró hacia Whitehall, en dirección al palacio de Westminster. Años de guerra habían entrenado bien su visión.
  


  
    Vio movimiento.
  


  
    La Policía Montada estaba formando, preparándose para cargar.
  


  


  
    
  


  Capítulo 19



  


  
    Marian estaba en la base de la estatua de Carlos I, dentro de la verja de hierro que la rodeaba, vestida otra vez como muchacho y rodeada otra vez de soldados. Tenía los nervios hechos una bola en la garganta, apenas podía tragar. Pronto sabría si tenían éxito o si iba a ser colgada por traidora.
  


  
    Reilly se subió a la estatua.
  


  
    —¿Es ya la hora, señora?
  


  
    Tres hurras y ya estaría.
  


  
    El cielo había aclarado lo suficiente para que Marian viese a un jinete que buscaba entre la gente.
  


  
    El capitán.
  


  
    Se dio la vuelta.
  


  
    —Sí, Reilly. Ahora.
  


  
    «Antes de que nos detengan».
  


  
    Debería haber sabido que el capitán se presentaría. Se lo había advertido.
  


  
    —¡Soldados! —gritó Reilly haciéndose oír.
  


  
    Se hizo el silencio.
  


  
    —¡Preparados!
  


  
    —¡No! —gritó el capitán, haciendo cabriolar a Valour y señalando hacia Whitehall—. ¡Policía Montada! ¡Vienen para acá!
  


  
    Marian se subió a la estatua. Filas de soldados uniformados a caballo iniciando la carga. Lo recordaba de Waterloo. Arrancaban despacio e iban cobrando velocidad. Entrarían en la intersección como un dragón echando fuego por la boca.
  


  
    —¡Gritad! —aulló ella—. ¡Gritad!
  


  
    —¡Hurra!
  


  
    Reilly alzó un puño en alto.
  


  
    —¡Hurrah! —quinientos puños se alzaron—. Hurra! ¡Hurra!
  


  
    —¡Corred! —bramó Allan—. ¡Ahora!
  


  
    Los hombres corrieron. Desde la atalaya que era la estatua los vio salir en todas direcciones.
  


  
    La Policía Montada avanzaba cada vez más deprisa.
  


  
    Marian se bajó de la estatua y Reilly la encaramó a la verja de hierro.
  


  
    —No me esperes, Reilly. ¡Corre!
  


  
    Reilly saltó al otro lado y fue a ayudarla.
  


  
    —¡No! ¡Vete!
  


  
    Miró a su espalda.
  


  
    —¡Sal de aquí, Reilly!
  


  
    Era el capitán.
  


  
    Con la sola fuerza de su brazo el capitán la sacó de la verja y la montó en Valour delante de él. Reilly echó a correr y se mezcló con lo que quedaba de los soldados.
  


  
    —¡Agárrate!
  


  
    En lugar de tomar la misma dirección que traía la Policía Montada, Allan guío a la yegua hacia ellos virando hacia St. James Park. Marian esperaba oír el azote de los cascos de los caballos tras ellos pero al momento lo único que se oyó fue el canto de los pájaros. El agua del lago brillaba al lamerla los primeros rayos del sol.
  


  
    —No he visto a Yost —dijo el capitán preocupado.
  


  
    —No estaba allí.
  


  
    Con suerte habría podido entregar la lista de exigencias al Parlamento.
  


  
    —¿Crees que habrán conseguido escapar?
  


  
    —Creo que es posible que sí.
  


  
    Parecía alegrarse, y Marian se volvió.
  


  
    —Les has avisado. Has avisado a los soldados.
  


  
    Él no contestó. Solo le pasó el brazo por la cintura.
  


  
    El parque estaba como si nada hubiera ocurrido.
  


  
    —Capitán, quiero parar. ¿Podemos detenernos un momento?
  


  
    Él miró a su alrededor.
  


  
    —Busquemos un sitio donde no puedan vernos.
  


  
    Tomó un camino secundario y encontró un refugio bajo un sauce llorón. Desmontaron y Valour fue al borde del lago a beber.
  


  
    Marian se sentó en el suelo y apoyó la espalda en el tronco.
  


  
    —¿Por qué nos habéis avisado?
  


  
    Su pregunta pareció sorprenderle.
  


  
    —Para que los soldados pudieran escapar. De no ser así, habrían sufrido heridas y arrestos, y yo nunca he querido tal cosa.
  


  
    —Pero tampoco querías que se realizara la marcha.
  


  
    —No hay arrestos si nadie transgrede la ley.
  


  
    —Pero la situación de los soldados no podía seguir siendo ignorada. ¿Acaso no te arriesgabas tú al arresto yendo allí?
  


  
    Allan miró hacia lo lejos.
  


  
    —Tenía que salvarte.
  


  
    Valour se acercó y la empujó con el morro. Marian la acarició hasta que el animal localizó una zona de hierba fresca.
  


  
    —Yo no quería que arrestaran a nadie. O que alguien saliera herido. Por eso lo planeé así. Solo pretendía demostrar que los soldados son una fuerza que no puede ignorarse y que…
  


  
    —¿Tú lo planeaste?
  


  
    Ella asintió y siguió hablando.
  


  
    —No iba a producirse ningún alterado. Ni discursos. Ni gritos. Solo iba a ser una demostración de fuerza para entregar una lista de demandas.
  


  
    —¿Tú eras el líder?
  


  
    —Todo ha sido idea mía, pero tuve que reclutar a otros porque sabía que ningún soldado seguiría a una mujer.
  


  
    —¿Tú reclutaste a Yost?
  


  
    No quiso contestar.
  


  
    —No estoy espiando ahora, si es lo que temes. De hecho hoy mismo voy a presentar mi dimisión al ministerio.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó, atónita.
  


  
    —No dejo de oír la voz de mi padre diciéndome que tengo que hacer lo que está bien, y he decidido hacerle caso —la miró un instante—. Las tácticas de Sidmouth no están bien.
  


  
    —Pero tu ya sabías la clase de cosas que estaba haciendo y aun así has seguido trabajando para él.
  


  
    La miró frunciendo el ceño.
  


  
    —Necesitaba protegerte, y solo podía conseguirlo quedándome en el ministerio y averiguando cuanto pudiera de Sidmouth y sus hombres —respiró hondo—. Además no me había creído esos rumores hasta que no me los confirmó Edwin.
  


  
    —¿Edwin trabaja para él? —preguntó, boquiabierta.
  


  
    El capitán asintió.
  


  
    —Edwin se vanagloriaba de haber sido contratado como provocador. Pero supongo que ahora no querrás creerte nada de lo que te cuente.
  


  
    Un día antes no se hubiera creído nada de lo que le hubiera dicho, pero todo parecía distinto bajo aquel árbol, junto al agua, solos los dos.
  


  
    —¿De verdad te pidió Sidmouth que me utilizaras para espiar a Yost?
  


  
    —Sí. Y accedí —la miró angustiado—. Pero en cuanto estuve contigo supe que no le diría nada de cuanto llegara a mis oídos en tu casa.
  


  
    —¿También se lo pidió a Edwin?
  


  
    —Me temo que sí.
  


  
    Se cubrió el rostro con las manos un instante.
  


  
    —¿Y por qué demonios iba a querer Edwin trabajar para Sidmouth?
  


  
    El capitán se frotó la frente.
  


  
    —No tengo ni idea.
  


  
    Su propio primo trabajando contra ella… y no el capitán.
  


  
    —Edwin no ha sabido nunca que tú estabas involucrada. Me consta.
  


  
    ¿Y, de saberlo, le habría importado?
  


  
    —He arriesgado demasiado, ¿verdad?
  


  
    Él la miró a los ojos.
  


  
    —¿Qué queréis decir?
  


  
    —Me sentía ultrajada por la desatención del gobierno para con los soldados, así que planeé algo grande para demostrarles que debían cambiar de actitud. Ahora lo veo todo de otro modo. Me creía muy lista, capaz de preverlo todo. Mi marcha no sería violenta como la de los tejedores. Y tendría éxito —hizo una pausa—. No pensé en el coste que podía acarrear, que los hombres podían ser detenidos y ahorcados por mi vanidad.
  


  
    Él la abrazó.
  


  
    —No fue vanidad, Marian. Yo jamás habría dudado de tu lealtad para con los soldados.
  


  
    Se acurrucó contra él.
  


  
    —¿Crees que habrán detenido a alguien?
  


  
    —Todos se escabulleron en un abrir y cerrar de ojos —su voz la tranquilizaba—. Ahora yo también veo las cosas de otro modo. Mi trabajo tenía tanto que ver con la ambición como con el principio que había abrazado. Puede que sea tan vanidoso como tú —añadió alzándole la cara.
  


  
    Ella sonrió y volvió a acurrucarse.
  


  
    —Pues he aprendido la lección. A partir de ahora pensaré en los demás y no solo en mí.
  


  
    —Cualquiera diría que te pareces a Domina.
  


  
    Los dos se echaron a reír.
  


  
    Marian respiró hondo.
  


  
    —Tenemos que llegar a tu casa antes de que alguien pueda verte vestida de muchacho —la ayudó a levantarse y recogieron a Valour—. Te diré que sigo siendo ambicioso, Marian. Sigo queriendo ser miembro del Parlamento, pero no a cualquier precio. Ahora es más importante para mí hacer lo que está bien, como siempre dijo mi padre.
  


  
    —Lo siento, capitán —le dijo abrazada a él—. Siento muchísimo haber dudado de ti. Y siento las cosas que te he dicho.
  


  
    —Entonces vas a tener que compensarme.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    ¿Cómo iba a poder compensarle de las cosas que había hecho por ella?
  


  
    —Casándote conmigo.
  


  
    Marian abrió los ojos de par en par.
  


  
    —No pienso casarme contigo para compensarte. Voy a casarme contigo porque te quiero, y nada va a impedírmelo esta vez.
  


  
    Un sonido de urgencia salió de sus labios antes de que la besara de tal modo que se olvidó por completo de espías, marchas y todo lo que no tuviera que ver con él.
  


  
    —Llévame a casa, capitán —le susurró—. Y no vuelvas a separarte de mí.
  


  


  
    
  


  Epílogo



  


  
    Londres, 1820
  


  


  
    Marian se sentó en un banco de la parte de atrás de St. Stephen's Chapel. El señor Yost estaba sentado en el lugar reservado a los miembros de la prensa que informaban sobre lo que ocurría en la Cámara de los Comunes. Se miró los pantalones por debajo de la rodilla, las medias y los zapatos de hombre. Sí, iba a pasar por muchacho una vez más. Nadie se sorprendería de que Yost se hiciera acompañar por un chico de los recados.
  


  
    Miró a su alrededor y pensó en lo mucho que había cambiado en los tres años transcurridos tras la organización de la marcha de los soldados.
  


  
    Nunca había llegado a saber si su marcha había tenido alguna repercusión. No se había hablado de ello en los periódicos; Sidmouth se había ocupado de ello. Aún así, tenía que creer que alguien había leído sus peticiones. Alguien debía haberse dado cuenta de la importancia de ignorar a los soldados, de lo que éstos podían hacer si así lo decidían.
  


  
    En tres años había habido cambios, aunque no los suficientes, pero Marian no había perdido el ánimo. El hecho mismo de que se hubiera colado en la Cámara demostraba que seguía albergando esperanza.
  


  
    Otras cosas habían cambiado también.
  


  
    Observó a Yost, que tomaba notas. Había empezado a informar sobre las actividades del Parlamento para un periódico nuevo, neutral en sus puntos de vista políticos. Había dejado de escribir material sedicioso, ahora que tenía esposa y un par de gemelos que dependían de él. Marian sonrió al pensar en lo feliz que parecía Blanche como señora de John Yost.
  


  
    Aun así seguía preocupándose en exceso por ella, como por ejemplo cuando le había dicho que iba a vestirse de muchacho para acompañar a Yost a su puesto.
  


  
    Estaba prohibido para las mujeres asistir a esas sesiones de la Cámara, pero Marian había estado decidida a no perderse aquélla. Se decía que Carolina Lamb, disfrazada de paje, se había colado en la cámara para escuchar el discurso de apertura de su marido. Si lady Carolina Lamb podía hacerlo, ella también.
  


  
    Aquél era el día que el capitán de Marian, su marido, miembro ya del parlamento, iba a dar su primer discurso ante la cámara.
  


  
    Una puerta se abrió y los bancos comenzaron a llenarse de caballeros de aspecto importante, y Marian se estremeció.
  


  
    Por fin entró el capitán y ocupó su sitio. El pecho le estallaba de orgullo. Le había dicho que no estaba nervioso, pero sabía que debía estarlo, lo mismo que estaba segura de que haría una gran carrera en el parlamento.
  


  
    Tal y como había prometido en su campaña, abogaría por mejorar el programa de pensiones, empleo y vivienda para los soldados ingleses. Irónicamente había sido su pasión por ayudar a los soldados lo que había hecho posible su elección en el partido whig.
  


  
    El capitán se colocó al frente.
  


  
    —Señor Presidente.
  


  
    Marian no pudo contenerse y se levantó para verle mejor.
  


  
    —Miembros del Parlamento…
  


  
    Su mirada se paseó por todos los asistentes y de pronto se detuvo al verla a ella. La esperaba una buena reprimenda, pero le daba igual. Nada le habría impedido estar presente. Aun así, contuvo el aliento.
  


  
    Allan sonrió brevemente, pero no tuvo duda alguna de que le había sonreído a ella.
  


  
    —Miembros del Parlamento —repitió—. Me presento ante sus señorías como veterano de guerra, pero un veterano mucho más afortunado que otros. Un veterano al que salvaron la vida… —miró directamente a Marian—, y les hablaré hoy para ayudar a otros hombres que lucharon contra la tiranía y que ahora sufren…
  


  
    No se hacía ilusiones. Un discurso no iba a traer el cambio, pero era un comienzo. El corazón de Marian hervía de orgullo.
  


  
    ¿Quién podía haberse imaginado que una chiquilla atolondrada como ella llegaría a ver aquel día, aquel lugar, aquella vida?
  


  
    Cuando su discurso terminó y varios parlamentarios aplaudieron, su aplauso fue el más fuerte de todos.
  


  


  * * *
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